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Prefacio

Los editores

La OMS declaró formalmente concluido el estado de emergencia 
sanitario provocado por la pandemia de covid-19 el pasado 5  
de mayo. Durante algo más de tres años, desde el 11 de mar- 
zo de 2020 en que esta institución determina en que la covid-19 
puede caracterizarse como una pandemia hasta esta fecha de 
mayo de 2023, la crisis sanitaria trastocaría severamente las vi-
das de millones de personas en todo el mundo y segaría la de mu-
chas otras. Contemplada retrospectivamente queda claro que, 
además de su impacto en la salud de las personas, la pandemia 
ha generado una importante huella en las sociedades humanas. 
Tanto como que esta huella ha sido particularmente pronunciada 
en el caso de las personas menores de edad. En este grupo de po-
blación se ha encarnado una de las principales paradojas de 
este periodo, ya que siendo individuos en los que la afectación 
clínica de la pandemia no ha sido tan grave. Sin embargo, han 
tenido que afrontar importantes consecuencias para sus vidas 
que han puesto en riesgo su bienestar y pueden haber provocado 
otros problemas colaterales que pervivirán más allá de la alerta 
sanitaria.

Esta paradoja arranca del hecho de que nuestras políticas de 
contención pandémica no han mostrado suficiente sensibilidad 
a las necesidades específicas ni a los derechos de niñas, niños y 
adolescentes produciendo, de facto, una situación en la que con 
frecuencia se han tomado decisiones que perjudicaban su bien-
estar sin que existieran motivos justificados para ello y sin que se 

Prefacio
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tomara en cuenta su opinión. En muchos países las escuelas han 
permanecido cerradas, por ejemplo, sin que existiera evidencia 
que lo justificara; en otros, como es el caso de España, los confi-
namientos domiciliarios han sido muy poco respetuosos con las 
necesidades infantiles más básicas. Hoy este grupo de población 
afronta problemas que tienen mucho más que ver con esas me-
didas de contención durante el periodo pandémico que con el 
propio virus: situaciones de abuso tecnológico, exposición a vio-
lencia en el hogar, retraso educativo, deterioro de la salud men-
tal... la lista es larga y viene apoyada por una larga lista de refe-
rencias científicas que no incluiremos en este prefacio para facili-
tar su lectura y no alargarlo más de lo aconsejable; pero 
aparecerán en los distintos capítulos que incluimos en este libro, 
en el que se da buena cuenta de este escenario.

Para facilitar el acceso al conjunto de investigaciones sobre 
la infancia que presentamos en este volumen, se han agrupado 
en secciones temáticas. En la primera de estas secciones, que ti-
tulamos «Las vivencias y creencias de la población infantil y 
adolescente: una mirada que atraviesa la pandemia», hemos 
querido recoger distintas miradas a la realidad infantil y adoles-
cente en las que su propia voz tenga un papel protagonista. 
Desde una perspectiva metodológica plural, aborda la visión 
que las personas menores de edad tienen sobre sus experiencias 
en el periodo pandémico, pero también se abordan temas can-
dentes como la soledad, la participación o su compromiso cívi-
co. La segunda sección lleva por título «El bienestar de la infan-
cia, la adolescencia y la juventud en el primer plano» y en ella 
se despliegan un conjunto de estudios realizados durante la 
pandemia que aciertan en arrojar luz sobre aspectos determi-
nantes de dicho bienestar: incluyendo el acogimiento residen-
cial, la utilidad de los caminos escolares como potenciadores de 
la autoestima y el bienestar, el ocio y tiempo libre en la juven-
tud vulnerable o la autoeficacia ciudadana percibida (entre 
otros). Finalmente, la última sección, «La evolución de los ries-
gos en el escenario pandémico y pospandémico desde la evi-
dencia», explora aspectos relacionados con la violencia de géne-
ro en diferentes grupos poblacionales, problemas como la an-
siedad o la depresión o también el deterioro producido en la 
autoestima y salud psicoemocional de la población adolescente 
durante la pandemia.
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Todos deseamos pasar página y dejar atrás la pandemia. Pero 
con volúmenes como este contribuimos a que ese «pasar página» 
no se traduzca en una falta de interés por seguir explorando las 
consecuencias y el impacto que han tenido en la vida infantil y 
adolescente estos tres años de emergencia sanitaria. Porque de-
bemos seguir prestando atención a esa paradoja que la pande-
mia nos legó y cuyo único antídoto es poner a las personas me-
nores de edad en el centro de nuestra mirada científica y, conse-
cuentemente, también en el corazón de nuestras políticas 
sociales sustentadas en evidencias.





BLOQUE I. LAS VIVENCIAS Y CREENCIAS DE 
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1
«Hablan los niños y niñas: 

el bienestar de la infancia en 
Barcelona tras la pandemia»

Mari Corominas Pérez
Institut Infància i Adolescència de Barcelona (Institut Metròpoli), 

mjcorominas@institutinfancia.cat

1. Introducción
1.1. El equipo

«Hablan los niños y niñas» en Barcelona es un programa muni-
cipal de investigación y participación infantil promovido por el 
Ayuntamiento de Barcelona y desarrollado por el Instituto In-
fancia y Adolescencia de Barcelona: una unidad de trabajo autó-
noma promovida por el Ayuntamiento de Barcelona dentro del 
Instituto Metrópoli. Su equipo de trabajo está integrado por Laia 
Pineda (directora del Instituto Infancia; quien fue coordinadora 
de la primera edición), Mari Corominas (coordinadora de inves-
tigación; investigadora predoctoral de la primera edición), Emma 
Cortés (coordinadora de participación), Laia Curcoll (respon-
sable de comunicación); y Maria Truñó (directora de la primera 
edición del programa). El programa cuenta con la colaboración 
del Consorcio de Educación de Barcelona y el asesoramiento el 
Equipo de investigación en infancia, adolescencia, derechos de 
la niñez y su calidad de vida, de la Universidad de Girona. Tam-
bién con un Grupo Motor conformado por unas 20 personas de 
diferentes espacios municipales. Los trabajos de campo de la en-
cuesta y los talleres han sido realizados por GESOP (Gabinete de 
Estudios Sociales y Opinión Pública) y Xarxa Consultors, respec-
tivamente.

1. «Hablan los niños y niñas: el bienestar de la 
infancia en Barcelona tras la pandemia»

mailto:mjcorominas@institutinfancia.cat?subject=info
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1.2. Con perspectiva de derechos

Conocer el bienestar subjetivo de la infancia tiene un interés su-
perior porque todos los niños y niñas tienen derecho a ser ade-
cuadamente escuchados sin ningún tipo de discriminación para 
garantizar, al máximo, su desarrollo personal y social cuando se 
tomen decisiones que les afecten en algún aspecto de sus vidas 
(Convention on the Rights of the Child, 1989). En el ámbito so-
cial, las administraciones públicas deben facilitar que los niños y 
niñas sean escuchados, como colectivo, en las decisiones ciuda-
danas que les afecten; con procedimientos destinados a recoger 
sus opiniones y que supongan una oportunidad de incorpora-
ción a la ciudadanía activa (Llei dels drets i les oportunitats en la 
infància i l’adolescència, 2010). Barcelona reafirma el derecho 
de los niños y niñas a participar en la construcción de la ciudad, 
dentro del vector curricular en ciudadanía democrática y cons-
ciencia global, por lo que Hablan los niños y niñas en Barcelona 
es una actuación destacada del Plan de Infancia 2021-2030 de 
Barcelona (y el plan anterior 2017-2020) para avanzar en el reto 
de reforzar los canales y espacios para que los niños y niñas sean 
escuchados adecuadamente y participen en la toma de decisio-
nes (Ajuntament de Barcelona, 2021).

1.3. Para la comprensión del bienestar de la infancia

Partiendo del marco conceptual de la investigación internacional 
Children’s Worlds, el bienestar subjetivo de la infancia es un concep-
to amplio que incluye las valoraciones emocionales y cognitivas 
que los niños y niñas hacen sobre sus vidas, las circunstancias 
que les afectan y los contextos donde viven (Savahl, 2017). En 
este sentido, no se debería confundir la felicidad con el bienestar: 
mientras que la felicidad es una sensación efímera, el bienestar es 
una percepción subjetiva de base realista de las experiencias vita-
les, que pueden valorarse positivamente (Bueno, 2023). Los ni-
ños y niñas no solo son sujetos que aprenden, sino personas que 
construyen su identidad subjetivamente, a partir de sus experien-
cias de vida en un mundo complejo lleno de dilemas históricos y 
culturales (González Rey, 2019; Subero y Esteban-Guitart, 2023). 
Así pues, el bienestar subjetivo no tiene expresión ni mejora sin 
considerar las circunstancias o contextos de las relaciones socia-
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les, es decir, los puntos de vista de los niños y niñas interpelan su 
entorno más cercano y local (Atkinson et al., 2012).

1.4. Teniendo en cuenta los datos clave de 
la infancia en la ciudad de Barcelona

También en la ciudad de Barcelona, uno de los colectivos que 
más negativamente vivió las medidas severas para combatir la co-
vid-19 fueron los niños y niñas, especialmente los que se encon-
traban en situaciones de vulnerabilidad económica: no solo por 
la privación material de la pobreza, sino por los efectos negativos 
de las medidas en su salud integral, la convivencia familiar o sus 
oportunidades educativas (Institut Infància i Adolescència de Bar-
celona, 2021a; Savahl et al., 2022). En Barcelona viven unos 
242.000 niños y niñas de entre 0-17 años (15 % de la población). 
De estos, 2 de cada 10 tienen orígenes en el extranjero y el 2 % al-
guna discapacidad. Sobre sus familias, 1 de cada 10 son monopa-
rentales y hay quienes viven en dos viviendas por la separación de 
padres/madres. También es destacable que 3 de cada 10 están en 
riesgo de pobreza, con más privación material en algunos distri-
tos de la ciudad, que también presentan peores resultados educa-
tivos. Además, 2 de cada 10 no hacen actividades extraescolares, 
con más desigualdad en barrios con situaciones de vulnerabilidad 
económica (Institut Infància i Adolescència de Barcelona, 2021b).

1.5. Objetivos del programa

Con el compromiso de realizar investigación ética con niños y 
niñas (UNICEF Office of Research-Innocenti et al., 2022), el ob-
jetivo principal del programa Hablan los niños y niñas en Barce-
lona es generar conocimiento sobre el bienestar de la infancia 
vinculado a la agenda pública para contribuir a mejorar políticas 
locales y enriquecer debates sociales. Como en la primera edición 
(2016-2020), la segunda (2021-2025) empieza con la Encuesta de 
Bienestar Subjetivo de la Infancia en Barcelona (EBSIB) con el obje-
tivo de conocer el bienestar de la infancia desde sus puntos de 
vista y sigue con los talleres participativos de cointerpretación  
de los resultados para recoger sus propuestas de mejora para la 
Agenda de los niños y niñas. A pesar de no ser el foco de este ca-
pítulo, el programa acaba con el Grupo Altavoz de niños y niñas, 
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a través del cual niños y niñas abren diálogos con la comunidad 
educativa y agentes políticos o sociales de la ciudad para avanzar 
en sus propuestas de mejora (Ajuntament de Barcelona, 2023).

2. Metodología
2.1. Contextos y participantes

Hablan los niños y niñas en Barcelona es un programa periódico y 
con un enfoque inclusivo. La encuesta de la primera edición en 
2017 fue contestada por 3971 niños y niños que tenían entre 10 y 
11 años (que cursaban 5.º y 6.º de educación primaria). Su selec-
ción a través de las escuelas fue aleatoria con una estratificación 
principal por distritos educativos, titularidad y complejidad del 
centro. En 2021, la encuesta de la segunda edición fue contestada 
por 5.364 niños y niñas de 8-11 años (3.º-6.º primaria). Se habían 
introducido tres mejoras principales de representatividad: una 
muestra exploratoria de niños y niñas de 8 y 9 años (3.º y 4.º de 
primaria), un cuestionario ajustado (más corto con las preguntas 
clave para los niños y niñas que pudieran tener dificultades espe-
ciales) y la posibilidad de que las escuelas se sumaran al programa 
voluntariamente (no forman parte del análisis principal, sino que 
se pueden comparar sus resultados con la muestra principal) (Ins-
titut Infància i Adolescència de Barcelona, 2019, 2022a).

En los talleres participativos (segunda fase del programa) parti-
ciparon aproximadamente 2.000 niños y niñas en ambas edicio-
nes. En la primera edición (2018), como los talleres tenían el ob-
jetivo de retorno de los resultados a los niños y niñas, se hicieron 
talleres prácticamente a todas las escuelas del programa. Junto al 
retorno, los niños y niñas cointerpretaban los resultados de la en-
cuesta y formulaban propuestas de mejora para el bienestar de la 
infancia. En 2021 (segunda edición) se introdujeron dos mejoras 
importantes de retorno de los resultados de la encuesta: un infor-
me únicamente con sus resultados clave para las escuelas y una 
infografía global para los niños y niñas. Estas mejoras permitieron 
que los talleres participativos de 2022-2023 se llevaran a cabo úni-
camente con una muestra cualitativa de niños y niñas, con cuotas 
principalmente por contexto de vulnerabilidad social del centro y 
curso (Institut Infància i Adolescència de Barcelona, 2022b).
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2.2. Contenidos y procedimientos

Hablan los niños y niñas en Barcelona parte del marco concep-
tual de Children’s Worlds y, por ello, en la primera edición prin-
cipalmente se aplicó su cuestionario, mientras que en la segun-
da se construyó un cuestionario con un bloque troncal similar 
(incluyendo parte de su nuevo bloque sobre la vivencia de la 
covid-19) y se complementó con referentes de otras investigacio-
nes o encuestas, como el International Civic and Citizenship Educa-
tion Study, la Encuesta Factores de Riesgo a la Escuela Secundaria 
(encuesta municipal que contestan los adolescentes en Barcelo-
na) o los indicadores estratégicos para una ciudad amiga de la 
infancia de Tim Gill. Como resultado, se introdujo una mejora 
importante a nivel de contenidos. Aparte del bloque trocal, ha-
bía tres módulos específicos que contestó una parte representati-
va de la muestra: sobre expectativas personales y preocupaciones 
sociales; sobre relaciones con violencias en la escuela; o sobre la 
vida en la ciudad (con relación al juego y la movilidad) y el uso 
de pantallas e internet (tabla 1). Estas mejoras vinieron funda-
mentadas por las valoraciones de los niños y niñas en la encues-
ta de 2017, así como la oportunidad de profundizar en temas 
vinculados a la agenda pública de la ciudad (Institut Infància i 
Adolescència de Barcelona, 2022d).

Tabla 1. Estructura principal de la EBSIB 2021

EBSIB 2021

BLOQUE TRONCAL: 1. Sobre ti; 2. Sobre tu familia y las personas que viven contigo; 3. Sobre la 
casa donde vives; 4. Sobre tu escuela; 5. Sobre tus amistades; 6. Sobre el barrio o zona donde 
vives; 7. Sobre cómo usas tu tiempo; 8. Sobre cómo te sientes; 9. Sobre cómo has vivido la co-
vid-19.

MÓDULOS ESPECÍFICOS: 1. Sobre cómo te ves en el futuro; 2. Sobre tus relaciones con los otros; 
3.1. Sobre tu vida en la ciudad; 3.2. Sobre el uso de internet y pantallas.

En los talleres participativos de la segunda edición, los niños 
y niñas cointerpretaron los resultados de la encuesta para la revi-
sión y actualización de la Agenda de los niños y niñas de la pri-
mera edición, además de priorizar las demandas ya identificadas 
en la primera edición, que se relacionan con cada uno de los te-
mas tratados (hay seis temas nuevos derivados de los nuevos 
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contenidos del cuestionario) (tabla 2) (Institut Infància i Ado-
lescència de Barcelona, 2018).

Tabla 2. Estructura de los talleres participativos 2022-2023

Talleres participativos 2022-23

T1. Bienestar global (Nuevo); T2. Seguridad; T3. Vida con la familia; T4. Cuerpo y salud.

T5. Tiempo libre; T6. Pantallas e internet (Nuevo).

T7. Bullying; T8. Amistades y soledad (Nuevo).

T9. Vida en el barrio; T10. Juego al aire libre (Nuevo); T11. Vida en la ciudad (Nuevo).

T12. Autonomía; T13. Escucha adulta.

T14. Vida escolar.

T15. Bienestar material; T16. Perspectivas de futuro (Nuevo).

3. Resultados y conclusiones
Los niños y niñas de la ciudad de Barcelona están menos 
satisfechos con sus vidas que antes de la pandemia
Los niños y niñas de 10 y 11 años de la ciudad de Barcelona es-
tán menos satisfechos con sus vidas que antes de la pandemia: 
pasan de una media de 9,0 sobre 10 (año 2017) a 8,7 (año 
2021) (figura 1). Además, se pone de relieve que la satisfacción 
con la vida está negativamente condicionada por hacerse mayor, 
ser niña y crecer en contextos socioeconómicamente desfavoreci-
dos (Institut Infància i Adolescència de Barcelona, 2022c).

La disminución de la satisfacción con la vida puede relacio-
narse con el hecho de que algunas de las experiencias más rele-
vantes para que los niños y niñas se muestren más satisfechos 
con la vida se vieron limitadas durante la pandemia, como pasar 
tiempo de calidad con la familia y las amistades o hacer cosas 
divertidas al aire libre y en la naturaleza. Además, en otoño de 
2021 (momento encuesta), los niños y niñas todavía manifesta-
ban preocupaciones importantes relacionadas con la pandemia, 
en especial por la posible infección de las personas de su entor-
no y la economía familiar (Institut Infància i Adolescència de 
Barcelona, 2022c).
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Figura 1. Satisfacción global con la vida (10-11 años). EBSIB 2017-2021

No evalúan todos los aspectos de sus vidas por igual, sino 
que muestran cuáles son las mejoras necesarias desde sus 
perspectivas
En primer lugar, de los 15 aspectos de la vida valorados desde 
2017 (figura 2), cabe destacar que los peor valorados de forma 
transversal (menos del 65 % de niños y niñas de 10 y 11 años 
completamente satisfechos) son la cantidad y el uso del tiempo 
libre, los compañeros/as de clase (empeoramiento con relación 
al 2017), la vida en el barrio (ídem), la autonomía personal (a 
pesar de mejorar con relación al 2017) y la escucha adulta. En 
referencia a estos aspectos, uno de los hallazgos principales de la 
primera edición del programa ya fue que el tiempo libre es un 
elemento clave (junto a la autoestima y la salud) para que los 
niños y niñas se sientan bien. También que, para sentirse satisfe-
chos con su barrio y la ciudad, hacen falta espacios de juego 
donde se puedan encontrar con otros niños y niñas, buenas rela-
ciones con sus vecinos y vecinas, así como barrios limpios y se-
guros donde desplazarse con autonomía (Institut Infància i Ado-
lescència de Barcelona, 2019, 2022c)

En segundo lugar, conviene destacar cuáles son los aspectos 
con menos del 80 % de niños y niñas completamente satisfe-
chos, ya que seguramente presentan cuestiones particulares que 
les molestan o preocupan. Estos aspectos son la vida escolar (a 
pesar de mejorar con relación al 2017), la seguridad personal 
(especialmente relevante para su bienestar), el propio cuerpo 
(ídem), los aprendizajes escolares, la vivienda y las amistades. 
Uno de los hallazgos de la primera edición fue constatar que el 
bienestar de los niños y niñas en el ámbito escolar no se vincula 
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únicamente los aprendizajes, sino que son primordiales las rela-
ciones con los compañeros/as, las amistades y los docentes, 
aparte de sentirse seguros en la escuela. Además, complementa-
riamente a la seguridad personal, en la primera edición se identi-
ficaba la autoestima como elemento clave para sentirse bien 
(junto a la salud y el tiempo libre).

En tercer y último lugar, es necesario remarcar que en ningu-
no de los aspectos mejor valorados (más del 80 % completamen-
te satisfechos) se llega al 100 % de completamente satisfechos y, 
sobre todo, que los niños y niñas poco o nada satisfechos pue-
den estar viviendo problemas importantes para ellos. Estos ám-
bitos son el bienestar material, la vida con la familia (especial-
mente relevante para su bienestar) y la salud. Cabe también des-
tacar un hallazgo de la primera edición: los tres elementos clave 
para que los niños y niñas se muestren satisfechos con su ámbito 
familiar son el acompañamiento y la escucha adulta, el tiempo 
en familia y su autonomía. Además, la salud también se identifi-
caba como un elemento clave para sentirse bien (junto a la auto-
estima y el tiempo libre).

La Agenda de los niños y niñas: sus demandas con sus 
propuestas revisadas y actualizadas para mejorar su 
bienestar
Después de la encuesta y los talleres de la segunda edición, se 
presentó la Agenda de los niños y niñas (2.ª edición) al Ayunta-
miento de Barcelona en noviembre de 2023. Lo hizo el Altavoz 
de niños y niñas, un grupo con el encargo de abrir diálogos con 
la comunidad educativa, así como agentes políticos y sociales de 
la ciudad para avanzar en sus demandas de mejora del bienestar 
de la infancia. Teniendo en cuenta su vivencia de la pandemia, la 
Agenda de los niños y niñas (2.ª edición) parte de la disminu-
ción de la satisfacción global con la vida de la infancia en Barce-
lona, así como de los aspectos que valoran como más relevantes 
para su bienestar como oportunidad de mejora. Sus perspectivas 
y puntos de vista se tendrán adecuadamente en cuenta junto con 
sus condiciones de vida en un sentido amplio: cómo son como 
colectivo y cómo les afecta la desigualdad social (Institut Infàn-
cia i Adolescència de Barcelona, 2018, 2023).
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Figura 2. Satisfacción por aspectos de vida (10-11 años). EBSIB 2021
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1. Introducción
El periodo pandémico, pese a su baja afectación clínica, ha teni-
do serias repercusiones en la vida de niñas, niños y adolescentes 
que puede haberse traducido en un impacto intenso sobre su 
bienestar, particularmente en el caso español, debido al carác-
ter extremadamente restrictivo del periodo de confinamiento 
de 2020 y otras medidas de contención.1 En este estudio se tra-
ta de analizar cómo niñas y niños han expresado este impacto a 
través del dibujo.

1. Sobre los rasgos característicos del confinamiento español y su impacto amplio 
sobre la población infantil, puede consultarse el texto de Rodríguez-Pascual (2021).
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Desde 2020 contamos, precisamente, con una bibliografía 
internacional que ha recogido evidencias usando este mismo 
medio. Esta literatura apunta a una situación ambivalente en la 
que esta población experimentó bienestar y tranquilidad en 
casa y con sus familias, aunque también hubo sentimientos de 
tristeza y soledad y otras emociones negativas (Carter et al., 
2023; Cornaggia et al., 2022). Si bien es común que estas refe-
rencias presenten un retrato positivo de lo expresado en el di-
bujo infantil, también suelen hacer referencia a elementos ne-
gativos y perturbadores y cabe destacar que estos son muy fre-
cuentes en los estudios que han explorado concretamente el 
caso español (Berasategi et al., 2020; González-Calvo et al., 
2022; Idoiaga et al., 2022) normalmente relacionadas con el 
tedio, la tristeza y el deseo perentorio de salir del espacio do-
méstico.

En este texto describimos una investigación que, sobre la base 
del análisis de múltiples dibujos infantiles recogidos en una am-
plia muestra extraída en varios puntos del territorio español, tra-
ta de identificar los principales signos del impacto del tiem- 
po pandémico en la vida infantil. Además de por su amplitud y 
representatividad de condiciones muy diversas para ser niñas o 
niños en la pandemia, el estudio es particularmente pertinente 
en una sociedad que, al menos en una primera fase, ha puesto en 
marcha medidas de contención singularmente restrictivas para la 
vida infantil.

2. Metodología
El estudio que presentamos se basa en un análisis exploratorio 
realizado a partir de una muestra de 86 dibujos de niñas y niños 
entre 7-14 años recogidos como parte del trabajo de campo del 
proyecto de I+D+i INFAPOST.2 Este trabajo de campo ha inclui-
do 7 talleres proyectivos realizados con población infantil de di-
ferente origen social y representativos de diferentes realidades 
geográficas dentro de la sociedad española (un total de 46 parti-
cipantes), con una cierta sobrerrepresentación del género feme-

2. Proyecto financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación: convocatoria 2020 
de ayudas a Proyectos de I+D+i (PID2020-119011RB-I00/AEI/10.13039/501100011033).
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nino y cuyas características pueden consultarse en la tabla si-
guiente.

Tabla 1. Características detalladas de los talleres proyectivos del proyecto 
INFAPOST

Loca- 
lización

Tipo Edad
(años)

N.º 
part.

Chicas Chicos Ubicación/Perfil

Huelva Escolar-urbano 9-10 10 7 3 Centro concertado

Las Mesas 
(Cuenca)

Extraescolar-rural: «Es-
paña vaciada»

10-12 10 4 6 Local municipal: niños/as 
en riesgo de exclusión

Cádiz Escolar-urbano 11-12 7 4 3 Centro público

Sopelana 
(Bizkaia)

Escolar-urbano 10-12 7 4 3 Centro público

Urretxu 
(Gipuzkoa)

Escolar-urbano 12 5 4 1 Centro público

A Coruña Escolar-urbano periféri-
co

9-13 7 5 2 Centro público

Barcelona Extraescolar: urbano 8-10 10 5 5 Local Fundación: niños/
as en riesgo de exclusión

Fuente: elaboración propia

Todos los talleres se han realizado entre los meses de abril y 
mayo de 2022, la mayor parte de ellos en diversos centros edu-
cativos. Como parte de estos talleres se invitó a niñas y niños a 
que respondieran mediante un dibujo a la pregunta: «¿Cómo te 
sientes cuando piensas en la situación que estás viviendo por la 
covid-19?». A estos se han sumado al menos otros 28 dibujos re-
cogidos en una de los eventos de transferencia del proyecto: un 
taller participativo dirigido a niños y niñas de Huelva celebrado 
en el contexto de la Noche Europea de los investigadores celebra-
da en septiembre de 2022 en el que se propuso idéntica actividad.

Los objetivos del análisis realizado sobre los dibujos son: a) de-
tectar factores estresores sobre el bienestar infantil introduci-
dos en el contexto de la crisis sociosanitaria provocada por la 
covid-19, y b) analizar las vivencias expresadas de los niños y ni-
ñas durante y tras la crisis pandémica. Se parte de un análisis vi-
sual basado en una lógica de codificación estrictamente inducti-
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va o bottom-up destinado a realizar una identificación progresiva 
de los elementos presentes en los dibujos analizados y de los 
elementos textuales3 incluidos en ellos hasta producir catego-
rías de análisis más amplias. Nos hemos apoyado en el software 
CAQDAS Atlas.ti (versión 9) con el que se han catalogado todos 
los elementos visuales y textuales reconocibles que aparecían 
en los dibujos, para posteriormente agruparlos en categorías más 
generales que facilitaran el análisis. La figura 1 ejemplifica bien 
el tipo de material con el que se ha trabajado: dibujos alusivos a 
la pandemia que, en muchas ocasiones estaban acompañados de 
pequeñas frases y referencias textuales como se muestra en la fi-
gura 1 («muy agobiante», «tiene que echarse serum», etc.). Como 

3. Los participantes en la investigación han dispuesto de suficientes materiales y 
han podido trabajar con ellos con total libertad, lo que ha propiciado que, además de la 
representación, muchos niños y niñas hayan incluido en sus dibujos palabras o peque-
ños textos sobre la pandemia que han sido igualmente identificados y codificados para 
su análisis.

Figura 1. Ejemplo de dibujo acompañado de elementos textuales



332. Uniendo los puntos

resultado de este proceso se han identificado conjuntamente por 
seis investigadoras/es al menos 518 elementos que han sido 
identificados con 223 códigos o etiquetas. El apartado de resul-
tados de cuenta de cómo estos códigos revelan la naturaleza de 
la experiencia pandémica de la población infantil española.

3. Resultados
De la progresiva identificación y codificación de los distintos 
elementos visuales y textuales presentes en los dibujos emana 
una impresión general sobre lo que expresan (y la manera en 
que lo hacen) los niños y niñas españoles con relación a sus ex-
periencias pandémicas. Para empezar, se trata de una representa-
ción consistente en la cual, a pesar de contar con una muestra 
muy diversa en lo geográfico y otros aspectos, hay muchos ele-
mentos que se repiten con insistencia: es el caso de aquellos que 
identifican fácilmente el periodo más restrictivo de la crisis sani-
taria: como las mascarillas, el propio virus y las instalaciones y el 
personal sanitario. El siguiente gráfico (figura 2) se ha construi-
do partiendo del recuento de la frecuencia con que aparecen en 

Figura 2. Elementos con frecuencia aparición ≥ 5 en los dibujos infantiles. Fuente: 
elaboración propia
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el análisis los códigos con los que se han etiquetado los distintos 
elementos gráficos y textuales presentes en los 87 dibujos, selec-
cionándose aquellos que han aparecido 5 o más veces. Encontra-
mos con una alta frecuencia de aparición muchos de estos ele-
mentos (el virus, las mascarillas, los propios niños y niñas). 
También otros que aluden a un periodo de menor frecuentación 
del espacio público (la casa, el sol, las nubes... y las pantallas) y 
particularmente muchos aluden a un fuerte impacto emocional 
sobre la población infantil (figura 2: el llanto, la cárcel, el emoti-
cono triste, etc.)

Pero los dibujos recogidos aluden a una expresión rica y com-
pleja difícilmente reducible a una impresión general. Al profun-
dizar en los dibujos y los elementos textuales que los acompa-
ñan, surgen nuevas interpretaciones relativas a aspectos concre-
tos de la pandemia.

Por ejemplo, hemos encontrado diferencias relevantes de gé-
nero en la representación de niños y niñas. Los primeros dibujan 
en mayor medida escenas de acción en las que, por un medio u 
otro, representan cómo se detiene o se vence al virus. Más co-
múnmente, las niñas han recurrido a la representación de las ex-
periencias emocionales durante la pandemia, recurriendo tam-
bién con frecuencia al autorretrato (en ocasiones acompañado 
de lágrimas, como en el ejemplo que proporcionamos a conti-
nuación, o con emoticonos tristes etc.). La figura 3 ofrece una 
muestra muy expresiva de estas diferencias.

Figura 3. Representaciones diferenciadas de niños y niñas

Sin embargo, uno de los aspectos más frecuentados por niñas 
y niños tienen que ver con el tiempo pandémico y su impacto 
emocional, muy particularmente su periodo más restrictivo. En 
este sentido, los participantes en la investigación han sido muy 
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elocuentes y han proporcionado numerosos ejemplos de los que 
puede deducirse que, pese a su bajo impacto clínico en la pobla-
ción infantil, la pandemia ha generado otro tipo de efectos muy 
negativos en esta población y se ha convertido en un periodo 
duro y difícil para ser niño o niña.

Ha resultado impactante comprobar, por ejemplo, que para 
niños y niñas de diferentes puntos del territorio español la mejor 
imagen que resume la pandemia es la de una cárcel. Se han con-
tabilizado hasta 6 dibujos en los que aparece esta simbología y 
suelen resultar muy detallados, representando a un niño o una 
niña con expresión triste encerrado tras gruesos barrotes, bien 
con un diseño esquemático en el caso de los niños más peque-
ños, bien con todo lujo de detalles. Dos ejemplos de ambas ver-
siones se reproducen a continuación.

Figura 4. Dos ejemplos de la representación de la pandemia como una cárcel para 
niñas/os

Hemos encontrado también representaciones del tiempo 
pandémico como un periodo de desgaste y deterioro de la salud 
mental y emocional. En varias ocasiones encontramos niños que 
dibujan viñetas etiquetadas con un «antes» y «después», repre-
sentando el inicio y el fin de los confinamientos de marzo de 
2020; en ellas se dibujan felices en el momento inicial, dentro 
de casa, sin ir al colegio o jugando videojuegos, a veces también 
realizando acciones repetitivas («a las 8, aplaudir»), pero en el 
«después» se representan agobiados, tendidos en la cama o en-
fermos (a veces encerrados en un borrón oscuro porque se han 
contagiado). Nos parece particularmente expresivo este detalle 
de un niño vasco de 11 años (figura 5) que se dibuja tumbado, 
con expresión nerviosa, gritando y agarrándose la cabeza y 
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acompañó su dibujo de un texto en euskera que hemos traduci-
do y que alude a este deterioro durante el tiempo pandémico 
(puede verse que el niño ha dibujado a un lado la lámpara rota a 
la que se refiere su texto).

Figura 5. El tiempo pandémico como proceso de deterioro emocional

Finalmente, es preciso resaltar las múltiples expresiones de 
disgusto y pesar emocional con el que niñas y niños han acom-
pañado sus dibujos: «Mierda de vida con el coronavirus», «¿me 
siento a veces incómoda o triste?», «mierda, qué hacer», «me 
aburro, odio mi vida» son algunas de las expresiones textuales 
que hemos recogido, que acompañaban a dibujos que represen-
taban formas de estrés y sufrimiento emocional infantil durante 
la pandemia. En la siguiente y última figura hemos recogido al-
gunas muestras de estos dibujos, aludiendo a aspectos diversos, 
pero entrelazados, como la autoagresión (figura 6), la tristeza re-
presentada personalmente o sobre el planeta (dibujos 2 y 3), la 
despedida a personas mayores o familiares (3)

Figura 6. Distintas representaciones del sufrimiento emocional como autoagre-
sión, tristeza y despedida
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4. Conclusiones
El dibujo infantil ha demostrado ser una técnica suficientemente 
expresiva para conocer la naturaleza y el grado del impacto emo-
cional sufrido por la población infantil durante el tiempo pandé-
mico. Pese a haber sido recogidos en el periodo final de la pande-
mia, los dibujos analizados muestran abundantes evidencias que 
apuntan a que esta sigue recordándose como un tiempo de estrés 
y deterioro emocional. De manera coincidente con la mayor parte 
de la literatura producida basada en este mismo soporte, los di-
bujos representan la añoranza de los espacios abiertos (González- 
Calvo et al., 2022), tal como apunta la presencia de importantes 
emociones negativas y signos de deterioro emocional (Idoiaga  
et al., 2022; Tishelman et al., 2022; Vettori et al., 2022) incluso en 
entornos en los que las medidas han sido menos restrictivas, 
como es el caso de Suecia (Sarkadi el al., 2023) y también niveles 
inusuales de incertidumbre y dificultades existenciales en la po-
blación infantil (Kirby et al., 2023). Estas evidencias deben ser 
tenidas en cuenta también al inicio del periodo pospandémico, 
dado que revelan una importante huella emocional y la necesi-
dad de formular políticas sociales que puedan colocar en el cen-
tro las experiencias y opiniones de niñas y niños.
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1. Introducción
La movilidad independiente de los niños y niñas, definida como la 
libertad de moverse por su vecindario sin la supervisión de un 
adulto o adulta (Tranter y Whitelegg, 1994), tiene múltiples be-
neficios para el desarrollo físico, mental y social. Las investiga-
ciones sugieren que, en términos de beneficios físicos, los niños 
y niñas que se desplazan a la escuela o realizan otras actividades 
cotidianas de forma autónoma tienen mayores tasas de actividad 
física (Larouche et al., 2020; Masoumi et al., 2020). Por el con-
trario, una movilidad independiente reducida puede disminuir 
los niveles de actividad física y aumentar las actividades sedenta-
rias (Page et al., 2005).

Además de promover un desarrollo físico saludable, los in-
vestigadores e investigadoras han identificado una amplia varie-
dad de razones para fomentar los desplazamientos a pie al cole-
gio. Por ejemplo, desde el punto de vista de la salud mental el 
desplazamiento activo al colegio puede mejorar el bienestar 
emocional, psicosocial y el desarrollo personal (Campos-Sán-
chez et al., 2020; Fromel et al., 2020; Shaw et al., 2013). Asimis-
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mo, el aumento de los desplazamientos no acompañados al co-
legio, es decir, solos/solas o con amigos y amigas puede fomen-
tar la autonomía de los niños y niñas, además de mejorar la 
percepción de seguridad tanto de las familias como de los hijos e 
hijas (Herrador-Colmenero et al., 2017).

Sin embargo, la movilidad de los niños y niñas se ha reduci-
do drásticamente en los últimos 50 años (Masoumi et al., 2020; 
Shaw et al., 2013). En concreto, en España solo el 30 % de los 
niños y niñas va al colegio solo/sola o con amigos y amigas (Ro-
mán Rivas y Salís Canosa, 2010). Se han llevado a cabo numero-
sos estudios con el fin de averiguar qué factores influyen en la 
movilidad independiente de la infancia. En ellos se concluye 
que en los estilos de vida independientes y activos intervienen 
múltiples factores personales, sociales y culturales (Hillman y 
Adams, 1992; O’Brien et al., 2000; Rissotto y Tonucci, 2002).

Aunque se han realizado varios estudios recientes sobre los 
desplazamientos escolares, en ellos suelen participar solo fami-
lias o docentes, o utilizan cuestionarios con respuestas cerradas, 
en lugar de recoger las voces de los implicados (Aminpour y Bis-
hop, 2021). En el presente estudio, sin embargo, utilizamos los 
testimonios de los y las niñas participantes como principal fuen-
te de información, ya que es importante contar con su punto de 
vista sobre un tema en el que están implicados. ¿Cómo viven el 
camino a la escuela los niños de Tolosa? ¿Qué les llama la aten-
ción? ¿Por dónde van? ¿Con quién? ¿Cómo? En esta investiga-
ción queríamos responder a todas estas preguntas y recoger la 
voz de los propios alumnos y alumnas, sus palabras.

2. Metodología
2.1. Procedimiento

Además, queríamos que este estudio también contribuyese a los 
propios alumnos y alumnas, para que no se sintieran solo como 
fuente de abandono. Para ello, realizamos una propuesta a los 
alumnos y alumnas de 5.º y 6.º de los centros Samaniego y Lasko-
rain de Tolosa, en colaboración con otros centros de Leioa y Bilbao.

Con las vivencias diarias de los niños y niñas de Tolosa de 
camino a la escuela, les pedimos que escribieran una carta a sus 
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pares de Bilbao y Leioa, a cambio los alumnos y alumnas de Bil-
bao y Leioa les respondieron en otra carta contándoles las viven-
cias de estas ciudades.

Por lo tanto, la investigación fue especialmente participativa, 
siendo los principales objetivos recoger la voz de los alumnos y 
alumnas y crear una dinámica que les aportara también a ellos.

2.2. Muestra

En este trabajo de investigación han participado 248 alumnos y 
alumnas de Tolosa. De ellas, el 52,42 % son chicas y el 47,58 %, 
chicos. Además, 181 alumnos y alumnas han sido de 5.º de Pri-
maria (72,98 %) y 67 de 6.º (27,02 %). Finalmente, 107 alum-
nos y alumnas (43,14 %) fueron del colegio Laskorain y 141 
(56,85 %) del colegio Samaniego.

En cuanto a las formas de ir a clase: 151 (60,88 %) dijeron ir 
sin ayuda de adultos; 8 (3,22 %) dijeron ir con amigos y amigas, 
solos, hermanos, etc.; 25 (10,08 %) con adultos; y 72 (29,03 %) 
no lo mencionaron. Asimismo, 154 (62,09 %) declararon en su 
carta que iban andando al colegio, 45 (18,14 %) que iban en au-
tobús, 13 (5,24 %) que iban en coche y 36 (14,51 %) que no lo 
hicieron.

2.3. Análisis de datos

Para el análisis de contenido de las respuestas de los niños y ni-
ñas se optó por el software Iramuteq que utiliza el método Rei-
nert con el fin de evitar los problemas de fiabilidad y validez co-
munes en los análisis de texto (Reinert, 1990). El objetivo de 
este software es cuantificar un texto para extraer sus estructuras 
más importantes con el fin de aprovechar la información esen-
cial contenida en los datos textuales. Se ha demostrado (Reinert, 
1990) que estas estructuras están estrechamente vinculadas a la 
distribución de las palabras en un texto y que esta distribución 
rara vez se hace al azar. Describir, clasificar, asimilar y sintetizar 
automáticamente un texto son los intereses de este método.

Una vez identificados estos «universos léxicos», se asocian 
con variables «pasivas» (variables independientes). En el presen-
te caso, las variables pasivas fueron el género, edad, si iban o no 
solos y solas a la escuela y si les dejaban ir no solos y solas.
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Las operaciones del método Reinert son estadísticas, transpa-
rentes y reproducibles hasta la etapa final de interpretación, don-
de el analista asigna una etiqueta a cada conjunto de vocabulario 
específico que el software ha identificado como un mundo léxico 
sobre la base de las coocurrencias y los patrones de distribución 
(Schonhardt-Bailey, 2013). Por último, como análisis comple-
mentario, Iramuteq también realiza un análisis de especificidades.

3. Resultados
Tras analizar las cartas, descubrimos que en ellas se hablaban de 
6 temas principales: las presentaciones de los niños y niñas, lo 
que ven de camino a la escuela, la descripción del camino, con 
quién y cómo van, el viaje que hacen en el Lagunbus, y la despe-
dida.

3.1. 1.er tema – Presentación de los niños y niñas

Siguiendo el formato de la carta, una parte notable de esta, un 
17,9 % del contenido total, fue utilizada por los niños y niñas 
para presentarse a su nuevo compañero o compañera de cartas. 
He aquí algunos fragmentos de cartas de este tipo:

Hola, yo soy XXX, nací en Donostia pero vivo en Tolosa, tengo 11 años, 
voy a la escuela Samaniego y soy de sexto. Soy el friki Otaku de la clase, 
me gusta Naruto, me encantan Star Wars, Harry Potter y The Legend 
of Zelda. (Samaniego, 6.º primaria, chico)

Hola amigos, me llamo XXX, tengo 11 años, y os escribo desde Gipuzkoa, 
desde la escuela Samaniego de Tolosa. Vivo en un pequeño pueblo que se 
llama Irura, pero nací en una ciudad que se llama Santander, que está en 
Cantabria. Me gustan los videojuegos. (Samaniego, 6.º primaria, chica)

Soy XXX y tengo 10 años. Nací en el hospital Donostia. Hago ballet, y me 
gusta dibujar. Vivo en Tolosa, concretamente en la avenida de Navarra. 
Tolosa está en Gipuzkoa (Laskorain, 5.º primaria, chica)

Soy XXX, tengo 10 años y soy una niña. Me gusta el fútbol y el judo. Estu-
dio en la ikastola Laskorain, en el aula 5C. Nací en Belauntza, pero aho-
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ra vivo en Tolosa. Prefiero vivir en Tolosa porque antes tenía que venir en 
coche a la ikastola. (Laskorain, 5.º primaria, chica)

3.2. 2.º tema – ¿Qué veo en el camino a la escuela?

En segundo lugar, se mencionan los elementos que observan los 
niños y niñas de Tolosa camino de la escuela, con un 16,03 % de 
peso y una mayor mención por parte de los que acuden a la es-
cuela de forma autónoma (p < .05). Cabe destacar la importan-
cia de elementos naturales como árboles, bosques, herbáceos, 
perros, paisajes, caseríos, flores, naturalezas, gatos, hojas, cursos 
fluviales o vegetales. Por otro lado, también se mencionaron ele-
mentos urbanos como la carretera, el supermercado, las casas, 
los semáforos, las cuestas o las rotondas. He aquí algunos de los 
pasajes escritos por ellos:

Por el camino veo varias cosas: árboles, praderas, coches y autobuses. Me 
gusta hacer muchas cosas por el camino: disfrutar de la naturaleza, char-
lar con mis amigos y reírme de ellos, por ejemplo. (Laskorain, 5.º prima-
ria, chico)

En el camino hay un bar cerrado y también hay una familia de gatos que 
vive allí. En el camino también puedes encontrarte con el Parque de Larra-
mendi. En resumen, por el camino puedes ver muchas cosas, y también me 
gusta hablar con los amigos, discutir, etc. (Samaniego, 6.º primaria, chico)

Por el camino veo perros, gatos, montañas, árboles, casas y coches y por el 
camino me gusta hablar con mi hermana pequeña y mis amigos, como he 
dicho antes. (Samaniego, 5.º primaria, chica)

De camino a la ikastola veo la naturaleza, los bancos, los supermercados, 
las casas, los parques, los árboles y me gusta ir en bicicleta por el camino, 
hablar con mis amigos, probar cosas nuevas como andar en bici sin ma-
nos. (Laskorain, 5.º primaria, chica)

3.3. 3.er tema – Descripción del camino: 
¿por dónde voy y cuánto tardo?

Varios alumnos y alumnas decidieron dar una descripción deta-
llada de su camino a sus nuevos compañeros y compañeras, es-
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pecialmente de cómo hacían el camino los que iban solos y so-
las y a pie, y de cuánto tardaban en recorrerlo. En concreto, este 
tema supuso el 18,16 % de las cartas y fue más comentado por el 
alumnado del colegio Laskorain (p < .001) y por quien hablaba 
de forma autónoma a la escuela (p < .05). Estos son algunos de 
los pasajes mencionados dentro de este tema:

En menos de 10 minutos llegó por la vía roja, normalmente paso por el 
puente 4 y a la ikastola voy por la orilla del río. (Laskorain, 5.º primaria, 
chico)

Como mi casa está más lejos estoy más tiempo en camino, mi casa está 10 
minutos después. Voy al Teatro Leidor porque ese es nuestro punto de par-
tida. Cuando estamos todos vamos en bicicleta a la ikastola. (Laskorain, 
5.º primaria, chico)

Pasamos el puente y llegamos al casco antiguo de Tolosa, desde donde lle-
gamos por la calle Mayor hasta la plaza del Ayuntamiento, donde nos re-
unimos con Nora. Después pasamos por el puente por el ayuntamiento y 
en Santa Clara tomamos el bidegorri y desde allí llegamos a la ikastola. 
(Laskorain, 5.º primaria, chica)

Quedamos 14 personas en la iglesia del triángulo 08 35. En el camino ha-
cia la ikastola pasamos aproximadamente 10 minutos. (Laskorain, 5.º pri-
maria, chica)

3.4. 4.º tema – ¿Con quién y cómo voy?

El alumnado de Tolosa también escribió sobre quién y en qué 
medios de transporte (a pie, en coche, en patinete, en bicicle- 
ta, etc.). En este caso, este tema tuvo un peso del 12,2 % y fue 
más comentado por el alumnado de Samaniego (p < .001). Aquí 
algunas de las citas realizadas por ellos y ellas:

Normalmente voy al colegio en autobús porque está a 2 km de casa. En mi 
autobús vienen 4 de clase. Desde la ventana veo coches, río, gente y mon-
tañas. (Samaniego, 5.º primaria, chica)

Todos los días voy solo a la escuela, pero a veces voy con mis amigos a ver 
a otros niños ir a la escuela. (Samaniego, 6.º primaria, chico)
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Voy todos los días con Ane, Iraia e Irati porque son mis amigas, veo a mis 
compañeras en el patinete, el lagunbus. Me gusta hablar con mis amigos. 
porque así no me aburro y se me pasa el camino más rápido. (Samaniego, 
6.º primaria, chica)

Voy a la escuela andando o en patinete, pero a veces me imagino que voy 
en un coche rápido con mis amigos. (Samaniego, 5.º primaria, chico)

A mí me encanta subir con los amigos, porque desde casa hablamos y can-
tamos a la escuela y no hay mucho tiempo. Mucha gente va en patinete. En 
esta escuela tenemos un sistema llamado lagunbusa. (Samaniego, 5.º pri-
maria, chica)

3.5. 5.º tema – Viaje en autobús

Especialmente los alumnos y alumnas del colegio Samaniego 
(p < .001) también mencionaron que iban a clase en autobús, 
escribiendo el 19,01 % de las cartas sobre este tema. Aquí algu-
nos escritos sobre estos viajes en autobús:

De la escuela Samaniego a mi casa hay 6 kilómetros. A pie tardaría una 
hora, por eso voy en autobús todos los días. (Samaniego, 5.º primaria, 
chica)

Qué tal yo soy Oier y te voy a contar cómo es mi ida y vuelta del autobús a 
la escuela, para empezar voy a la parada del autobús con mi hermana, entro 
en el autobús y empiezo a hablar con mis amigos. (Samaniego, 5.º prima-
ria, chico)

Le contaré mis dos experiencias. El primero, el autobús se fue a otra parada, 
pero no nos cogió y se fue a otra parada. Más tarde, llamamos al colegio 
para que viniera otro autobús. No me sentí bien. (Samaniego, 5.º prima-
ria, chico)

Yo antes iba en autobús, pero ahora, como os he contado, voy andando a 
la escuela. En el camino escolar se producen experiencias muy bonitas, por 
ejemplo, un día ocurrió una historia muy bonita. (Samaniego, 5.º prima-
ria, chica)
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3.6. 6.º tema – Despedida

Finalmente, el 16,74 % de los contenidos fueron utilizados para 
realizar las despedidas de las cartas y pedir a sus compañeros y 
compañeras de Bilbao y Leioa que las escribieran en breve. He 
aquí algunos ejemplos:

En el camino también me gusta cambiar las cartas con los amigos y a ve-
ces no siempre tiramos parras enormes. Esperando tu respuesta. (Sama-
niego, 6.º primaria, chico)

Por el camino me gusta hablar de nuestras cosas con mis amigos y espero 
recibir tu carta pronto. (Laskorain, 5.º primaria, chico)

Venir andando está muy bien, contamina mucho en el coche, así que ani-
ma e intenta utilizar el transporte público en lugar del coche. Espero que 
te haya gustado mi carta ah y no olvides que entre todos debemos cuidar 
de la naturaleza, adiós. (Samaniego, 5.º primaria, chica)

Yo seguramente en la ESO iré andando y estoy deseando, por eso te reco-
miendo que vayas andando seguramente te divertirás animándote a ir an-
dando. Me gustaría conocer tu experiencia. Esperaré tu respuesta adiós. 
(Samaniego, 5.º primaria, chica)

3.7. Análisis de los elementos clave

Además de las cuestiones generales a las que se refieren los 
alumnos y alumnas, decidimos realizar un análisis pormenori-
zado de algunos elementos clave en los caminos escolares. Es 
decir, quisimos analizar si ciertos elementos clave fueron más 
mencionados por los niños y niñas que iban solos y solas o 
con amigos y amigas o en contraste por los y las que iban 
acompañados y acompañadas por adultos. Para ello, a través 
del software Iramuteq realizamos unos análisis de especifici-
dad, así se analizó si cada palabra fue significativamente más o 
menos mencionada por los niños y niñas que iban con o sin 
adultos. Los siguientes fueron los grupos de palabras más im-
portantes:
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3.8. Medios de transporte

Como hemos podido comprobar en el trabajo de los temas reali-
zados hasta ahora, los cuatro principales medios de transporte 
para que los alumnos y alumnas acudieran a la escuela (además 
de los que van a pie, claro está) fueron: el coche (126 citas), el 
autobús (208 citas), la bicicleta (169 citas) y el patinete (117 citas).

Analizamos estos medios de transporte con análisis de especi-
ficidad para saber cuáles eran los más mencionados por los ni-
ños y niñas que iban con adultos o por los que iban autónoma-
mente. Como se puede observar en la figura 1, los que iban con 
adultos mencionaban más el coche y también, aunque en un ni-
vel muy reducido, el autobús. Los que iban autónomamente (sin 
adultos), por su parte, hablaron más del patinete y la bicicleta.

Figura 1. Uso de los medios de transporte entre niños y niñas que iban a la escue-
la con adultos o sin adultos. Fuente: elaboración propia

3.9. Elementos naturales

Como segundo tema importante, quisimos analizar los elemen-
tos naturales en los momentos de camino a la escuela, ya que la 
conexión con la naturaleza fue considerada como un tema cru-
cial por muchos de los alumnos y alumnas.
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En concreto, mencionaron palabras como árbol (67 citas), 
naturaleza (10 citas), río (10 citas), contaminación (9 citas), verde 
(11 citas), flor (10 citas) o bosque (12 citas). Como se puede ob-
servar en la figura 2, en los niños y las niñas que iban sin adultos 
se encontró que hablaron más de árboles, río y naturaleza.

Figura 2. Mención de elementos naturales entre niños y niñas que iban a la es-
cuela con adultos o sin adultos. Fuente: elaboración propia

4. Conclusiones
Las cartas de los alumnos y alumnas han sido muy expresivas y 
de gran ayuda para ver cómo representan el camino de su casa a 
la escuela y de la escuela a casa. En primer lugar, los resultados 
indican que la mayoría de los niños y niñas de 5.º y 6.º curso 
van a la escuela andando y sin adultos. Sin embargo, se han en-
contrado diferencias significativas entre ambos centros, quizás 
por su situación geográfica.

Los niños y niñas del colegio Laskorain se han referido más 
a la marcha a pie, en bicicleta o en patinete y han hecho una 
descripción más detallada de su recorrido, ya que estos trayec-
tos pueden ser más cortos. Además, para el alumnado de esta 
escuela el bidegorri tiene una importancia especial, por lo que 
su potenciación sería clave para garantizar la autonomía de los 
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niños y niñas de esta escuela. El alumnado del colegio Sama-
niego, en cambio, tiene el autobús o el Lagunbus como referen-
cia importante, porque muchos de ellos y ellas viven lejos. En 
este caso, la promoción del camino escolar con los alumnos y 
alumnas que viven más cerca o la promoción de la autonomía 
en este camino de acceso a la estación de autobuses pueden ser 
clave.

Asimismo, y a un nivel más general, en este camino descri-
to por los niños y niñas de ambas escuelas se observa la im-
portancia de los puntos de referencia (elementos naturales, 
elementos que les facilitan el camino, etc.) (Aminpour y Bis-
hop, 2021; Legorburu et al., 2022). Es decir, cuando los niños 
y niñas van a la escuela, están atentos y atentas a su entorno, 
lo cual se refleja en una mayor descripción de lo que ven en el 
camino y de su propia naturaleza (por dónde van y cuánto 
tardan). Esto puede ser significativo, pues este camino a la es-
cuela también puede ser utilizado como recurso para trabajar 
el entorno cercano (Herrador‐Colmenero et al., 2017). Por 
ejemplo, como posibilidad de identificar a los niños y niñas 
elementos naturales (árboles, montes, ríos, etc.) u otros que 
tengan en el pueblo (Legorburu et al., 2022; Rissotto y Tonuc-
ci, 2002).

Entre los obstáculos que han mencionado de camino a la es-
cuela se encuentran la lluvia y las cuestas, así como la necesidad 
de estar atentos y atentas en semáforos y pasos de cebra. Por tan-
to, pueden ser elementos a tener en cuenta a la hora de diseñar 
un plan de escolarización en la localidad (Shaw et al., 2015).

En este sentido, convendría seguir impulsando proyectos de 
cara al futuro que favorezcan la autonomía y el caminar de los 
niños y niñas, ya que en las cartas también se menciona que 
quienes caminan viven momentos enriquecedores en el camino 
y se relacionan con personas y elementos de su entorno (Cam-
pos-Sánchez et al., 2020; Legorburu et al., 2022).

En suma, esta investigación ha presentado en primer lugar 
una forma novedosa para investigar, partiendo de la propia par-
ticipación infantil e impulsando dicha participación entre dife-
rentes localidades que están trabajando en pro de los caminos 
escolares. Además, también se destaca que los caminos escolares 
son una fuente bruta para incluirla como recurso educativo, 
pero, para ello, es indispensable que las autoridades locales 
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apuesten por ellas y las habiliten para satisfacer la posibilidad, y 
por qué no la necesidad, que tienen los niños y niñas de ir solos 
y solas a la escuela.
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1. Introducción
La llegada de la covid-19 marcó un antes y después en los modos 
de vivir y convivir (Da Silva, 2020; Saavedra, 2020). Concreta-
mente, España fue uno de los países más afectados (Berasategi 
et al., 2020) y, pese a que el porcentaje de menores infectados fue 
bajo (Hamzelou, 2020; Pavone et al., 2020), los efectos emocio-
nales de la cuarentena fueron acusados. La población infanto-ju-
venil manifestó sentimientos de frustración, incertidumbre, preo-
cupación y estrés (Abad, 2020; Sánchez, 2021; Sandín et al., 
2021), motivados entre otros, por el miedo al contagio, la pérdi-
da de seres queridos, la prolongación del confinamiento, el abu-
rrimiento o la falta de contacto con amigos, compañeros de clase 
y profesores (Wang et al., 2020). Algunos cambios conductuales 
más determinantes, según Rusca et al. (2020), tuvieron que ver 
con la irritabilidad, los problemas para conciliar el sueño, la sen-
sibilidad y/o tendencia al llanto, la inquietud motora, la agresivi-
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dad o la enuresis. De igual modo, la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) (2020) indicó que el cierre de los centros educati-
vos durante la cuarentena afectó negativamente a la educación, 
salud mental, desarrollo infantil y a la economía familiar y social.

De manera más pormenorizada, la alteración en las activida-
des cotidianas o la supresión de estas tuvo una dura repercusión 
en personas con trastorno del espectro autista (TEA). Las perso-
nas con TEA presentan dificultades en las áreas comunicativas y 
en la interacción social, mostrando patrones restrictivos en cuan-
to a su conducta e intereses (APA, 2014; 2022). La llegada de la 
pandemia alteró enormemente la vida de dichas personas y, 
concretamente los que se encontraban en edad escolar. Antes de 
la pandemia, sus necesidades estaban presuntamente cubiertas, 
pero el cierre de escuelas y centros de atención psicopedagógica 
incrementó las barreras y dificultades que presentaban (Vidriales 
et al., 2020). Si bien es cierto que, en España, el Ministerio de 
Sanidad en el Boletín Oficial del Estado (BOE) número 76 del 20 
de marzo de 2020 permitió que las personas con TEA salieran a 
dar «paseos terapéuticos», se hizo complicado sobrellevar el con-
finamiento con éxito.

En general, la situación de estas personas en el panorama na-
cional e internacional fue difícil. Por ejemplo, Cayllahua y Chec-
ca (2021) aprecian un aumento en los niveles de ansiedad en 
infantes con TEA durante la cuarentena en los hogares de Perú. 
Amorim et al. (2020) y De la Cruz (2020) también observan en 
España un aumento en los niveles de ansiedad, obsesión, irrita-
bilidad, rigidez conductual y aislamiento social. Panjwani et al. 
(2020), en Estados Unidos, revelan un incremento en la sinto-
matología, aumentando el déficit de atención, la rebeldía, la hi-
peractividad, las rabietas, el llanto, los comportamientos repeti-
tivos, agresivos y compulsivos, el aislamiento emocional, las 
ecolalias, y los trastornos del sueño, entre otros. También, en Es-
tados Unidos, se reportan niveles más altos de ansiedad, estrés y 
dificultad para el afrontamiento por parte de jóvenes con TEA 
(Corbett et al., 2020).

Con fundamento en lo anterior, esta investigación surge por 
la necesidad de indagar en la situación emocional de los infantes 
y jóvenes españoles con TEA durante el confinamiento en el ho-
gar a causa de la pandemia de la covid-19. De esta forma, los 
objetivos propuestos son:
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1. Conocer el estado emocional de los infantes y jóvenes espa-
ñoles con TEA durante la cuarentena en el hogar

2. Determinar si existen diferencias estadísticamente significati-
vas según el sexo del menor y según el tipo de TEA.

2. Método
Se trata de una investigación de corte cuantitativo, con diseño no 
experimental, descriptivo de contraste y transversal.

2.1. Participantes

La muestra de este estudio la conformaron 222 familias españo-
las (padres, madres y cuidadores principales) con hijos/familia-
res con TEA. Participaron 189 mujeres (85,1 %) y 33 hombres 
(14,9 %), de los cuales el 86 % se identificó con el género feme-
nino y el 14 % con el masculino. Las edades de los participantes 
oscilaron entre los 24 y 63 años (M = 41,48; DT = 6,65). La ma-
yoría de familias estaban casadas (68 %), contaban con estudios 
universitarios (36 %) o formación profesional (27,9 %), tenían 
trabajos por cuenta ajena (36,9 %) y contaban con un nivel so-
cioeconómico medio (47,3 %).

Las familias indicaron que sus hijos o familiares con TEA eran 
chicos (n = 186; 83,8 %) o chicas (n = 36; 16,2 %), con edades 
entre los 2 y 17 años (M = 8,28; DT = 4,10), con autismo 
(52,3 %) o síndrome de Asperger (30,6 %) que acudían a terapia 
1 o 2 días a la semana (54,1 %). El 91 % de las familias indicó 
que en su zona residencial estuvieron permitidos los paseos tera-
péuticos.

2.2. Instrumento

Dada que la situación originada por la covid-19 era nueva para 
toda la población mundial y no existía ningún instrumento que 
permitiera valorar cómo las familias con personas con TEA ha-
bían vivenciado la pandemia, se diseñó un cuestionario ad hoc 
llamado Cuestionario para familias de personas con Trastorno del Es-
pectro Autista ante la covid-19. Este consta de dos partes, una des-
tinada a conocer aspectos sociodemográficos de las familias y 
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otro centrado en su percepción sobre cómo estaban viviendo 
cuarentena.

En el apartado del cuestionario centrado en la covid-19 y en 
la cuarentena, se propusieron tres bloques: estado psicológico y 
emocional del participante y del familiar con TEA durante el 
confinamiento, uso de TIC y seguimiento del docente.

Para este estudio, se ha empleado únicamente el primer bloque 
y, concretamente la parte referente al estado emocional del menor 
con TEA. Esta estuvo compuesta por 9 ítems y obtuvo una fiabili-
dad aceptable según los valores de α de Cronbach (αBloque_1 = ,774).

2.3. Procedimiento

El cuestionario se administró entre el 4 y el 22 de abril de 2020 
de dos modos complementarios. En primer lugar, se contactó 
vía telefónica y por correo electrónico con asociaciones destina-
das al apoyo a personas con TEA, solicitando su colaboración y 
detallando, previamente, los objetivos del estudio propuesto. Al 
tratarse de investigación con seres humanos se informó del cum-
plimento de las normas éticas y de anonimato. En segundo lu-
gar, se facilitó un enlace de Google Forms a través de redes socia-
les de asociaciones (Alard, 2018) destinadas a este fin y a través 
de grupos de Facebook de familias de personas con TEA.

Al tratarse de investigación con seres humanos, se informó 
del cumplimento de las normas éticas y de anonimato avalado, 
tras solicitud explícita previa, por el Comité de Ética en Investi-
gación Humana (1808/CEIH/2020) del Vicerrectorado de Inves-
tigación y Transferencia de la Universidad de Granada.

2.4. Diseño y análisis de datos

Los datos se trataron con el paquete estadístico SPSS versión 
26.0 para Windows. Para conocer la distribución de los resulta-
dos, se calcularon los estadísticos descriptivos (M, DT y Mo) y 
frecuencias. Una vez comprobado que los datos no seguían una 
distribución normal (test de Kolmogorov-Smirnov, para mues-
tras <50 participantes), se realizaron análisis inferenciales me-
diante las pruebas no paramétricas U de Mann-Whitney para la 
variable «sexo del familiar con TEA». Se calculó, además, el ta-
maño del efecto mediante la d de Cohen (Cohen, 1988).
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3. Resultados
La opinión y vivencia de los encuestados sobre cómo habían pa-
sado la cuarentena sus familiares con TEA (tabla 1) no fue del 
todo negativa. De manera general, los infantes y jóvenes presen-
taron cambios en el estado de ánimo y mayores niveles de ner-
viosismo. Asimismo, el cambio de rutinas fue complicado para 
ellos, manifestando la necesidad de salir a la calle. Por fortuna, 
no hubo un gran acuerdo en que se produjesen crisis con mayor 
frecuencia, dificultad para conciliar el sueño o para comer, así 
como tampoco se manifestó una disminución de la comunica-
ción con la familia.

Tabla 1. Estado emocional del menor con TEA durante la cuarentena

ÍTEM M DT Mo %

1 2 3 4 5

1. Mi familiar con TEA actúa o se comporta 
como siempre

3,04 1,35 2 11,7 33,3 14,4 20,3 20,3

2. Mi familiar con TEA está más nervioso de lo 
habitual

3,32 1,45 5 17,1 15,3 13,5 26,6 27,5

3. Mi familiar con TEA sufre crisis con mayor 
frecuencia

2,66 1,43 1 28,4 23,9 15,8 17,1 14,9

4. Para mi familiar con TEA, cambiar su rutina 
diaria al estado de cuarentena ha sido com-
plicado

3,02 1,48 4 22,5 20,3 10,4 26,1 20,7

5. El estado de ánimo de mi familiar con TEA 
ha cambiado

3,00 1,39 4 18,9 23,4 13,5 27,5 16,7

6. Mi familiar con TEA tiene dificultad para 
conciliar el sueño

2,96 1,51 1 25,2 18,9 12,2 22,1 21,6

7. Mi familiar con TEA tiene dificultades para 
comer

2,26 1,41 1 43,2 21,2 13,5 10,4 11,7

8. Mi familiar con TEA ha disminuido la comu-
nicación con los miembros de la familia

2,15 1,32 1 43,7 25,7 10,4 12,2 8,1

9. Mi familiar con TEA tiene la necesidad de 
salir a la calle

3,02 1,50 1 23,9 16,2 16,7 20,7 22,5

Nota: M = media, DT = desviación típica, Mo = Moda, % = porcentaje
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Los análisis inferenciales arrojaron diferencias estadística-
mente significativas según el sexo del familiar con TEA (tabla 2). 
Los chicos estuvieron más nerviosos que las chicas durante el pe-
riodo de cuarentena, con un tamaño del efecto pequeño 
(d = ,20).

Tabla 2. Diferencias estadísticamente significativas según el sexo del fa-
miliar con TEA

Ítem Chicos (n = 211) Chicas (n = 39) Mann-Whitney

M DT Rango 
promedio

M DT Rango 
promedio

U p

2. Mi familiar con TEA está 
más nervioso de lo habi-
tual

3,39 1,43 130,69 2,69 4,44 97,42 3019,50 ,007**

Nota: n = n.º de elementos que componen la muestra; M = Media; DT = Desviación típica; U = Resulta-
dos prueba U de Mann-Whitney; p = Probabilidad asociada a U; Estadísticamente significativas: **p < ,01

También el tipo de TEA manifestó diferencias estadísticamen-
te significativas TEA (tabla 3). Las personas con autismo presen-
taron crisis con mayor frecuencia y más necesidad de salir a la 
calle que aquellos con síndrome de Asperger, con un tamaño del 
efecto pequeño (d = ,38) y moderado (d > ,50), respectivamente.

Tabla 3. Diferencias estadísticamente significativas según el tipo de TEA 
(autismo/Asperger)

Autismo (n = 125) Asperger (n = 26) Mann-Whitney

Ítem M DT Rango 
promedio

M DT Rango
promedio

U p

3. Mi familiar con TEA su-
fre crisis con mayor fre-
cuencia

2,84 1,47 114,72 2,31 1,33 93,33 7285,00 ,010**

9. Mi familiar con TEA tie-
ne la necesidad de salir 
a la calle

3,23 1,47 117,69 2,53 1,35 89,01 3913,50 ,001***

Nota. n = n.º de elementos que componen la muestra; M = Media; DT = Desviación típica; U = Resul-
tados prueba U de Mann-Whitney; p = Probabilidad asociada a U; Estadísticamente significativas:  
**p < ,01; ***p < ,001
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4. Discusión
Esta investigación surgía por la necesidad de indagar en la si-
tuación emocional de los infantes y jóvenes españoles con TEA 
durante el confinamiento en el hogar a causa de la pandemia 
de la covid-19. Como ha podido apreciarse en los resultados, 
las familias manifestaron que sus hijos y/o familiares con TEA 
presentaron cambios en el estado de ánimo y un mayor nervio-
sismo. Para ellos se hizo complicado el cambio de rutinas y, a 
menudo, mostraron la necesidad de salir a la calle. Estos resul-
tados coinciden con los expuestos por Amorim et al. (2020), 
Cayllahua y Checca (2021), Corbett et al. (2020), De la Cruz 
(2020) y Panjwani et al. (2020) en los que los infantes y jóve-
nes con TEA exteriorizan mayores niveles de ansiedad, estrés e 
hiperactividad. Por fortuna, a diferencia de los resultados en-
contrados en Panjwani et al. (2020), en los que las personas 
con TEA de Estados Unidos presentan trastornos en el sueño, la 
mayoría de familias españolas no estuvieron muy de acuerdo 
en esto. De igual modo, los infantes y jóvenes con TEA no pre-
sentaron dificultades con la alimentación, la comunicación en 
el seno familiar ni se apreció un incremento en la frecuencia de 
las crisis.

En cuanto al segundo objetivo de esta investigación, vincula-
do a determinar si existían diferencias significativas según el 
sexo o el tipo de TEA, las familias con hijos varones indicaron 
que estos estuvieron más nerviosos de lo habitual, en compara-
ción con aquellas con hijas. Asimismo, las personas con autis-
mo presentaron crisis con mayor frecuencia y más deseo de salir 
a la calle que aquellos con síndrome de Asperger. De tal suerte 
que, para satisfacer la necesidad de salir a la calle, el Ministerio 
de Sanidad de España permitió los paseos terapéuticos como 
medida a esta situación, tal y como se detalló en la introduc-
ción. Estos resultados casan con la sintomatología del diagnós-
tico en autismo. Las personas con este trastorno presentan más 
rigidez en su conducta, presencia de patrones restrictivos y acti-
vidades restringidas, a la vez que más dificultad en la comunica-
ción y el lenguaje, en comparación con aquellos con síndrome 
de Asperger.
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5. Conclusiones
Desde que se estableció el Estado de Alarma derivado de la pan-
demia causada por la covid-19, el confinamiento y cuarentena 
estuvieron presentes en la mayoría de países, acarreando graves 
consecuencias a nivel sanitario, social, económico y educativo. 
Durante el primer semestre de 2020, el confinamiento domici-
liario fue una realidad en la mayoría de países, contando en ese 
momento con más 10.000.000 de casos de coronavirus a nivel 
mundial. La cuarenta distorsionó la rutina de las personas con 
diversos trastornos del neurodesarrollo, pasando de un día a 
otro a convivir con nuevos hábitos y normativas con las que an-
teriormente no estaban familiarizados, así como la privación de 
apoyo en cuanto a atención temprana, educación y atención mé-
dica personalizada. Los meses de pandemia fueron especialmen-
te duros para la población en general, pero más aún si cabe para 
las personas con diferentes trastornos. Los infantes y jóvenes con 
TEA, a menudo manifiestan dificultades moderadas/graves en el 
ámbito de la interacción social y en la comprensión de situacio-
nes abstractas, difíciles de anteponer y que se escapan de la nor-
malidad, como fue en este caso, la pandemia originada por la 
covid-19. Motivo por el cual, en los hogares españoles con fami-
liares con TEA, los meses de confinamiento fueron más acusados 
(Hernández et al., 2021), fruto del cambio de ánimo en sus hi-
jos, el incremento del nerviosismo y la dificultad para explicar la 
situación de incertidumbre que se estaba viviendo, dejando a un 
lado las rutinas y terapias (Amorim et al., 2020).
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1. Introducción
En poco tiempo, la soledad ha logrado una considerable aten-
ción en distintos medios acentuada por el reciente contexto de 
pandemia. En Estados Unidos se refieren a ella como una «epi-
demia nacional», y países como Japón y el Reino Unido dispo-
nen de un Ministerio específico en la materia. Definida grosso 
modo como la brecha que existe entre las relaciones sociales que 
efectivamente se tienen y las que se desearía tener (Peplau y Perl-
man, 1982), la soledad se asocia negativamente al bienestar y la 
salud (Hawkley y Cacioppo, 2010) e impacta negativamente en 
la economía cuando reduce la salud de las personas empleadas 
(Jeffrey et al., 2017).

Tradicionalmente, la atención pública ha asociado la soledad 
a temas relacionados con el envejecimiento de la población, el 
aumento de personas que viven solas, los problemas de salud 
crónicos, o bien ciertas transiciones vitales que tienen una reper-
cusión en los vínculos personales como el divorcio, la viudedad, 
o la jubilación. Etapas de la vida como la infancia y la juventud 
han sido menos exploradas con relación a la soledad. Sin embar-
go, la evidencia, cuando ha existido, no justifica esa desatención. 
Los resultados de encuestas con muestras poblacionales que re-
cogen información sobre la frecuencia con la que las personas 
experimentan sentimientos de soledad describen una distribu-
ción en forma de U, es decir, con una prevalencia más alta en los 
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dos extremos del ciclo de vida: los más jóvenes y las personas 
mayores (Lim, 2018; CIGNA, 2018).

Nuestro objetivo es analizar los factores asociados a la sole-
dad no deseada entre la población joven de Barcelona. A tal fin 
identificaremos distintos factores asociados con los procesos de 
transición a la vida adulta (factores relacionales, sociodemográ-
ficos y de carácter socioeconómico) con el propósito de desen-
trañar cuáles tienen mayor relevancia en la probabilidad de sen-
tirse solo/a entre la población joven.

2. Marco teórico
Desde los planteamientos más clásicos del pensamiento social, 
la soledad se considera un estado inherente a la modernidad, 
vinculada a los procesos de desarrollo urbano, y a cambios de-
mográficos y sociales como el crecimiento del divorcio, la reduc-
ción de la convivencia entre generaciones, el aumento de los ho-
gares unipersonales y los procesos de individualización (Elias, 
1982; Sennett, 1977). La modernidad conduce no solo a la diso-
lución de los vínculos sociales, sino también a la proliferación 
de espacios privados donde los seres humanos experimentan la 
soledad.

La producción sociológica que ahonda en las ventajas de la 
sociabilidad tanto a nivel individual como estructural se enmar-
ca en las teorías del capital social. Algunos estudios muestran los 
efectos beneficiosos que se obtienen de la disponibilidad de ca-
pital social tanto a nivel individual como agregado, por ejemplo, 
en barrios, comunidades, u organizaciones. De acuerdo con Put-
nam (2000), los valores individualistas de autorrealización se 
imponen sobre los de integración social. La erosión del civismo 
y del capital social, advierte el autor, revierten negativamente no 
solo en la calidad de vida de las personas, sino también en la ca-
lidad de las democracias basadas en la solidaridad (crucial para 
la redistribución) y la confianza social e institucional.

Ante esta evidencia, es importante entender qué factores pue-
den desencadenar que las personas sufran situaciones de soledad 
no deseada, en especial cuando esta se alarga en el tiempo, para 
desarrollar intervenciones que contribuyan a prevenir o mitigar 
sus efectos. La edad puede ser uno de estos factores, aunque la 
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forma de experimentar esos sentimientos de soledad es distinta 
en los diferentes grupos de edad. Uno de los pocos estudios que 
examina la soledad en varias etapas de la vida concluye que la 
soledad de las personas entre los 13 y 20 años es fenomenológi-
camente distinta a la que se experimenta en la vida adulta o du-
rante la vejez (Rokach y Brock, 1997). Brennan (1982) es uno de 
los primeros autores en determinar que «la adolescencia parece 
la primera etapa de la vida cuando la soledad emerge como un 
fenómeno intenso y reconocible» (p. 269). La adolescencia es la 
etapa más asociada a soledad y alienación, ya que sentirse inclui-
do, aceptado y querido son aspectos de importancia crucial en la 
formación de la identidad.

Algunos estudios observan que la asociación entre el senti-
miento de soledad y la edad permiten entender la soledad des-
de la perspectiva de ciclo de vida, según la cual cada periodo de 
la vida está caracterizado por una serie de conductas normativas 
u objetivos, como finalizar la educación o emanciparse del ho-
gar familiar. En ese caso, el riesgo de sentirse solo/a depende de 
lograr ciertas metas normativas, es decir, cumplir con las expec-
tativas propias y sociales. Por ejemplo, Luhmann y Hawkley 
(2016) observaron que no tener un trabajo a tiempo completo 
está asociado con la soledad entre los adultos de entre 30 y 65 
años, puesto que supone no responder a las expectativas socia-
les. Por consiguiente, la influencia de factores asociados a la so-
ledad puede variar en función de la etapa vital que estemos 
analizando.

En esta investigación nos centramos en el estudio de la sole-
dad de los jóvenes enmarcada en la teoría del ciclo de vida, que 
considera que la transición de la escolarización formal obliga- 
toria a la educación superior y/o al mercado de trabajo confor-
ma una etapa particularmente de riesgo en función de aconteci-
mientos e influencias del contexto (Dietrich et al., 2012). Se trata 
de un periodo de desarrollo especialmente crítico por la conver-
gencia crucial de distintas dimensiones que vertebran la vida 
presente y futura de las personas: educativa, ocupacional, social, 
familiar, íntima, etc. Las expectativas incumplidas con relación a 
determinados episodios de transición a la vida adulta pueden ser 
susceptibles de generar malestares y sentimientos negativos 
como el de la soledad no deseada entre los jóvenes (Marí-Klose y 
Escapa, 2021). En este sentido, esperamos que las formas de 
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convivencia, la independencia económica y la situación laboral 
de los jóvenes tengan efectos significativos en el sentimiento de 
soledad. En concreto, esperamos que los jóvenes que no viven 
solos, los que tienen pareja, los que trabajan y los que tienen más 
ingresos tengan menor probabilidad de sentirse solos.

3. Metodología
Para llevar a cabo esta investigación, se ha utilizado la base de 
datos de la Encuesta a la Juventud 2020 de Barcelona. Se trata  
de una encuesta representativa de personas de 15 a 34 años de la 
ciudad de Barcelona. La muestra está compuesta por 1407 indi-
viduos que fueron seleccionados a través de un método de mues-
treo aleatorio estratificado. Los datos se recolectaron en el perio-
do mayo-junio de 2020 (posconfinamiento).

La metodología aplicada en esta investigación es la del análi-
sis de regresión logística jerárquica. El objetivo es analizar el 
efecto de cada una de las variables en el aumento o disminución 
de la probabilidad de que los y las jóvenes se sientan solas, así 
como determinar qué dimensión es la que más explica o condi-
ciona el sentirse o no solo. Las dimensiones que analizamos son: 
a) relacional y convivencia; b) características sociodemográficas; 
c) características laborales y económicas.

3.1. ¿Cómo definimos y medimos la soledad no deseada?

En el presente estudio nos centramos en los sentimientos negati-
vos asociados al hecho de sentirse solo. Se ha de diferenciar en-
tre sentirse solo (soledad) y estar solo (aislamiento social). Una de 
las definiciones más extensamente usadas define la soledad como 
un sentimiento subjetivo negativo y el estar solo como una condi-
ción objetiva (Weiss, 1973). El significado de estar solo implicaría 
el aislamiento social, la falta de compañía, la carencia de redes 
sociales, que no siempre se vive como una experiencia desagra-
dable, sino que también puede darse desde la búsqueda perso-
nal como algo enriquecedor. La soledad se define más como un 
malestar que surge cuando los individuos perciben que la cali-
dad o cantidad de los vínculos con otras personas es insuficiente 
(Peplau y Perlman, 1982).
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Existen al menos dos formas de recoger información de en-
cuesta sobre los sentimientos de soledad: una a través de una 
pregunta directa sobre la frecuencia de sentirse solo y otra me-
diante preguntas indirectas sobre aspectos relacionados con la 
soledad, a través de una escala. Una de las escalas más utilizadas 
y validadas es la escala UCLA, que contiene ítems que miden ais-
lamiento autopercibido, además de la vinculación social y emo-
cional, y que es la que utilizamos como variable dependiente de 
este estudio. La escala reducida de UCLA está compuesta por tres 
ítems: «¿Con qué frecuencia sientes que te falta compañía?», 
«¿Con qué frecuencia te sientes excluido/a?» y «¿Con qué fre-
cuencia te sientes aislado/a de los demás?». A partir de esta esca-
la hemos construido un indicador dicotómico (soledad/no sole-
dad) que es el resultado de sumar los tres ítems, siguiendo el 
criterio que establecen investigaciones previas que utilizan la 
misma escala (Valtorta et al., 2016).

3.2. Variables independientes

Como se ha comentado previamente, el objetivo del estudio es 
analizar el efecto de cada una de les tres dimensiones en la pro-
babilidad de que los jóvenes se sientan solos. En la primera di-
mensión (relacional y de convivencia) se incluyen dos variables: 
«Formas de convivencia» de los jóvenes con seis categorías y «Si-
tuación afectivo/sexual» sobre las relaciones de pareja. En la di-
mensión de las características sociodemográficas se incluye: gru-
po de edad, sexo, nacionalidad, y estrato del barrio de Barcelona 
donde reside («Estrato 1» se compone de barrios con la renta 
media más baja de Barcelona, «Estrato 2» de nivel medio; y «Es-
trato 3» de rentas más altas). La dimensión que incorpora aspec-
tos relacionados con las características económico-laborales se 
compone de dos variables: la situación académica-laboral y el 
nivel de ingresos mensuales personales de las y los jóvenes. La 
incorporación del conjunto de variables supone una reducción 
de la muestra inicial del 4,9 % (68 casos, no asociados a un perfil 
concreto). A continuación, presentamos la tabla de descriptivos 
de la variable dependiente y las variables independientes inclui-
das en los análisis.
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Tabla 1. Descriptivos de las variables incluidas en el análisis. Porcentaje 
de jóvenes que se sienten solos/as (escala UCLA) según sus características

N % Soledad
(%)

N % Soledad
(%)

Total 1.339 100 10,8

Sexo Situación afectivo/sexual *

Hombre 665 49,7 10,4 Tiene pareja estable 699 52,2 7,0

Mujer 673 50,3 11,3 Tiene pareja no estable 193 14,4 14,0

Edad * No tiene pareja 446 33,4 15,2

15-19 años 239 17,9 14,6 Situación laboral *

20-24 años 280 20,9 13,6 Solo estudia 299 22,3 14,4

25-29 años 399 29,8 7,8 Solo trabaja 511 38,1 6,1

30-34 años 421 31,4 10,0 Estudia y trabaja 249 18,6 8,8

Nacionalidad Parado/a 183 13,6 19,7

Española 868 64,4 10,6 Otras situaciones 98 7,3 13,3

Extranjera < 2 años 175 13,2 14,3 Ingresos mensuales individuales *

Extranjera > 2 años 295 22,5 9,5 No tiene ingresos 386 28,8 18,4

Estratos Hasta 800 € 234 17,5 9,4

Estrato 1 462 34,5 9,3 801-1.400 € 281 21,0 8,5

Estrato 2 497 37,1 11,5 1.401-2.100 € 202 15,1 6,4

Estrato 3 380 28,4 11,8 Más de 2.100 € 160 12,0 5,6

Forma de convivencia * No responde 75 5,6 8,0

Con padre/madre 497 37,1 12,1

Solo/a 128 9,6 18,8

Con pareja 274 20,5 4,7

Con pareja e hijos/as 77 5,7 6,6

Con amistades o
compañeros/as piso

246 18,4 10,2

Con otras personas 117 8,7 15,4

Nota: * = significación Chi-cuadrado de Pearson < 0,05
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta a la Juventud de Barcelona 2020
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4. Resultados
Los datos descriptivos de la encuesta muestran que cerca de un 
11 % de las personas jóvenes de Barcelona se sienten solas. Se ob-
servan ciertas prevalencias significativas con el sentimiento de so-
ledad en las y los jóvenes de menor edad (adolescentes de 15 a 19 
años), en los que viven solos, en los parados, en los que no tienen 
pareja estable (sin pareja o pareja no estable), y entre los que no 
disponen de ingresos propios. Para poder consolidar estas asocia-
ciones y contrastar las hipótesis que relacionan el sentimiento de 
soledad con las trayectorias vitales de los jóvenes, presentamos los 
siguientes modelos de regresión logística. En cada uno de los mo-
delos se analiza una dimensión asociada a los episodios de transi-
ción a la vida adulta para contrastar el poder explicativo con rela-
ción al riesgo de sentirse solo/a. Como se puede observar, el mo-
delo que incorpora la dimensión relacional (situación de 
convivencia y de pareja) es uno de los que tienen mayor poder 
explicativo. Vivir con alguno de los progenitores (no emancipado) 
supone un factor protector frente a la soledad. La probabilidad de 
sentirse solo es casi el doble (1,7 veces) si el/la joven vive solo/a 
en comparación con vivir con los padres. Sucede lo mismo con 
vivir con la pareja o con amigos o compañeros, pero el efecto es 
algo menor (no existe relación significativa con vivir en pareja con 
hijos). Asimismo, no tener pareja tiene un efecto incluso mayor 
que el que se observa en las otras formas de convivencia. Por otro 
lado, para las y los jóvenes, tener pareja estable reduce 1,9 veces la 
probabilidad de sentirse solo respecto a los que no tienen pareja.

Tabla 2. Modelo de regresión logística jerárquica. Efecto de las caracterís-
ticas de los jóvenes en la probabilidad de sentirse solos/as

O.R. E.E. O.R. E.E. O.R. E.E.

Forma de convivencia (Ref. Solo/a)

Con padre/madre 0,58* 0,27 0,47* 0,32 0,35** 0,33

Con pareja 0,34** 0,40 0,34** 0,40 0,36* 0,41

Con pareja e hijos/as 0,49 0,54 0,50 0,54 0,45 0,56

Con amistades o compañeros/as piso 0,51* 0,31 0,47* 0,32 0,46* 0,33

Con otras personas 0,90 0,35 0,81 0,36 0,63 0,38
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Situación afectivo/sexual (Ref. Pareja estable)

Tiene pareja/s pero no estable 1,71 0,28 1,69 0,28 1,82 0,29

No tiene pareja 1,94** 0,23 1,85* 0,24 1,87** 0,24

Sexo (Ref. Hombre)

Mujer 1,14 0,18 1,15 0,19

Edad (Ref. 30-34 años)

15-19 años 1,43 0,32 0,89 0,37

20-24 años 1,32 0,27 1,13 0,29

25-29 años 0,73 0,26 0,65 0,26

Nacionalidad (Ref. Española)

Extranjera < 2 años 1,61 0,26 1,38 0,27

Extranjera > 2 años 0,94 0,24 0,84 0,25

Estratos barrio (Ref. Estrato 3)

Estrato 1 0,74 0,23 0,62 0,25

Estrato 2 0,97 0,22 0,96 0,23

Situación laboral (Ref. Estudia)

Trabaja 0,75 0,38

Estudia y trabaja 1,01 0,36

Parado/a 1,87* 0,30

Otras situaciones 1,38 0,41

Ingresos mensuales individuales (Ref. No tiene ingresos)

< o = 800 € 0,46* 0,31

801-1.400 € 0,50* 0,34

1.401-2.100 € 0,43* 0,43

> 2.100 € 0,32* 0,46

No responde 0,42 0,50

Constante 0,28*** 0,35*** 0,46*

Nagelkerke R cuadrada 0,049 0,066 0,117

N 1.339 1.339 1.339

Nota: Ref. = Categoría de referencia. E.E = Error Estándar. O.R. = Odds Ratio. Nivel de significación:  
*p < 0,05; **p < 0,01; ***p < 0,001.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta a la Juventud de Barcelona 2020
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Las variables que miden características sociodemográficas son 
las que tienen menor poder explicativo y no tienen significación 
estadística en el modelo. En cambio, las variables que miden la 
dimensión económico-laboral de las y los jóvenes aporta resul-
tados significativos para explicar el riesgo de sentirse solo, ade-
más de ser la dimensión con mayor poder explicativo del mode-
lo. Si bien esperábamos que los jóvenes que trabajan se sentirían 
menos solos, observamos que los que están en el paro son los 
que tienen una probabilidad mayor de sentirse solos respecto a 
los jóvenes que estudian. La variable que parece confirmar de 
forma más evidente la hipótesis de la asociación del cumpli-
miento de expectativas sociales con el sentimiento de soledad es 
la de los ingresos personales que disponen. Los jóvenes con in-
gresos experimentan una menor probabilidad de sentirse solos 
frente a los que no tienen ingresos. Especialmente los jóvenes 
con un nivel de ingresos más alto tienen una probabilidad 2,3 
veces menor de sentirse solos que a aquellos que no disponen de 
ingresos propios, a igualdad de otras condiciones, constatándose 
un gradiente socioeconómico en el comportamiento de esa va-
riable.

5. Conclusiones
Como hemos podido observar, la soledad no se distribuye de 
forma aleatoria entre las personas jóvenes. Durante la juventud, 
algunas personas se sienten más expuestas a sentirse solas, y ese 
sentimiento parece ligado a la frustración y al incumplimiento 
de episodios vinculados a la transición a la vida adulta. Sentirse 
integrado socialmente y poder cumplir con las expectativas indi-
viduales y sociales son aspectos elementales para garantizar el 
bienestar y el desarrollo de las personas. Cabe destacar dos ele-
mentos que reducen el riesgo de soledad en la juventud, la segu-
ridad emocional y la seguridad económica. Según nuestros resul-
tados, tener una pareja estable y disponer de recursos económi-
cos son dos factores que protegen a las y los jóvenes de sentirse 
solos. En el caso de la seguridad económica parece no ir necesa-
riamente ligada a la vinculación al mercado de trabajo. Los re-
sultados indican que los jóvenes en situación de paro tienen ma-
yor riesgo de sentirse solos que aquellos que estudian, sin em-
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bargo, los resultados no son significativos en el caso que 
trabajen. Quizá alguno de estos resultados, si no todos ellos, 
haya que leerlos teniendo en cuenta el contexto de la pandemia 
que es cuando se realizó el trabajo de campo de la encuesta. Se-
ría interesante analizar si la magnitud del efecto de tener pareja 
estable sobre la soledad no deseada se debe a la importancia del 
apoyo emocional específico en el contexto de la pandemia y las 
restricciones aplicadas o al hecho en sí de que esta sea estable. 
Del mismo modo, sería conveniente contrastar los resultados re-
lacionados con el empleo en un contexto pospandémico.

La soledad no deseada puede aparecer en cualquier etapa del 
ciclo de vida y puede incrementarse con algunas experiencias vi-
vidas. Los datos aportados en esta investigación demuestran que 
el sentimiento de soledad en la juventud tiene una naturaleza 
que puede ser distinta respecto a otras etapas vitales, ya que se 
basa en las expectativas y la frustración respecto a episodios rela-
cionados con la transición hacia la adultez. Es necesario, por 
consiguiente, que la lucha contra la soledad se desarrolle en el 
marco de una perspectiva de ciclo de vida y adapte las políticas 
específicas en función de los distintos colectivos y de su natura-
leza, tanto desde la atención como, sobre todo, desde la preven-
ción. Solo así podremos combatir las distintas soledades.
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1. Introducción
Este capítulo es parte de la tesis doctoral Realidades y mitos de la 
participación juvenil en la comunidad, financiada por el Minis-
terio de Ciencia e Innovación (PRE2021-098381), y que forma 
parte del proyecto HEBE. El empoderamiento de jóvenes en la comu-
nidad. Análisis de casos a partir de tres comunidades (HEBE-III) 
(PID2020-119939RB-I00).

El objetivo de la investigación es conocer en profundidad la 
opinión y significados que tienen para las personas jóvenes los 
conceptos de comunidad y participación. Profundizar en la impli-
cación que estas dos realidades tienen para la juventud supone 
un punto de partida desde el cual fomentar la participación juve-
nil, pues se reconocen y validan sus perspectivas y sentimientos. 
Entendemos que el fenómeno social de la participación implica 
sentirse parte de la vida colectiva y una preocupación por el bien 
colectivo. A lo largo de la historia de la humanidad, las personas 
se han organizado para sobrevivir, creando conexiones y com-
partiendo la vida en comunidades, lo cual permitía organizarse y 
hacer frente a las injusticias a través del apoyo mutuo de una 
forma más o menos efectiva (Spade, 2020). Pero en las socieda-
des actuales cada vez más atomizadas y aisladas socialmente, 
nuestras posibilidades de generar cambios disminuyen, por eso 
recuperar la vida comunitaria a través de la participación consti-
tuye un acto radical desde donde dejar de buscar soluciones bio-

6. Comunidad y participación, la opinión de la 
juventud
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gráficas a contradicciones sistémicas (Beck, 2002) y empezar a 
buscarlas colectivamente.

Las generaciones jóvenes han crecido y están creciendo en un 
contexto de continuas crisis económicas, sanitarias y sociales 
que ponen de manifiesto las limitaciones del sistema político e 
institucional para hacer frente a los retos del futuro. La conse-
cuencia lógica es la pérdida de confianza y el descontento hacia 
las instituciones (Ballesté et al., 2021) y la política. Pero pese a 
los discursos de desafección, existen nuevas formas de partici-
par, organizarse y movilizarse, donde los jóvenes son los princi-
pales protagonistas y donde se buscan soluciones y respuestas a 
las reclamaciones vitales y sociales. Precisamente por esto, la 
crisis de participación política no es más que una transforma-
ción de las formas de participación (Benedicto y Morán, 2003). 
Aun así, a la juventud se le atribuye el peso de una gran respon-
sabilidad social y son vistos como agentes de cambio, no es de 
extrañar entonces que exista un importante campo de investiga-
ción centrado en fomentar todas las formas posibles de partici-
pación juvenil. Pero ¿realmente conocemos qué significa para 
los jóvenes participar? ¿Y qué concepciones tienen sobre la co-
munidad?

2. Comunidad, juventud y participación en crisis
2.1. La crisis de la comunidad

Hace ya tiempo que la noción de comunidad ligada al espacio 
físico se va difuminando, dejando paso a otras formas de agru-
pación que traspasan estos límites y que tienen que ver con el 
uso de los medios digitales y virtuales (Bauman, 2006; Lara y 
Kasparane, 2011). En la revisión teórica de Mcmillan y Chavis 
(1986) se partía de la doble concepción de la palabra comunidad, 
entendida como unidad territorial o geográfica, pero también 
como espacio relacional entre los individuos. En consecuencia, 
no podemos hablar de la existencia de un modelo único de co-
munidad ni de comunidades ideales, porque comunidad denota 
significados diferentes en función de las características concretas 
de las personas que forman parte y de cómo se organizan (Úcar, 
2006).
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Los múltiples cambios en las relaciones interpersonales, en el 
mundo laboral, en la organización social y familiar, etc., han 
acabado por desarticular el concepto de comunidad y han provo-
cado una fragmentación y atomización de la sociedad. Para Sas-
sen (2003), el aumento de la diversidad y la complejidad social 
multiplica las identidades personales y dificulta las pretensiones 
universalistas y de inclusión de las democracias. Transversal-
mente, la mundialización e invasión del capitalismo en todas las 
esferas sociales ha comportado la desarticulación del tejido so-
cial y favorecido valores de acumulación como el egoísmo, el 
consumismo y la competencia, así como actitudes de indiferen-
cia, apatía y desconfianza (Carrillo, 2013). Hace décadas que la 
tendencia es que las comunidades: a) sean menos duraderas en 
el tiempo, b) estén más centradas en una finalidad común espe-
cífica que en la tradición, y c) acepten una pertinencia no necesa-
riamente para toda la vida ni se transmita de generación en ge-
neración (Krause, 2001). En consecuencia, los lazos comunita-
rios se van deteriorando, cada vez más prescindibles y 
desvinculados, perdiendo identificación colectiva en detrimento 
de la propia identidad. Si tenemos claro que la vida en comuni-
dad es a la vez necesidad humana y espacio de apoyo mutuo 
desde donde encarar los retos de la sociedad del futuro, ¿por qué 
cada vez está se encuentra más fragmentada e individualizada? 
¿Cómo viven los jóvenes esta desconexión y qué piensan acerca 
de ello?

2.2. La crisis de la juventud

A lo largo del tiempo, se ha entendido la juventud como un pro-
ceso y no como un estado en sí mismo, cumpliendo la función 
de ciudadanía en reserva y de fuerza de trabajo que no merece la 
misma consideración que la población adulta de pleno derecho 
(Claret, 2013; Comas, 2011). Claret (2013) afirma que esta or-
ganización social adultocéntrica, patriarcal, jerárquica y autorita-
ria actúa como legitimadora de la desigualdad. Duarte (2012) 
sugiere que está fundamentada en leyes, políticas públicas y nor-
mas sociales que permiten a los grupos dominantes controlar a 
la población joven, especialmente aquella que muestra rechazo, 
cuestionamiento o alternativas a dichas imposiciones. Ejemplos 
de este control social son las exigencias de ciertos hábitos y com-



78 Investigar la infancia en el escenario pandémico

portamientos, como las medidas sanitarias a lo largo de la pan-
demia o las políticas públicas asistencialistas que no promueven 
la transición a la vida adulta ni refuerzan la condición juvenil.

A raíz de la incursión de las nuevas tecnologías, las sucesivas 
crisis económicas y sociales y el periodo de pandemia mundial 
se acostumbra a categorizar a la juventud desde la homogenei-
dad. Primero como generación individualista, desafecta y menos 
comprometida (Ballesté et al., 2021), cuando no clasificándolos 
de pasivos, desinteresados, apáticos, hipersensibles, dependien-
tes y absorbidos por las tecnologías (Espluga, 2021). No obs-
tante, ambos autores señalan que este discurso hegemónico es 
profundamente erróneo, en tanto que la juventud es extremada-
mente heterogénea y que, en todo caso, los rasgos que comparten 
son la precariedad, la incertidumbre ante el futuro y unas condi-
ciones sociales que generan desigualdades económicas y cultural 
simbólicas, donde la desafección se explica más bien por facto-
res y recursos cognitivos, sociales, relacionales y económicos. Se-
gún Spannring et al. (2008), la complejidad, inseguridad y riesgo 
de marginalización asociado a las transiciones de las personas 
jóvenes y estrechamente vinculado a las crisis conduce a una 
prolongada preocupación por su desarrollo personal y profesio-
nal más que por los asuntos públicos. Estos discursos ponen de 
manifiesto el complejo y desmotivador futuro que se presenta 
para la juventud, que ha de hacer frente a un sistema que los ex-
cluye y los culpabiliza. De acuerdo con Reguillo (2013), se ha 
producido un ajuste estructural que ha supuesto la disminución 
y reducción del Estado y las políticas sociales, a su vez, la revolu-
ción tecnológica ha facilitado una globalización que lleva el con-
sumismo y la individualidad por bandera, donde se amplía la 
oferta mientras se disminuye el acceso. Existe, pues, un desman-
telamiento del futuro.

En definitiva, se acostumbra a mirar a la juventud desde un 
prisma problemático mientras se olvida cuáles son sus condicio-
nes materiales y cómo les afecta en su cotidianidad. Nos encon-
tramos frente a sociedades que quieren que su juventud partici-
pe, sobre todo institucional y políticamente, a la vez que sancio-
na y cuestiona aquellas reivindicaciones que no encajan en los 
patrones de participación tradicional y adulta.
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2.3. La crisis de la participación

Cuando hablamos de participación se acostumbra a entender 
únicamente por su forma tradicional que es la participación po-
lítica. Pero la realidad es que las personas jóvenes eligen otras 
formas de participación sociales y asociativas que les parecen 
más significativas (Sloam, 2013), precisamente porque se sien-
ten excluidas e invalidadas en las formas tradicionales y porque 
tampoco confían en ellas. No es casualidad entonces que la par-
ticipación juvenil derive hacia contextos más informales, espon-
táneos y esporádicos, donde los vínculos son el verdadero motor 
de la acción social. En estos, se desarrollan prácticas y objetivos 
más inmediatos, concretos y alcanzables, donde existe una rela-
ción directa con la causa (Francés, 2008; Ballesté et al., 2021). 
Según García-Albacete y Lorente (2019), asistimos a un aumento 
de la abstención del voto, un descenso de la militancia en parti-
dos políticos y organizaciones ciudadanas tradicionales, un ale-
jamiento generalizado de las actividades convencionales en el 
espacio participativo y una acentuada desconfianza en el funcio-
namiento práctico de las instituciones políticas democráticas. 
Pero participar se refiere también a ser miembro de una organi-
zación, implicarse en actividades u organizaciones culturales, fir-
mar peticiones, manifestarse, ponerse en contacto con políticos/
as, etc. (Kitanova, 2020) y, en este sentido, la participación ha 
ido en aumento.

Diversas investigaciones (Spannring et al. 2008; Cuconato, 
2020; Ballesté et al., 2021) afirman que existen multitud de fac-
tores sociodemográficos que son predictores de la participación 
como: la edad, la clase social y el nivel educativo, indicando que la 
participación se da en los perfiles con más recursos, pero que acos-
tumbra a desmovilizar a los jóvenes más desfavorecidos.

La participación no solo tiene que ver con la salud democráti-
ca o la influencia del Estado, sino también con las condiciones 
materiales y de vida de quien la ejerce. Comprender y superar 
estas desigualdades a partir de una política pública que facilite la 
transición a la vida adulta, que garantice los derechos propios de 
la condición juvenil y que promocione el compromiso social y 
de participación de la juventud es la única forma de promover el 
cambio hacia una sociedad más equitativa y cohesionada (Co-
mas, 2011).
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3. Metodología
Para dar respuesta al objetivo planteado e identificar las percep-
ciones que las personas jóvenes tienen sobre los conceptos de 
comunidad y participación, se plantea un estudio cualitativo en 
dos municipios de Cataluña. En lo social, los fenómenos se en-
cuentran en constante evolución, en este caso y teniendo en 
cuenta el interés por conocer cómo se producen los significados 
y cómo estos son utilizados por los propios jóvenes, en un con-
texto social y cultural concreto, se utilizará un paradigma cons-
tructivista. Por un lado, porque la realidad no es ajena ni al mo-
mento histórico ni a los valores de la investigadora y, por otro, 
porque no se intenta controlar ni predecir dicha realidad, sim-
plemente comprenderla (Guba y Lincoln, 2002). Para interpre-
tar la subjetividad que construyen los propios individuos en la 
investigación, se empleará la teoría fundamentada.

En concreto, la investigación aplica tres métodos de recogida 
de información: a) entrevista, b) relatos de vida y c) grupos de 
discusión. Tal y como explican Verd y Lozares (2016), la infor-
mación obtenida en la entrevista y los relatos de vida está in-
fluenciada por las propias características de la persona, ofrecien-
do una versión de la realidad según sus construcciones e inter-
pretaciones personales de los hechos. Por otro lado, los grupos 
de discusión permiten la interacción entre los miembros del pro-
pio grupo y la construcción conjunta de significado, generando, 
así, un efecto de sinergia que permite responder y construir en 
función de las reacciones del otro (Stewart et al., 2007).

La selección de las personas participantes ha sido intencional 
y mayormente liderada a través de los y las referentes de proyec-
tos e instituciones en ambos municipios, los cuales tienen el co-
nocimiento y la confianza suficiente de los jóvenes del territorio 
para implicarles en el proceso. Se han tenido en cuenta los si-
guientes criterios:

• Edad (entre 16 y 29 años)
• Paridad de género
• Vinculados al territorio
• Asociados a entidades/organizaciones o no
• Inclusión de perfiles con discapacidad o minorías étnicas
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Una vez seleccionados los posibles participantes, se les ha he-
cho llegar un Consentimiento Informado validado por el Comité 
de Ética de la Universidad de Girona con código CEBRU00010-22, 
donde se expone el objeto de estudio, los objetivos de la investi-
gación, el método y el procedimiento. En el caso de que acepten 
formar parte del estudio se acuerda la fecha de encuentro entre 
los y las jóvenes y el equipo investigador. En la tabla 1 se mues-
tra el total de instrumentos y jóvenes participantes según el terri-
torio.

Tabla 1. Instrumentos totales por perfiles de jóvenes

Territorio Entrevistas Relatos de vida Grupos de discusión

Barrio oeste de Gi-
rona

2 Entrevistas a jó-
venes asociados

3 Relatos de vida a 
jóvenes asociados

1 Grupo de discusión con jóvenes 
no asociados

1 Grupo de discusión con jóvenes 
no asociados

Municipio de Celrà 2 Entrevistas a jó-
venes asociados

3 Relatos de vida a 
jóvenes asociados

1 Grupo de discusión con jóvenes 
no asociados

1 Grupo de discusión con jóvenes 
no asociados

Total Instrumentos 4 6 4

Total jóvenes 4 6 30

Después de realizar el trabajo de campo y las transcripciones 
pertinentes, se inicia el proceso de análisis con el programa Atlas-ti 
y con codificación y revisión bajo acuerdo de interjueces de todo 
el material transcrito. La investigación se encuentra en proceso de 
análisis y redacción de resultados, pero tras el proceso seguido a lo 
largo de estos meses, ya se pueden apuntar algunas conclusiones 
que exponemos en el siguiente apartado.

4. Resultados
4.1. El concepto de comunidad

Los resultados cualitativos recogidos apuntan a que las personas 
jóvenes, en general, tienen una visión de la comunidad como 
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espacio de apoyo mutuo, pero en sentido utópico y figurado 
más que real y sentido. Pese a que entienden que las característi-
cas de la comunidad son unidad y pertinencia, no se consideran 
parte de comunidades más allá de los vínculos familiares y/o de 
amistades. Para muchos, la comunidad es un lugar de confianza 
des del cual se pueden realizar mejoras, pero no creen que tenga 
un objetivo común. Resulta curioso constatar que para ellos solo 
forma parte de la comunidad quien habita en el territorio, lo 
cual no incluye a los entes públicos como un centro cívico o el 
ayuntamiento dentro de esta.

Consideran que ha habido una desarticulación y cambio del 
tejido social en los últimos años en los que el vínculo social ha 
ido perdiendo valor y reconocen la existencia de una comunidad 
más cohesionada en el pasado. Aunque apuntan motivos diver-
sos, que van desde las nuevas tecnologías hasta la reciente pan-
demia, pasando por el urbanismo o el capitalismo, no vislum-
bran un futuro de recuperación, precisamente por las causas que 
lo motivan. Creen que la vida en la comunidad era más tranqui-
la y segura en el pasado que ahora y lo plantean como algo año-
rado. De hecho, bosquejan como propuesta la recuperación del 
espacio público, como símbolo y sentimiento vinculado al con-
cepto de comunidad, porque la calle es el lugar compartido don-
de tiene lugar la comunidad como red de apoyo mutuo.

4.2. La visión de la juventud

Se constata la sensación de ciudadanía en reserva y personas en 
construcción, lo cual les exime de responsabilidad ante el pre-
sente, pero les desempodera y relega a un lugar de dependencia 
respecto de los adultos. Se ven a sí mismos como poco capaces 
de influir en el entorno, la juventud, en general, tiene una ima-
gen negativa de la propia juventud y, en particular, tienen una 
baja autoestima y autopercepción. Consideran que son un colec-
tivo criminalizado y lo justifican en parte porque sí que creen 
que hay personas jóvenes que generan inseguridad y malestar. 
Argumentan que existen muchas formas de ser joven y están har-
tos de que se les homogeneice bajo unas mismas características.

Pese a que quieren reivindicar esta heterogeneidad de la ju-
ventud ellos mismos perpetúan esta división homogeneizadora, 
basándose en sesgos socioeconómicos principalmente. A pesar 
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del miedo constante al juicio externo, reconocen ser los prime-
ros en prejuzgar, aunque están dispuestos a la comprensión e 
integración. Sobre todo, los jóvenes asociados/as reconocen la 
falta de inclusión social y verbalizan la posibilidad de hacerlo, 
mientras que los jóvenes no asociados reclaman este espacio a la 
vez que no lo ofrecen. En este caso, porque se considera que los 
del primer grupo tienen el estatus y el poder en la comunidad, 
mientras que los segundos son personas con menor vinculación 
en el territorio.

4.3. Desconfianza institucional

Respecto a la valoración que realizan de la relación de la juven-
tud con el resto de la comunidad, esta acostumbra a ser desde el 
conflicto y problema o inexistente. No sé sienten ni escuchados 
ni incluidos por parte del resto de la comunidad y entienden que 
viven en un sistema adultocéntrico. La relación con la Adminis-
tración o las instituciones es siempre negativa, distante, limita-
dora y desconfiada para todas las tipologías de jóvenes.

Para las personas jóvenes asociadas, la Administración es 
poco clara, lenta y dificulta el proceso más que lo facilita. Se 
sienten utilizados y cuestionados por esta institución y les resul-
ta anacrónica y poco útil, ya que no creen que lo que hacen ten-
ga verdadero valor. Pese a las malas experiencias de la mayoría 
con este ente burocrático, hay consenso en la valoración positiva 
que hacen de los referentes involucrados en el territorio por su 
compromiso y dedicación cercana y prolongada en el tiempo.

4.4. Perfiles de participación

Las formas de participar son más flexibles y dinámicas, no insti-
tucionales ni vinculadas a ideologías políticas muchas veces. No 
obstante, les cuesta reconocer esta participación como válida y 
valiosa, ya que no la reconocen en el circuito formal. Se constata 
que la participación está claramente condicionada por la clase 
social, en concreto, se identifica un perfil socioeconómico alto 
con una trayectoria participativa empoderadora, comunitaria y 
autogestionada. En cambio, el perfil socioeconómico más bajo 
se identifica con procesos migratorios, pertenencia a minorías y 
dificultades sociales, en las que se da una trayectoria participati-
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va más bien asistencialista. Cabe destacar que todos consideran 
que cualquier tipo de participación ha repercutido positivamen-
te en sus vidas.

5. Conclusiones
Tal y como apuntaban Mcmillan y Chavis (1986), los jóvenes 
también tienen en su imaginario esta doble concepción de la 
comunidad; como espacio geográfico y de relación. Con todo, 
el concepto ha perdido potencial, en tanto que ya no comulga 
con valores como la duración, pertinencia vital y tradición, 
como ya recogía hace dos décadas Krause (2001). De hecho, 
cada vez menos se identifican colectivamente con este espacio 
en favor de la identidad individual, como valor de mayor peso 
en las trayectorias vitales. Pero, por más que las características 
que definían tradicionalmente la comunidad hayan cambiado, 
no necesariamente debe interpretarse que el potencial se haya 
perdido. Hay que destacar que para la juventud la comunidad sí 
aporta apoyo y seguridad, pero ahora es más flexible, voluble y 
volátil. En este sentido, hace falta concebir espacios que se adap-
ten a las características de participación actuales de las nuevas 
generaciones para que las comunidades puedan convertirse en 
transformadoras.

Es necesario tomar conciencia de todas las variables que afec-
tan las vidas de las personas jóvenes, para promover un desarro-
llo hacia la vida adulta que también valide la juventud, es decir, 
que esta no sea concebida como un proceso, sino como un esta-
do en sí. Devolver a la juventud el futuro y la motivación por 
este, pasa por garantizar unas condiciones materiales de vida 
dignas, por ejemplo, con relación al trabajo o la vivienda, pero 
también por devolver la confianza a las instituciones y la creen-
cia de que estas realmente funcionan, están al servicio de la ciu-
dadanía y gozan de salud democrática.

Por último, queda claro que el hecho participativo es empo-
derador para quien lo practica y que beneficia a las comunidades 
que lo reciben, y precisamente por esto es importante que todos 
los individuos tengan las mismas oportunidades y posibilidades 
de acceso. Garantizarlas tiene que ver con, por un lado, con rela-
ción al tipo de participación, superar visiones asistencialistas es-
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pecialmente entre los jóvenes de perfiles socioeconómicos más 
bajos y encontrar espacios de integración que sean realmente 
empoderadores para todos aquellos que se involucren. Por otro 
lado, queda mucho trabajo por hacer para legitimar y validar las 
nuevas formas de participación, superando los espacios y mo-
mentos de la política institucional y las visiones tradicionales de 
organizarse. La juventud se ha adaptado a los cambios sociales 
de los últimos tiempos, es el momento de que la sociedad tam-
bién se adapte a estos nuevos cambios sociales.
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1. Introducción
Los estereotipos de género pueden ser definidos como aquellas 
creencias acerca de qué actividades, ocupaciones y comporta-
mientos son apropiados para hombres y para mujeres (Liben y 
Bigler, 2002). Estas creencias se transmiten generacionalmente a 
través de procesos de socialización que tienen lugar en los distin-
tos contextos evolutivos donde se desarrolla el ser humano, y se 
mantienen en el tiempo a través de la exposición constante a es-
tereotipos de género en los medios de comunicación y la interac-
ción social (Velandia y Rozo, 2009). Al ser un producto cultural, 
los estereotipos de género están sujetos a variaciones temporales 
y geográficas, aunque hay una serie de roles que tradicionalmen-
te han estado ligados de manera más clara a uno u otro género, 
entre los que destacan: 1) las mujeres son percibidas como más 
sensibles y emocionales y cooperativas que los hombres; 2) los 
hombres son vistos como más competitivos, dominantes y agre-
sivos que las mujeres.

En contextos educativos, se ha demostrado que los estereoti-
pos de género son los responsables de que las estudiantes feme-

7. Cómo los estereotipos de género se relacionan 
con la dimensión cognitiva...
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ninas sean percibidas como menos capaces que los estudiantes 
masculinos en todas las áreas de las ciencias (Leslie et al., 2015). 
En la misma línea, en el ámbito de las ocupaciones laborales, los 
hombres son percibidos como más adecuados para trabajar en 
campos relacionados con la ciencia, la tecnología, la ingeniería y 
las matemáticas que las mujeres, tendiendo a desarrollar más es-
tas carreras profesionales, mientras las mujeres son vistas como 
más adecuadas para trabajar en campos relacionados con la edu-
cación y el cuidado infantil que los hombres, lo que contribuye 
a que elijan con más frecuencia profesiones en esos ámbitos (Ba-
rrett, 2022).

Además, aquellas mujeres que desafían con su comporta-
miento los estereotipos de género tradicionales se enfrentan a 
situaciones de descrédito y discriminación, o bien son percibidas 
como pertenecientes a un subgrupo específico de mujeres carac-
terizadas como competentes en su trabajo, pero menos cálidas 
(Fiske et al., 2002).

Por otra parte, el compromiso cívico es un concepto complejo 
que ha sido abordado desde diferentes perspectivas. Adler y Gog-
gin (2005) lo definen como las distintas formas a través de las 
cuales la ciudadanía participa en la vida de su comunidad para 
mejorar las condiciones de vida de otras personas o para ayudar 
a forjar el futuro de dicha comunidad. Schulz et al. (2010) mati-
zan que, para que exista compromiso cívico en los jóvenes, debe 
darse no solo una participación cívica individual y colectiva, 
sino también una intención de participación política en el futu-
ro y una participación psicológica en el momento presente, ca-
racterizada por la existencia de creencias y pensamientos de los y 
las jóvenes en torno a su intervención en la sociedad. Esta di-
mensión cognitiva, a menudo ignorada en las investigaciones 
que tradicionalmente se han centrado en la dimensión compor-
tamental, resulta, sin embargo, clave para alcanzar la compren-
sión de este concepto y cómo se relaciona con otras esferas de la 
cognición humana (Várela et al., 2015).

Son múltiples las aristas que puede tener la relación entre es-
tos estereotipos de género y el compromiso cívico, ya que pue-
den influir tanto en las oportunidades como en las expectativas y 
motivaciones para involucrarse en actividades políticas y comu-
nitarias. En ese sentido, los estereotipos de género tradicionales 
que presentan a las mujeres como menos interesadas y menos 
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capacitadas para el liderazgo político pueden contribuir a la baja 
representación de las mujeres en cargos políticos y en la toma de 
decisiones.

El objetivo del presente trabajo es analizar la existencia de es-
tereotipos de género entre los y las adolescentes de España y de-
tectar posibles diferencias en función del sexo y la edad, así 
como su posible conexión con la dimensión cognitiva del com-
promiso cívico, en concreto en lo referente a sus preocupaciones 
e inquietudes sociales y políticas.

2. Método
2.1. Diseño y procedimiento

Los datos analizados en este trabajo parten de los resultados ob-
tenidos en el Barómetro de Opinión de UNICEF. Este barómetro, 
llevado a cabo por un equipo de investigación de la Universidad 
de Sevilla, es un proyecto que recoge sistemáticamente la opi-
nión de los adolescentes sobre asuntos sociopolíticos e investiga 
sus principales preocupaciones y diversos factores de su bienes-
tar a través de una herramienta de evaluación específicamente 
diseñada para su uso en adolescentes (Moreno et al., 2017). En 
concreto, se han empleado los datos de la tercera edición del ba-
rómetro, la correspondiente a 2021-2022 (Rivera et al., 2022), 
en la que han participado 208 centros educativos y 9505 adoles-
centes de 11 a 18 años.

A partir de un muestreo aleatorio polietápico estratificado 
por conglomerados, los centros educativos seleccionados fueron 
contactados vía telefónica y por correo electrónico para infor-
marles del estudio y animarles a participar. Solo a aquellos cen-
tros que confirmaban su participación se les facilitaban el acceso 
a los cuestionarios y sus instrucciones de aplicación, que conte-
nían tres condiciones clave: 1) los cuestionarios debían ser cum-
plimentados dentro del centro educativo y en horario escolar, 
bajo la supervisión de un o una docente; 2) los propios estudian-
tes eran quienes debían responder de manera individual; 3) de-
bía respetarse y garantizarse su anonimato en todo momento.
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2.2. Participantes

Partiendo de la muestra global de 9505 adolescentes que partici-
paron en la tercera edición del barómetro, en este trabajo se ana-
lizan únicamente los datos de aquellos cuestionarios que in-
cluían las preguntas de estereotipos de género, por lo que el total 
de participantes fue finalmente de 2921 adolescentes, 47,31 % 
chicos, 48,99 % chicas y 3,70 % de adolescentes que no quisie-
ron responder a la pregunta de si eran chicos o chicas.

2.3. Instrumentos

Si bien el cuestionario del barómetro se trata de un instrumento 
de evaluación extenso sobre diferentes áreas de interés de los y 
las adolescentes, este trabajo se ha centrado en el estudio y análi-
sis de las siguientes variables:

2.4. Preocupaciones sociales

Fueron evaluadas a través de una escala de tipo Likert adaptada 
de la pregunta sobre los problemas que preocupan a las perso-
nas en España elaborada por el Centro de Investigaciones So-
ciológicas (CIS, 2017). En concreto, se empleó un listado de 
doce problemas sociales y/o políticos, sobre los que los y las 
adolescentes tenían que indicar su grado de preocupación indi-
cando una de las posibles cuatro opciones de respuesta que 
iban desde «No me preocupa nada» hasta «Me preocupa mu-
cho». El listado incluía un problema específico sobre la des-
igualdad de género: «Las desigualdades de género, el machismo 
y la violencia machista», diez preguntas sobre diversas desigual-
dades y situaciones de discriminación, entre las que se encon-
traban las desigualdades económicas, o el racismo, entre otras, 
y dos específicas sobre cuestiones políticas, como la preocupa-
ción por «La falta de honestidad y la corrupción de los políticos 
y las políticas».

2.5. Estereotipos de género

Los estereotipos de género fueron evaluados a través de una es-
cala de tipo Likert adaptada de la original de Lynn et al. (2002). 
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La escala incluía dos subescalas de seis ítems cada una, una espe-
cífica sobre estereotipos de género en el ámbito de las ocupacio-
nes laborales, y otra en el ámbito de los comportamientos o for-
mas de ser. En la subescala de las ocupaciones, se preguntaba: 
«¿Quién debería hacer estos trabajos?» y se aportaba un listado 
de trabajos tradicionalmente asociados a las mujeres o a los 
hombres, y en la subescala de formas de ser, se preguntaba: 
«Quién debería ser de esta forma», y se aportaba un listado de 
comportamientos tradicionalmente percibidos como «femeni-
nos» o como «masculinos». Para cada uno de los elementos del 
listado, los y las adolescentes debían contestar en una escala de 
cinco opciones de respuesta que iban desde «Solo los hombres» 
hasta «Solo las mujeres», con la opción intermedia de «Tanto los 
hombres como las mujeres». A medio camino entre la presencia 
de estereotipos rígidos -determinada por la idea de que solo un 
género debería llevar a cabo esos trabajos o comportarse de esa 
determinada forma-, y la ausencia total de estereotipos, manifes-
tada en la opción «Tanto los hombres como las mujeres», una 
forma más leve o flexible de estereotipo era recogida en la op-
ción de respuesta «Sobre todo los hombres» o «Sobre todo las 
mujeres».

2.6. Ideología

La ideología política era evaluada a través de un único ítem so-
bre posicionamiento ideológico, adaptado del barómetro del 
CIS (2017), en el que los y las participantes debían situarse en 
un continuo de ideología que iba desde la «extrema izquierda» 
a la «extrema derecha», permitiendo la opción de no tener un 
posicionamiento ideológico definido todavía. Esta pregunta 
solo era formulada a aquellos chicos y chicas que tenían 15 
años o más.

2.7. Preguntas sociodemográficas

Además de las variables sustantivas indicadas, se evaluaron tam-
bién las variables sociodemográficas sexo y edad. En cuanto a la 
variable sexo, preguntada como: «¿Eres un chico o una chica?», 
permitiendo una tercera opción de respuesta: «No quiero res-
ponder a esa pregunta». En cuanto a la edad, calculada en el mo-
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mento de responder la encuesta a partir del año y el mes de naci-
miento, los y las adolescentes fueron divididos en cuatro grupos 
de edad: 11-12 años (30,36 %), 13-14 años (33,19 %), 15-16 
años (28,06 %) y 17-18 años (8,39 %).

3. Resultados
3.1. Distribución de los estereotipos de género

Los resultados muestran que, en términos generales, la mayoría 
de los y las adolescentes (59,2 %) no manifiestan ningún este-
reotipo de género en cuanto a tipos de trabajos y formas de com-
portarse. Ahora bien, eso deja un porcentaje nada despreciable 
(40,8 %) de chicos y chicas que sí ha manifestado algún estereo-
tipo de género. Al analizar específicamente los tipos de estereoti-
pos empleados, distinguiendo entre flexibles o rígidos, se obser-
va que el porcentaje de chicos y chicas que muestran al menos 
una respuesta estereotipada rígidas es mucho menor (10 %) que 
el que muestra solo respuestas estereotipadas más flexibles 
(31,26 %).

En cuanto al ámbito donde aparecen estos estereotipos, los 
datos muestran que hay más adolescentes con estereotipos de 
género relacionados con las ocupaciones laborales (34,35 %) 
que con las formas de ser y comportarse (26,83 %).

Al analizar las diferencias en las respuestas por sexos, se apre-
cia que los chicos tienden a mostrar respuestas estereotipadas 
con mucha más frecuencia (55,43 %) que las chicas (27,81 %). 
Las personas que no han querido posicionarse como chicos ni 
como chicas se ubican en un intermedio entre ambos sexos 
(37,96 %), con menos respuestas estereotipadas que los chicos, 
pero más que las chicas. Al profundizar en los datos y analizar 
de manera específica las diferencias en los estereotipos mostra-
dos por los chicos y los mostrados por las chicas (figura 3), se 
observa no solo que ellos muestran más estereotipos que ellas, 
sino que, además, cuando lo hacen, emplean ideas más rígidas 
(14,83 % de chicos frente al 4,40 % de chicas).

En cuanto a las posibles diferencias en estereotipos de género 
según el tipo de rol en cuestión (figura 1), se observa el mismo 
patrón: los chicos muestras más estereotipos que las chicas tanto 
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en los roles laborales como en los roles de comportamiento y 
formas de ser, aunque estas diferencias son más marcadas en el 
área ocupacional. De nuevo, aquellas personas que no quieren 
definirse como chicos o como chicas muestran una presencia de 
estereotipos a medio camino entre la mostrada por los chicos y 
la mostrada por las chicas.

Figura 1. Presencia de estereotipos de género en las ocupaciones y en las formas 
de ser según el sexo

Al profundizar en los datos y analizar de manera específica 
las diferencias en los estereotipos mostrados por los chicos y los 
mostrados por las chicas, se comprueba que siguen siendo los 
chicos los que muestran unos estereotipos de género más rígidos 
tanto en el área ocupacional (un 12,27 % frente al 3,06 % de las 
chicas) como en el área de formas de ser (un 8,55 % frente al 
2,45 % de las chicas).

En términos generales, los estereotipos tienden a disminuir 
de manera leve pero continua según aumenta la edad. En con-
creto, se observa que el porcentaje de adolescentes sin estereo-
tipos de género pasa del 54,9 % entre los que tienen 11 y 12 
años hasta el 63,9 % entre los que tienen 17 y 18 años. Las di-
ferencias entre la percepción de los chicos y las chicas son sig-
nificativas para todos los grupos de edad (tabla 1), con un ta-
maño de efecto medio en todos los grupos salvo en el de los 
más pequeños, que muestra un tamaño de efecto pequeño. El 
mayor contraste se encuentra en el grupo de 15 y 16 años, don-
de solo el 48,5 % de los chicos no muestran estereotipos de 
género, mientras el porcentaje de las chicas sin estereotipos al-
canza el 76,9 %.
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Tabla 1. Diferencias en los estereotipos de género entre chicos y chicas en 
los distintos grupos de edad

Chicos Chicas Sig. Diferencia de 
medias entre 

grupos

N M DE N M DE t p d de 
Cohen

Tamaño
de efecto

Edad 
(en 
años)

11-12 436 0,20 0,31 359 0,09 0,17 6,35 < ,001 0,43 Pequeño

13-14 424 0,27 0,40 453 0,06 0,13 10,38 < ,001 0,72 Medio

15-16 333 0,25 0,40 403 0,07 0,21 7,51 < ,001 0,58 Medio

17-18 95 0,13 0,20 127 0,05 0,11 3,73 < ,001 0,52 Medio

3.2. Relación de los estereotipos de género 
con las inquietudes sociales y políticas

Al realizar los análisis de correlación entre la cantidad de estereo-
tipos de género mostrados y las diferentes preocupaciones socia-
les y políticas, se observan relaciones significativas inversas, de 
modo que, a medida que la presencia de estereotipos es mayor, 
tiende a disminuir: la preocupación por las desigualdades de gé-
nero, el machismo y la violencia machista (rsp = -,22; p < ,001), 
con un tamaño de efecto pequeño; la preocupación por otras de-
si gual da des y situaciones de discriminación (rsp = -,30; p < ,001), 
con un tamaño de efecto medio; y la preocupación por la política 
y los asuntos relacionados con ella (rsp = -.11; p < .001), con un 
tamaño de efecto pequeño. De manera similar, a medida que au-
mentan los estereotipos de género, el posicionamiento ideológico 
se sitúa más a la derecha (rsp = -.30, p < .001), con un tamaño de 
efecto medio.

Al comparar las diferencias entre los chicos y las chicas en es-
tas relaciones (tabla 2), encontramos importantes diferencias, 
tendiendo a acentuarse estas diferencias en el caso de los chicos, 
salvo en lo referido a la ideología política, cuya relación con los 
estereotipos de género no parece verse influenciada por el sexo 
de los y las adolescentes.

Por otro lado, al comparar la relación entre estereotipos e 
ideología política en los distintos grupos de edad, se observa que 
esta relación es más acusada entre los adolescentes de 15 y 16 
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años (r = -,33; p < ,001), con un tamaño de efecto medio, que 
entre los de 17 y 18 años (r = -,18; p < ,001), con un tamaño de 
efecto pequeño.

4. Conclusiones
Pese a los avances en materia de igualdad de género y las políti-
cas de igualdad llevadas a cabo en los últimos años, el porcenta-
je de adolescentes que a día de hoy continúa mostrando estereo-
tipos de género (40,8 %) resulta llamativo, si bien es cierto que 
dicho porcentaje disminuye hasta el 10 % cuando se trata de es-
tereotipos rígidos, del tipo «Solo los hombres» o «Solo las muje-
res» deberían trabajar en tal o cual cosa, o comportarse de una 
determinada manera. Estos resultados podrían interpretarse 
como una cierta vuelta a las ideas tradicionales de género que 
está teniendo lugar exclusivamente en la adolescencia, o pueden 
entenderse como un reflejo de las ideas que tiene el conjunto de 
la sociedad acerca de cuáles deberían ser los roles que las muje-
res y los hombres han de desempeñar en ella, de la misma forma 
que se reflejan en la diversidad de partidos políticos que actual-
mente gozan de representación en las instituciones de nuestro 
país.

Los estereotipos de género aparecen de manera más acusada 
en el área de las ocupaciones que en el área de los comporta-
mientos o las formas de ser, tienden a disminuir con la edad y 
están sistemáticamente menos presentes en las chicas que en las 
chicos, independientemente de la temática y del grupo de edad 

Tabla 2. Coeficientes de correlación de Spearman entre cantidad de este-
reotipos e inquietudes sociales y políticas

Preocupación 
desigualdades 

de género

Preocupación otras 
desigualdades

Preocupación 
por la política

Ideología 
derecha

Cantidad es-
tereotipos

Chicos
(n = 1335)

-,237** -,318** -,133** -,219**

Chicas
(n = 1397)

-,092** -,165** -0,063 -,229**

**: relación significativa en el nivel ,01.



96 Investigar la infancia en el escenario pandémico

al que ellos y ellas pertenezcan, mostrando que, una vez estable-
cidos, siguen siendo modulables.

En cuanto a la relación entre los estereotipos de género mostra-
dos por los adolescentes y sus inquietudes sociales, se observa que 
una menor presencia de dichos estereotipos se relaciona con una 
mayor preocupación no solo por las desigualdades de género y 
cuestiones relacionadas con el machismo y la violencia machista, 
sino también, y en mayor medida, con otros tipos de desigualda-
des y de situaciones de discriminación. Estas diferencias pueden 
entenderse como una confirmación de los estereotipos de género 
que atribuyen más sensibilidad y empatía a las mujeres, pero tam-
bién en términos de interseccionalidad, ya que evidencian que 
ellas no solo son las víctimas directas de las desigualdades en tér-
minos de género, sino que, además, son más susceptibles de ma-
nifestar el efecto negativo de pertenecer simultáneamente a gru-
pos sociales minoritarios y/o en desventaja (Kern et al., 2020).

La relación entre los estereotipos de género de los y las ado-
lescentes y sus inquietudes políticas parece algo más compleja. 
Por un lado, se aprecia una relación inversa pero de poca inten-
sidad entre cantidad de estereotipos y grado de preocupación 
por cuestiones políticas, pero al analizar los datos de manera se-
gregada por sexo, se observa que es solo en los chicos donde esta 
relación es significativa. Por otro, también se observa, y de ma-
nera mucho más patente, que a medida que aumentan los este-
reotipos de género en los y las adolescentes, aumenta también 
su posicionamiento hacia la derecha del espectro político. Cu-
riosamente, esta relación, a diferencia de las anteriores, se man-
tiene invariante tanto en chicos como en chicas.

Por lo demás, las relaciones encontradas entre los estereoti-
pos de género y las inquietudes sociales y políticas de los y las 
adolescentes nos indican que los estereotipos de género, lejos 
de ser ideas o prejuicios aislados, forman parte de un sistema de 
creencias y valores morales y políticos complejo, ya presente en 
la adolescencia, que muestra, además, diferencias de género en su 
estructura. Este dato, relevante de por sí para la comprensión de 
la génesis del compromiso cívico y de su funcionamiento duran-
te la adolescencia, lo es mucho más si se tiene en cuenta que el 
componente actitudinal del compromiso cívico ha mostrado 
mantenerse relativamente estable a lo largo de toda la vida (Jen-
nings y Stoker, 2004). Por todo ello, estos resultados confirman 
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la necesidad de seguir promoviendo la igualdad de género desde 
los primeros años de la educación formal en nuestro país, elabo-
rando programas de educación y sensibilización dirigidos a la 
población infantil y adolescente, así como al profesorado encar-
gado de guiarlos durante esas etapas tan transcendentales para el 
desarrollo de su compromiso cívico.

5. Referencias bibliográficas
Adler, R. P. y Goggin, J. (2005). What do we mean by «civic engage-

ment»? Journal of transformative education, 3(3), 236-253.
Barrett (2021). Career aspirations of teenagers and the future of gender 

equality in occupations. Journal of Education and Work, 34(2), 110-127. 
https://doi.org/10.1080/13639080.2021.1887829

Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). (2017). Estudio n.º 3179. 
Barómetro de junio 2017. http://www.cis.es/cis/export/sites/default/-
Archivos/Marginales/3160_3179/3179/es3179mar.pdf

Fiske, S. T., Cuddy, A. C., Glick, P. y Xu, J. (2002). A model of (often 
mixed) stereotype content: Competence and warmth respectively 
follow from perceived status and competition. Journal of Personality 
and Social Psychology, 82(6), 878-902. https://doi.org/10.1037/0022-
3514.82.6.878

Jennings, M. K. y Stoker, L. (2004). Social trust and civic engagement 
across time and generations. Acta Política, 39, 342-379. http://dx.
doi.org/10.1057/palgrave.ap.5500077

Kern, M. R., Duinhof, E. L., Walsh, S. D., Cosma, A., Moreno-Maldonado, 
C., Molcho, M., Currie, C. y Stevens, G. W. (2020). Intersectionality 
and adolescent mental well-being: a cross-nationally comparative 
analysis of the interplay between immigration background, socioeco-
nomic status and gender. Journal of Adolescent Health, 66(6), 12-20. 
http://dx.doi.org/10.1016/j.jadohealth.2020.02.013

Leslie, S. J., Cimpian, A., Meyer, M. y Freeland, E. (2015). Expectations 
of brilliance underlie gender distributions across academic discipli-
nes. Science, 347, 262-265. https://doi.org/10.1126/science.1261375

Liben, L. S. y Bigler, R. S. (2002). The developmental course of gender 
differentiation: Conceptualizing, measuring, and evaluating cons-
tructs and pathways. Monographs of the Society for Research in Child 
Development, 67(2), 1-47, https://doi.org/10.1111/1540-5834.t01-
1-00187.

https://doi.org/10.1080/13639080.2021.1887829
http://www.cis.es/cis/export/sites/default/-Archivos/Marginales/3160_3179/3179/es3179mar.pdf
http://www.cis.es/cis/export/sites/default/-Archivos/Marginales/3160_3179/3179/es3179mar.pdf
https://doi.org/10.1037/0022-3514.82.6.878
https://doi.org/10.1037/0022-3514.82.6.878
http://dx.doi.org/10.1057/palgrave.ap.5500077
http://dx.doi.org/10.1057/palgrave.ap.5500077
http://dx.doi.org/10.1016/j.jadohealth.2020.02.013
https://doi.org/10.1126/science.1261375
https://doi.org/10.1111/1540-5834.t01-1-00187
https://doi.org/10.1111/1540-5834.t01-1-00187


98 Investigar la infancia en el escenario pandémico

Moreno, C., Rivera, F., Ramos, P., Sánchez, I., Jiménez, A., García, I., Mo-
reno, Maldonado, C., Paniagua, C., Villafuerte, A., Ciria, E., Abate, M. 
y Morgan, A. (2017). Barómetro de Opinión de la Infancia: Manual para 
su uso. UNICEF Comité Español. https://www.unicef.es/publicacion/
barometro-de-opinion-de-lainfancia-manual-para-su-uso.

Rivera, F., Luna, S., Ramos, P., Moreno, C., Salado, V. y Moreno-Maldo-
nado, C., Paniagua, C., Ciria-Barreiro, E., Leal-López, E., Villafuerte-
Díaz, A. y Velo, S. (2022). ¿Qué opinan los niños, niñas y adolescentes? 
Resultados de la tercera edición del Barómetro de Opinión de Infancia y 
Adolescencia, 2021-2022. UNICEF Comité Español. https://www.uni 
cef.es/sites/unicef.es/files/communication/Barometro_infancia_20 
2122.pdf

Schulz, W., Ainley, J., Fraillon, J., Kerr, D. y Losito, B. (2010). ICCS 
2009 International Report: Civic Knowledge, Attitudes, and Engagement 
among Lower-Secondary School Students in 38 Countries. International 
Association for the Evaluation of Educational Achievement (IEA).

Várela, E., Martínez, M. L. y Cumsille, P. (2015). ¿Es la participación 
política convencional un indicador del compromiso cívico de los 
jóvenes? Universitas Psychologica, 14(2), 715-730. http://dx.doi.
org/10.11144/Javeriana.upsy14-2.eppc

Velandia, A. y Rozo, J. (2009). Estereotipos de género, sexismo y su re-
lación con la psicología del consumidor. Psychologia. Avances de la 
disciplina, 3(1), 17-34.

https://www.unicef.es/publicacion/barometro-de-opinion-de-lainfancia-manual-para-su-uso
https://www.unicef.es/publicacion/barometro-de-opinion-de-lainfancia-manual-para-su-uso
https://www.unicef.es/sites/unicef.es/files/communication/Barometro_infancia_202122.pdf
https://www.unicef.es/sites/unicef.es/files/communication/Barometro_infancia_202122.pdf
https://www.unicef.es/sites/unicef.es/files/communication/Barometro_infancia_202122.pdf
http://dx.doi.org/10.11144/Javeriana.upsy14-2.eppc
http://dx.doi.org/10.11144/Javeriana.upsy14-2.eppc


99

8
El proceso de goldenficación 

de una ciudad brasileña

Maria-Jose Lera,1 Rita de Cássia de Souza,2 Guilherme de Souza 
Saito,3 Adriana Barreira Varela4 y Jorge-Iván Vázquez-Franco5

1Universidad de Sevilla, lera@us.es
2Universidad Federal de Viçosa, ritasouza@ufv.br

3Secretaria de Educación de Muriaé, guilherme@edu.muriae.mg.gov.br
4Universidad de Sevilla, adrbarvar@alum.us.es
5Universidad de Sevilla, jorvazfra@alum.us.es

1. Introducción
Presentamos un proyecto de investigación realizado en la ciudad 
de Muriaé, Minas Gerais, Brasil, bajo un acuerdo entre la Univer-
sidad de Sevilla, la Universidade Federal de Viçosa y la Secretaría 
de Educación de la ciudad de Muriaé. El proyecto consistió en la 
implementación del programa Golden5 (www.golden5.org) en 
algunas escuelas como una política educativa diseñada desde la 
secretaría de Educación para mejorar el bienestar de docentes y 
alumnado.

La ciudad de Muriaé tiene 109.997 habitantes; de esta pobla-
ción, alrededor del 10 % está matriculado en el sistema escolar 
municipal. Muriaé cuenta con 40 escuelas en zonas urbanas y 
rurales, nueve de las cuales ofrecen la etapa de secundaria obli-
gatoria, con estudiantes de 6.º a 9.º grado (11 a 15 años).

El programa Golden5 es fruto de un proyecto europeo que 
pretende dotar al profesorado de herramientas para mejorar sus 
competencias docentes y tener unas prácticas educativas con un 
efecto positivo en el desarrollo académico y personal de los estu-
diantes (Lera, 2015; Lera, 2017; Lera et al., 2021, 2022).

Este programa está fundamentado en la creencia de que las 
escuelas tienen importantes responsabilidades en la educación 
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de los futuros ciudadanos y en el desarrollo de actitudes saluda-
bles hacia ellos mismos, los otros y la sociedad, teniendo espe-
cialmente en cuenta que los niños en riesgo de exclusión social 
necesitan una atención especial. Los docentes necesitan ser com-
petentes dirigiendo estrategias y mejorando el desarrollo social 
de los niños y niñas, y de las clases como un grupo. En este sen-
tido, el programa Golden5 propone un principio, cinco áreas 
(Gestión de aula, Construcción de relaciones, Clima social, 
Aprendizaje Ajustado, y Familia-escuela), y cada una de estas 
áreas tiene una serie de estrategias o pasos clave para ponerlo en 
marcha en el aula (www.golden5.org) (Illanes y Lera, 2023).

El programa ha sido desarrollado dentro de un proyecto eu-
ropeo, que coordinado por María José Lera se puso en marcha 
en los cinco países participantes (Bélgica, Italia, Noruega, Polo-
nia y España), con un alto grado de éxito. Fue seleccionado por 
la Comisión Europea como una de las diez mejores prácticas 
educativas, y galardonado con el premio bronce al mejor progra-
ma de formación continua del profesorado.

El proyecto Golden5 (Souza y Lera, 2014) con sus principios 
rectores, posibilita un cambio de perspectiva para estudiantes, 
quienes incentivan sus acciones a través de la perspectiva estig-
matizada del educador presente en esta comunidad escolar. Ade-
más de las características socioeconómicas, la escuela también 
sufre de prejuicios por parte de algunos docentes que piden tras-
lados porque no soportan el clima social de la escuela.

Nos propusimos como objetivo implementar el programa 
Golden5 en las escuelas de Muriae y llevar a cabo una investiga-
ción acción cualitativa para observar el efecto que dicha imple-
mentación tuvo en estudiantes y profesorado.

2. Método
2.1. Participantes

Desde la secretaría de educación invitaron a todos los docentes de 
las nueve escuelas municipales de secundaria (estudiantes de 6.º 
a 9.º grado) a participar de una capacitación para conocer el pro-
grama Golden5. De los 121 docentes de las escuelas, 98 participa-
ron en la formación y 13 se ofrecieron de manera voluntaria a 

www.golden5.org
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participar en la investigación. Esta implicaba comprometerse a 
aplicar algunas estrategias (pasos clave) del programa, ser obser-
vado en el aula, recibir asesoramiento psicoeducativo por parte de 
dos estudiantes previamente formados en el programa, completar 
un cuestionario y participar en un grupo focal. Es interesante des-
tacar que la participación fue voluntaria y que los maestros tuvie-
ron posibilidad de declinar de la invitación sin problemas.

2.2. Instrumentos

El equipo de investigación desarrolló un cuestionario para eva-
luar cómo percibían los docentes la aplicación del programa 
Golden5 en sus aulas. El cuestionario contenía 21 preguntas; 
una primera pregunta sobre cómo se había enterado del progra-
ma Golden5 y 20 preguntas cerradas, en escala de tipo Likert, 
con 0 nada y 5 mucho que exploraban seis dimensiones: (1) si 
les gustaba el programa, y si ayudaba a mejorar la (2) gestión del 
aula, (3) las relaciones profesor-estudiante, (4) el clima de aula, 
(5) el aprendizaje y (6) la implicación de las familias. Al final, 
había dos preguntas abiertas, la primera preguntaba por un 
ejemplo real del cambio obtenido al aplicar el programa y la se-
gunda era si querían añadir algo a la encuesta.

Para el grupo focal, se formularon preguntas sobre si estaban 
o no de acuerdo con el programa Golden5, si consideraban que 
habían aprendido lo suficiente para desarrollar el programa en 
sus aulas, como fue la aplicación, sus dificultades, sus sentimien-
tos, si obtuvieron algún efecto, si tendrían ejemplos para contar, 
sugerencias para mejorar el programa y se deseaban continuar 
con la aplicación del Golden5.

2.3. Diseño

El 19 de septiembre de 2022, 98 docentes participaron de la for-
mación de 3 horas donde conocieron el programa Golden5, su 
origen, objetivos, áreas de acción, algunos pasos clave a desarro-
llar en el aula y respondieron dudas sobre su aplicación. Al final, 
se invitó a los docentes a desarrollar voluntariamente el progra-
ma Golden5 y docentes de 7 escuelas expresaron interés.

Del 20 de septiembre al 21 de octubre de 2022, las siete es-
cuelas recibieron la visita de dos estudiantes del Máster en Psico-
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pedagogía de la Universidad de Sevilla, y previamente formados 
en el programa por la autora del mismo, para ayudar a los do-
centes que así lo desearan, respecto a la aplicación del programa. 
En esas visitas, ellos hablaban con los maestros y los estudiantes, 
sacaban dudas, ayudaban a recordar los pasos del programa e 
hicieron algunas dinámicas con los estudiantes destacando sus 
aspectos positivos y conociendo mejor las características de cada 
clase.

Las 7 escuelas recibieron folletos con información sobre el 
programa para recordarles algunos pasos clave y se abordó el pro-
grama en encuentros pedagógicos de las escuelas, el material tra-
ducido al portugués se puso a disposición en el sitio web de la 
Secretaría Municipal de Educación y los docentes también tenía 
acceso al sitio web del programa (http://www.golden5.org/
golden5/?q=en/node/21).

Con el fin de ayudar a los docentes a conocer mejor a sus es-
tudiantes, todos los participantes recibieron una hoja para hacer 
un seguimiento de ellos en sus clases. En esta hoja estaba el 
nombre de la escuela y la clase, el nombre de todos los estudian-
tes y el maestro debería poner una habilidad escolar y una carac-
terística personal positiva o un gusto especial, algo de cada uno 
de los estudiantes que les ayudara a hacer contactos personales, 
hablar de cosas que les interesara y conocer más del aquel sujeto 
en la escuela, creando vinculaciones con los estudiantes dentro y 
fuera del aula.

El 11 de noviembre de 2022 se cerró el proyecto y 13 docen-
tes que habían desarrollado el programa en sus aulas estuvieron 
en la Secretaría Municipal de Educación, respondieron un cues-
tionario y participaron en un grupo focal sobre el desarrollo del 
proyecto. Por consiguiente, las informaciones que presentamos 
son de los 13 participantes de la investigación, 9 mujeres y 4 
hombres, entre 28 y 57 años de edad, maestros de Historia, Geo-
grafía, Lengua Portuguesa, inglés, Matemáticas y Ciencias.

3. Resultados
Los resultados del cuestionario muestran que el programa «gus-
tó» mucho al profesorado, con puntuaciones cercanas al máxi-
mo, a 5. Entre la utilidad de las áreas destaca el papel del progra-
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ma en mejorar las relaciones docente-estudiantes, y la baja pun-
tuación sobre la utilidad para la implicación de las familias 
(tabla 1). Observamos que el área mejor valorada fue «Construc-
ción de Relaciones», mientras la peor valorada fue la relación 
con la familia, pues básicamente no la trabajaron. Destaca la me-
dia del «gusto» general por el programa y la experiencia vivida.

Tabla 1. Valoración de las cinco áreas del programa Golden 5 y Gusto ge-
neral por el programa, mínimos, máximos, medias y desviación tipo

N Mínimo Máximo Media Desv. Tipo

Gestión de Aula 13 1.33 4.67 3.28 1.1

Construcción de Relaciones 13 1 5 3.62 1.1

Clima Social 13 1.33 4.67 3.33 1.2

Aprendizaje Ajustado 13 0.67 4.67 3.03 1.2

Familia-Escuela 13 0 4 2.08 1.34

Gusto 13 4 5 4.65 0.47

En el grupo focal participaron 13 docentes, pero solo habla-
ron 10, ya que la participación fue opcional. Todas las hablas 
fueron transcritas y 3 miembros del equipo hicieron análisis 
creando categorías de los datos. Después de eso, otro investiga-
dor organizó 6 categorías de los análisis anteriores, que son las 
siguientes:

1. Mirada más positiva: los docentes dijeron que, con el pasar de 
los años, van perdiendo la mirada positiva hasta los alumnos 
y la escuela y que era preciso hacer esfuerzo para mantenerla. 
Especialmente fue difícil encontrar características positivas en 
los estudiantes más invisibles o considerados más difíciles, si 
bien destacaron que fue un buen ejercicio que fue muy útil 
para conocer mejor a los estudiantes y percibir otros aspectos 
no destacados de ellos, lo que influyó en mejorar su motiva-
ción. Uno de los maestros dijo que un estudiante nunca se 
quitaba la gorra en las clases y era percibido por los docentes 
como rebelde por no respetar una regla tan sencilla. Lo po-
nían fuera de clase y él prefería salir que quitarse su gorra. 
Conversando con el estudiante, el maestro descubrió que él 
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no siempre podía cortarse el pelo y no se sentía cómodo de 
mostrarlo en clases, prefería salir a mostrar su pelo largo. Sa-
biendo de eso, toda la escuela se movilizó e hizo una campa-
ña del día de la belleza en la escuela con peluqueros, maqui-
lladores e incluso un fotógrafo que hizo una foto de cada uno 
de los estudiantes, que los fue regalada a ellos en el término 
del año escolar.

2. Conocer más a los estudiantes: todos los maestros destacaron 
que el programa Golden5 los incitó a hablar más con los es-
tudiantes, dentro y fuera de clase, conocer sus intereses, habi-
lidades y particularidades de sus vidas, sus familias y realidad. 
El fútbol fue una manera muy destacada por los maestros 
para una mayor aproximación con los estudiantes, especial-
mente los chicos que, en general, son fanes de los equipos y 
les gusta hablar de los partidos. Uno de los maestros contó 
que sus estudiantes le invitaron a ser su entrenador para pre-
pararlos para un campeonato. Le preguntó al director de la 
escuela que le parecía, pues era profesor de Geografía y no de 
Educación Física. Con la aprobación del director, empezó a 
entrenar a los alumnos y dijo que otros ahora están también 
solicitando su ayuda. De esa manera, conoció mucho más a 
los estudiantes fuera de la escuela y sintió que ellos los respe-
tan, porque él los ayuda a lograr lo que desean e incluso las 
familias lo ven con más atención.

3. Cambios en la relación con los estudiantes: los maestros relataron 
que muchas veces perdían la paciencia con los estudiantes, por 
el cansancio y porque tenían poca empatía con sus demandas, 
pero el programa Golden5 los alertó a estar más atentos a eso 
y tener un trato más cercano con ellos. Uno de los maestros 
relató que tenía muchos problemas con una alumna en con-
creto, y que daba las gracias cuando ella no venía a la escuela y 
no perturbaba sus clases. Con el Golden5, intentó conocer 
más a la estudiante, hablar con ella fuera de clase y se fue apro-
ximando. Con eso, él percibió que la estudiante no le ponía 
tantos problemas en clase, quedándose más tranquila y atenta 
a las lecciones. Un día, sintió la ausencia de la estudiante y sus 
compañeros dijeron que ella se había cambiado de ciudad y 
él, por la primera vez, sintió su ausencia, lo que le llamó mu-
cho la atención, pues algunos meses antes él habría celebrado 
su salida y, en aquel momento, lo lamentaba.
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4. Cambios en los maestros: todos los profesores que hablaran en 
el grupo focal observaron más sus prácticas y cómo reaccio-
nan con los estudiantes, intentando crear mejores conexiones 
con ellos. Algunos profesores dijeron que son muy duros, rí-
gidos y consiguen silencio, pero, por otro lado, esa postura 
les agota, como comentó un maestro de Historia:

Sé que es demasiado agotador. Lo entiendes, solo obtendrás el momento 
allí. A veces tendrás aulas silenciosas, pero solo el silencio también es abu-
rrido. No quiero un silencio total. Es un silencio basado en el miedo. Él no 
me está respetando. Él está muy asustado. (Transcripción del grupo focal)

Una profesora dijo que se sentía criticada por los compa-
ñeros porque no era tan rígida con los estudiantes y no sabía 
cómo ser más exigente y eso no les parecía necesario. Ella dijo 
que se sintió más cómoda con el Golden5, pues comprendía 
que su manera de ser no estaba errada y que ella podría seguir 
no riñendo a los estudiantes todo el tiempo. Una maestra 
percibió que tenía dificultades para elogiar y, por eso, creó un 
sistema de imágenes como emojis que ponía en la tarea de 
los estudiantes para expresar que estaba contenta con sus acti-
vidades. Los maestros comentaron también que eran duros y 
exigentes no solamente con sus estudiantes, sino también con 
sus hijos, sus parejas, consigo mismos y estaban repensando 
sus relaciones.

5. Motivación para conocer los estudiantes extranjeros: las visitas de 
los estudiantes de Máster en Psicopedagogía de Sevilla en las 
escuelas de Muriaé llamó mucho la atención de los estudian-
tes que no conocían extranjeros y tenían mucha curiosidad de 
comprender su lengua y conocer qué estaban haciendo en 
una pequeña ciudad del interior del Brasil. Algunos de los 
maestros aprovecharon la oportunidad para hablar con ellos 
sobre qué es una Maestría, o Máster, una investigación cientí-
fica y ellos se sintieron muy valorados por hacer parte del tra-
bajo. Incluso algunas clases cuyos maestros no tendrían se 
apuntado para desarrollar el Golden5, recibieron los visitan-
tes, por la insistencia de los estudiantes de conocerlos.

6. Goldenficación: esa palabra fue creada por los maestros cuando 
hablaban una necesidad de ser más Golden, de tener más sis-
tematicidad en sus acciones Golden y de que otros maestros 
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también deberían goldenficar sus clases hasta una goldeniza-
ción de la escuela. A pesar del poco tiempo de la implanta-
ción del programa, los maestros y maestras que participaron 
en la investigación confirmaron que el Golden les había ayu-
dado en sus clases, que ellos veían resultados especialmente 
en las relaciones con los estudiantes y que deseaban mante-
ner sus acciones Golden y ampliar el trabajo y su alcance.

Estos resultados del análisis del grupo focal confirman los en-
contrados en el cuestionario, mostrando un alto nivel de satis-
facción con el programa y una especial incidencia en la mejora 
de las relaciones con el alumnado, al tener un mayor conoci-
miento de ellos, pueden entender mejor sus comportamientos, y 
crean unas conexiones afectivas basadas en la confianza. Estas 
relaciones positivas afectan positivamente también a los maes-
tros y maestras, que tienen unas relaciones más cálidas y cerca-
nas, y no solo con sus estudiantes, sino que también afecta posi-
tivamente a su entorno familiar, lo que hemos llamado proceso 
de goldenficación. Sin embargo, también dijeron que el tiempo de 
implementación (de septiembre hasta noviembre de 2022) fue 
corto para mayores resultados y deseaban seguir con la goldenfi-
cación de las escuelas.

4. Conclusiones
La implementación del programa Golden5 en Muriaé ha tenido 
un efecto positivo en los estudiantes y en el profesorado. Los da-
tos señalan que apreciaron cambios en los estudiantes, pero 
principalmente en los docentes, ya sea reflexionando sobre sus 
actitudes, realizando cambios y observando los resultados.

Los docentes más estrictos dijeron que se cansaron de tener 
posturas duras y que notaron el miedo de los estudiantes e in-
tentaron formas de estar más cerca de los estudiantes y elogiar-
los, aunque esto era algo poco común en sus prácticas.

Una de las cosas que más se destacó fue el vínculo con los es-
tudiantes, conocer sus intereses, acercarse a ellos, sobre todo a 
los que se consideran más problemáticos, pero también a los 
que no se ven en el aula, quedan fuera, no participan, no se inte-
gran en las actividades.
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Trajeron varios informes de que estos cambios impactaron no 
solo en la relación con algunos estudiantes, con los que se acer-
caron, sino también con otros. Este fue el caso de una campaña 
realizada en el colegio para cortar el pelo a los alumnos, que in-
cluso contó con una fotografía de cada alumno como regalo de 
fin de curso para ellos.

Empatía, humanización/goldenización fueron palabras frecuen-
temente utilizadas por los docentes. También se sintieron más 
apoyados al saber que hay estudios científicos que los respaldan 
para ser más flexibles con los estudiantes (lo que a veces se ve 
como una falta de autoridad). Además, dijeron que la rutina y 
exigencias escolares les hacen perder esa mirada más sensible  
y empática hacia los estudiantes.

Una de las limitaciones de la investigación puede ser que no 
tomamos información de los estudiantes, luego no sabemos si 
ellos también percibieron cambios en sus relaciones con los do-
centes. Futuras investigaciones deberían incorporar una medida 
de la percepción de los estudiantes, como puede ser el cuestiona-
rio STEPs (Lera et al., 2021).

Además, desconocemos por qué solo un pequeño grupo de 
docentes se mostró dispuesto a participar en la investigación, no 
sabemos las razones por las cuales los demás no se mostraron 
interesados; próximos estudios deberán incorporar un cuestio-
nario preguntando específicamente las razones de no continuar; 
si bien algunas hipótesis son que creían en la propuesta de Gol-
den tendrían más trabajo que el habitual o simplemente no que-
rían participar en la investigación. Tampoco sabemos las razones 
de quienes sí participaron; quizás participaron quienes tenían 
más aceptación del programa o que tenían historias positivas 
que contar.

En cuanto al impacto de las diferentes áreas del programa, en 
general, los docentes hablaron particularmente bien del área de 
construcción de relaciones, de gestión de aula y de clima social; 
y no hubo relatos espontáneos sobre las áreas Golden, especial-
mente Aprendizaje Ajustado y Relación familia-escuela. Quizás 
el tiempo no ha sido suficiente para que los docentes hagan tan-
tos cambios en sus prácticas. Sin embargo, los maestros declara-
ron que les gustaría continuar con el proyecto el próximo año.

La implementación del programa Golden5 en las escuelas ha 
generado resultados muy positivos en el profesorado de las es-
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cuelas implicadas. Para la continuidad, se ha de dedicar más es-
fuerzo en las áreas donde hubo menos cambios (el área familia y 
escuela), así como diseñar estrategias para conseguir despertar el 
interés de más maestros.
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1. Introducción
Disertar sobre acción socioeducativa en infancia y juventud no 
remite única y exclusivamente a la intervención en una determi-
nada franja de edad, sino que también lo hace a una nueva for-
ma de entender la sociedad y la cultura en la que crecemos y nos 
desarrollamos (Jurado, 2003). La sociedad actual, una sociedad 
complejizada, guiada en gran medida por directrices capitalistas, 
y que, en no pocas ocasiones, promueve la exclusión de determi-
nados colectivos, ofrece también infinidad de oportunidades de 
crecimiento y de cambio (Michavila, 2009).

A menudo, en nuestra historia no tan lejana, la infancia y ju-
ventud han sido interpretadas y atendidas desde el prisma del 
problema, del conflicto, etc. En los últimos años, sin embargo, 
está emergiendo el «descubrimiento» de estas como capital hu-
mano (Casas, 2010; Membiela-Pollán et al., 2019), lo cual abre 
nuevos horizontes para la investigación e intervención socioedu-
cativa. En concreto, existen dos ámbitos que deben llamar nues-
tra atención, por el desarrollo y protagonismo que están tenien-
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do en la actualidad en nuestro contexto más cercano, hablamos 
de la autonomía y la participación en infancia y juventud.

De un lado, si nos referimos a la autonomía y participación 
en infancia, es inevitable acercarnos a una concepción de auto-
nomía y participación como derecho (Novella, 2012; Tonucci, 
2009; Trilla y Novella, 2011; Ruiz-Casares et al., 2017) y como 
proyección de un tipo de ciudadano y ciudadana que esperamos 
en una sociedad futura (Helbich et al., 2016). De otro lado, 
cuando nos referimos a la autonomía y a la participación juve-
nil, no debemos olvidar la visión que hemos mencionado de 
concebir a la juventud como capital humano (Funes, 2018). En 
este sentido, son diversas las referencias existentes en el marco 
legal, tanto en el plano nacional como internacional, con rela-
ción a la importancia del ocio y la cultura como elementos clave 
de desarrollo humano (Gorbeña et al., 1997; Iwasaki et al., 
2018).

Diversas son las expresiones de autonomía y participación in-
fantil que nos rodean, proyectadas estas desde centros escolares, 
consejos municipales, ludotecas (Bhosale et al., 2015; Lay-Lisboa 
y Montañes, 2018; Tonucci, 2015). Son diversas también las ex-
periencias que se están desarrollando a nivel internacional para 
favorecer la autonomía de los niños y niñas a través de los cami-
nos escolares. Todos estos fomentan que los niños y niñas a par-
tir de los 6 años vayan a la escuela o a pie o en bicicleta, sin la 
compañía de una figura adulta potenciando la colaboración de 
los/as comerciantes y de los/as viandantes.

Mediante dicha movilidad autónoma y activa infantil se pre-
tende fomentar la autonomía de los niños y niñas, aumentar la 
presencia de los niños y niñas en las calles y por consiguiente  
la seguridad en las mismas, fomentando la solidaridad entre los 
diferentes agentes de la comunidad (Tonucci, 2015, 2017).

Diferentes investigaciones han ahondado en los beneficios 
que tiene ir a la escuela de una manera activa y autónoma. La 
mayoría de los estudios se han centrado en analizar los benefi-
cios que conlleva a nivel físico, en concreto han relacionado la 
movilidad autónoma y activa de la infancia con una menor tasa 
de obesidad infantil (Janssen y LeBlanc, 2010), menores tasas de 
problemas sociales con la salud (McDonald et al., 2010; Sallis 
et al., 2000), así como con el incremento de la actividad física 
(Mackett et al., 2007; Schoeppe et al., 2013). De hecho, debemos 
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recordar que en una sociedad cada vez más obesa la actividad fí-
sica es clave para la salud y bienestar de la infancia (Torsheim 
et al., 2004). De hecho, son varias las investigaciones que han 
demostrado que la reducción de la actividad física, incluida la 
que se produce durante los viajes diarios, es una causa importante 
de aumento de peso y obesidad entre los niños y niñas (Cooper 
et al., 2003; Rosenberg et al., 2009).

Con este marco de fondo, el objetivo de esta investigación es 
analizar el impacto que están teniendo las iniciativas como las 
de Eskolabideak [Caminos Escolares] para poder ver cómo vi-
sualizan el camino escolar los niños y niñas.

2. Metodología
Se propone desarrollar esta investigación siguiendo una meto-
dología inclusiva coherente con los objetivos de la misma y con 
aquellos criterios de la investigación donde se involucre a las 
personas objeto de investigación (Pallisera et al., 2014). Partien-
do de este marco, el dibujo se encuadra dentro de los métodos 
creativos participativos para recoger las voces de los niños y ni-
ñas (Elden, 2012). Los métodos creativos participativos ayudan 
a los niños y a las niñas a expresar sus experiencias y vivencias 
(Johnson y West, 2021; Winstone et al., 2014). Centrar la inves-
tigación en las propias interpretaciones de los niños y niñas de 
su contexto social y cultural, en lugar de en las interpretaciones 
de las personas adultas hace que su pensamiento sea visible para 
los demás (Rengifo, 2019).

En concreto, en el estudio han participado un total de 659 
alumnos y alumnas de 5.º de Educación Primaria 56,4 % (n = 372) 
y 43,6 % de 6.º de Educación Primaria (n = 287) de los cuales el 
315 eran chicos (47,7 %) y 329 chicas (49,8 %) y 3 personas es-
cogieron la opción otro (0,3 %). Respecto a la movilidad el 44,1 
(289) iba andando al colegio, el 36,8 % iba en autobús (n = 241), 
un 8,1 % iba en bici (n = 53), un 6,9 % iba en coche (n = 45), un 
3,5 % iba en patinete (n = 23), una persona iba en metro (n = 1) 
y 0,5 % personas dijeron ir en otro transporte (n = 3).

Para el análisis de datos se utilizó el software Nvivo 12, QSR 
International (Windows) para examinar los dibujos que sirven 
como nodos para resaltar las categorías en estudio, así como los 
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datos sociodemográficos básicos (curso académico, sexo), el 
modo de desplazamiento a la escuela (andando, en bici, en au-
tobús, en metro, en patinete, en tranvía, en coche u otros). La 
pregunta generadora a que los niños/as han contestado a través 
del dibujo ha sido: «¿Cómo es tu camino escolar?». Cada dibujo 
fue analizado individualmente por cinco investigadoras y los re-
sultados se combinaron para crear un consenso en cada catego-
ría y subcategoría.

3. Resultados
En total se han recogido 659 dibujos en los cuales se han codifi-
cado 12012 elementos. Principalmente en los dibujos de los ni-
ños y niñas aparecen elementos como puntos de referencia que 
ayudan a representar ese camino.

En primer lugar, entre las diferentes categorías que represen-
tan estos puntos las que predominan son «hogar propio» 430 
elementos (30,09 % del total de los puntos de referencia) y la 
«escuela» 463 elementos (32,40 % del total de los puntos de re-
ferencia). Además, aparecen otros puntos de referencia cómo las 
estaciones «estación» (7,69 %) o las diferentes casas que dibujan 
a lo largo del camino «casa» (7,34 %) (figura 1)

Figura 1. Puntos de referencia destacados

En segundo lugar, en la categoría de elementos que dificultan 
el tránsito «obstaculizadores» se identifican 340 elementos y se 
recogen las siguientes categorías, de mayor a menor presencia: 
«pasos de cebra» (n = 153; 28,98 %), «carreteras» (n = 95; 
17,99 %), «rotondas» (n = 86; 16,29 %), «puentes» (n = 80; 
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15,15 %), «cuestas» (n = 66; 12,50 %), «coches» (n = 31; 5,87 %), 
«semáforos» (n = 16; 3,03 %) y «tráfico» (n = 1; 0,01 %). Por lo 
que se observa que son varios los obstáculos que identifican a 
lo largo de sus trayectos escolares los niños y las niñas (figura 2).

Figura 2. Ejemplos de elementos «obstaculizadores»

En tercer lugar, en la categoría entorno aparecen dos elementos 
«asfalto» y «zonas verdes», siendo la primera categoría (n = 181; 
67,54 %) la que predomina frente a la segunda (n = 87; 32,46 %) 
(figura 3).

Figura 3. Ejemplos del entorno



116 Investigar la infancia en el escenario pandémico

En cuarto lugar, aparece la categoría de «facilitadores» repre-
sentando aquellos elementos que ayudan a que el tránsito sea 
más accesible y seguro. Entre ellos, de mayor a menor presencia 
se destacan las siguientes categorías: «las vías peatonales amplias» 
(n = 61; 64,21 %) y el «carril bici» (n = 34; 35,79 %) (figura 4).

Figura 4. Ejemplos facilitadores

Se observan diferencias en función del grado de movilidad 
activa de su alumnado tanto en los elementos obstaculizadores 
que identifican como en los elementos facilitadores. Así son los 
centros que tienen un mayor porcentaje de movilidad activa de 
su alumnado (>70 %) los que dibujan en menor medida los ele-
mentos obstaculizadores que dificultan el camino, frente a los 
centros que tienen una movilidad activa menor (>70 %; >50 %), 
siendo estos últimos los que en mayor medida dibujan los ele-
mentos obstaculizadores (93,52 %). Asimismo, son también los 
centros con mayor movilidad activa (>70 %) los que en mayor 
medida dibujan elementos facilitadores, frente a los centros con 
menor movilidad activa (<70 %; <50 %) (tabla 1).

En relación con el grado de movilidad activa del alumnado y 
el entorno, también se observan diferencias en función del tipo 
de movilidad que predomina en los centros educativos. Así, en 
aquellos centros donde prima la movilidad activa (>70 %) los 
niños y niñas en sus dibujos representan con más frecuencia 
los entornos más verdes, (35,11 %), frente a los centros donde la 
movilidad activa es inferior (<70 %) dónde la representación de 
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las zonas verdes es menor (32,08 %) y menor aún en los centros 
donde la movilidad activa es inferior (<50 %), 24,33 %. Sin em-
bargo, cabe destacar que en todos los centros analizados predo-
minan los dibujos donde se visualizan las zonas de asfalto frente 
a las zonas verdes (tabla 2).

Tabla 2. El entorno (asfalto y zonas verdes) en función del grado de movi-
lidad activa de los centros educativos (>70 %, <70 % y <50 %).

Centro Educativo MA
>70 %

MA
<70 %

MA
<50 %

Total

Categoría Entono N = 94 N = 53 N = 111 N = 258

Asfalto 61 64,89 36 67,92 84 75,67 181 70,15

Zonas verdes 33 35,11 17 32,08 27 24,33 77 29,85

Total 94 100 53 100 111 100 258 100

Tabla 1. Elementos obstruccionistas y elementos facilitadores en función 
de la movilidad activa en los centros (>70 %, <70 % y >50 % y <50 %)

Centro Educativo MA
>70 %

MA
<70 % y >50 %

MA
<50 %

Total

Categoría N = 297 N = 156 N = 170 N = 623

Elementos obstaculizadores 228 76,76% 141 90,38% 159 93,52% 528 84,75%

Cuestas 8 2,68 3 1,92 55 32,35 66 10,59

Rotondas 21 7,07 26 16,66 39 21,17 86 13,80

Carreteras 46 15,48 26 16,66 23 13,52 95 15,24

Coches 10 3,36 17 10,87 4 2,35 31 4,97

Semáforo 7 2,35 5 3,20 4 2,35 16 2,56

Trafico 1 0,33 0 0,00 0 0 1 0,16

Pasos de cebra 107 36,02 31 19,87 15 8,82 153 24,55

Puentes 28 9,42 33 21,15 19 11,17 80 12,84

Elementos facilitadores 69 23,23% 15 9,6% 11 6,47% 95 15,24%

Caminos peatonales amplios 44 14,81 9 5,76 8 4,70 61 9,79

Carril bici 25 8,42 6 3,84 3 1,76 34 5,45

Total 297 100% 156 100% 170 100 623 100%
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4. Conclusiones
El presente trabajo pone de relieve que existen diversidad de 
obstáculos, en los diferentes municipios y tránsitos escolares 
analizados, que entorpecen que los caminos escolares se realicen 
de manera autónoma y activa. Los niños y niñas, a través de sus 
dibujos, han puesto de manifiesto las diferentes dificultades físi-
cas que existen. Estudios previos también evidencian las múlti-
ples barreras arquitectónicas que existen que dificultan que el 
entorno sea transitable (Carver et al., 2012; Horelli, 2001; Tim-
perio et al., 2004).

Asimismo, a través de la técnica del dibujo hemos podido ver 
cómo perciben los niños y niñas participantes su entorno. Los 
elementos que subyacen son aquellos elementos que ayudan o 
que entorpecen su camino escolar, además del entorno y los di-
ferentes puntos de referencia por los que pasan. Podemos decir 
que existen diferencias entre aquellos niños y niñas que van an-
dando y aquellos o aquellas que van en coche o en autobús u 
otro tipo de transporte. En los dibujos que realizan, los niños y 
niñas que van andando, se observan más zonas verdes, ofrecen 
mayores detalles sobre el recorrido y no se centran solo en la ca-
rretera o en el camino, aparecen zonas peatonales más amplias. 
Asimismo, aquellos niños y niñas que van andando recogen más 
en sus dibujos los elementos que ayudan a que su camino sea 
más seguro, como son los carriles bici y aceras anchas. Además, 
en ese caso también los entornos que aluden a la naturaleza co-
bran más presencia. Sin embargo, cabe de destacar que, como 
hemos mencionado anteriormente, en la mayoría de dibujos, 
los elementos obstaculizadores toman gran presencia, entre los 
que se destacan: pasos de cebra, carreteras, rotondas, puentes, 
cuestas, coches, semáforos y tráfico. Si bien es cierto que algunos 
de estos elementos también han sido recogidos como obstaculi-
zadores en investigaciones previas (Hermida et al., 2021; McMi-
llan, 2007), nunca se ha empleado las técnicas activas del dibujo 
para la recogida de información.

Por ello, podemos concluir que es necesario reformular nues-
tros entornos y volverlos accesibles, repensar nuestras ciudades 
para brindar también espacios de calidad, ya que los elementos 
obstaculizadores son muy evidentes tanto desde la visión de las 
familias como desde la visión de los niños y niñas. En este senti-
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do, será necesario repensar los entornos no solo físicamente, 
sino también atendiendo a aspectos que ayuden a entender mie-
dos y riesgos asociados a los que abra que dar respuesta.

Asimismo, el diseño para conseguir entornos más accesibles 
de calidad e inclusivos (dónde se brinden oportunidades de cali-
dad para que los niños y niñas puedan jugar y socializar) no será 
posible sin la participación de la infancia. Es necesario tener a la 
infancia en cuenta y encaminar procesos dónde se recoja su mi-
rada y se promueva la legitimidad que tienen para usar el espa-
cio público de sus ciudades y pueblos, facilitando la inclusión de 
sus necesidades y puntos de vista en la toma de decisiones (To-
nucci, 2015, 2017).
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1. Introducción
La familia es considerada como el principal contexto de sociali-
zación, manifestando una gran influencia en los distintos ámbi-
tos del desarrollo del niño, entre ellos, el área emocional (Carri-
llo et al., 2018). Los progenitores constituyen las primeras figu-
ras de referencia para los hijos y les transmiten, de forma 
explícita e implícita, actitudes, valores, herramientas y normas 
para actuar e interactuar adecuadamente en la sociedad (Cantón-
Cortés et al., 2014). Entre los distintos factores que se han rela-
cionado con problemas conductuales y emocionales en los ni-
ños, los estilos parentales constituyen uno de los que mayor re-
percusión e influencia tienen (Palacios et al., 2015). Se han 
empleado diversos términos para hacer referencia a este concep-
to, como estilos parentales o prácticas educativas de crianza, entre 
otros (Baumrind, 1966). Darling y Steinberg (1993) definen los 
estilos parentales como el conjunto de actitudes y creencias que 
los progenitores muestran hacia sus hijos, generando un am-
biente emocional determinado que caracteriza esta relación pro-

10. Influencias de los estilos parentales paternos 
en el bienestar emocional de los niños...
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genitor-hijo. Por su parte, Cantón-Cortés et al. (2014) exponen 
que los hábitos o prácticas de crianza hacen referencia a cada 
una de las conductas específicas empleadas por los padres con 
sus hijos para conseguir un adecuado desarrollo social en ellos; 
por ello, la combinación de varias prácticas de crianza constitui-
ría un estilo parental. Una de las tipologías de estilos parentales 
más usada ha sido la propuesta por Baumrind (1966), quien, 
combinando las dimensiones de control, comunicación e impli-
cación afectiva, diferenció tres estilos educativos: estilo autorita-
rio, estilo autoritativo (democrático) y estilo permisivo. El estilo 
autoritario caracterizado por la imposición de normas, la dure-
za, el uso de castigos y la escasa comunicación y afectividad con 
sus hijos. El estilo autoritativo que incluye a aquellos padres y 
madres que, aunque establecen límites y normas, se muestran 
comprensivos y afectuosos con sus hijos. El estilo permisivo que 
caracteriza a progenitores que muestran una actitud afectuosa y 
comunicativa, pero con escasa exigencia hacia sus hijos. Partien-
do de la propuesta de Baumrind, Maccoby y Martin (1983) defi-
nieron cuatro estilos familiares en función de dos dimensiones, 
control/exigencia (nivel de demandas de los progenitores hacia 
los hijos) y afecto/sensibilidad (grado de comprensión y respon-
sividad por parte de los progenitores ante las demandas y necesi-
dades de los hijos). La principal diferencia entre estos autores 
radica en el estilo permisivo, el cual dividieron en dos tipologías 
distintas: estilo indulgente y estilo negligente. El estilo indulgente 
se caracterizaría por un escaso control, baja exigencia, indiferen-
cia ante las actitudes y conductas del niño, pasividad ante sus 
manifestaciones y una alta implicación afectiva; y el estilo negli-
gente hace referencia a una actitud de indiferencia, ausencia de 
control, de apoyo emocional y de implicación o compromiso 
por parte de los progenitores.

El desarrollo emocional de los niños, constituye un aspecto 
muy influyente en su capacidad para desenvolverse en la socie-
dad. Dicho desarrollo puede verse afectado por diferentes facto-
res, entre ellos, los estilos parentales (Henao y García, 2009). 
Por tanto, las competencias emocionales que desarrollen van a 
depender del propio proceso de maduración, pero también de la 
experiencia vivida en su contexto familiar. De acuerdo con Heras 
et al. (2016), uno de los aspectos que incluye la competencia 
emocional son las «habilidades de la vida para el bienestar», que 
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hacen referencia a la capacidad de organización personal, la 
toma de decisiones, las habilidades interpersonales, las habilida-
des para convivir en los distintos contextos en los que participa 
la persona, la habilidad para disfrutar del bienestar personal y la 
capacidad para mostrar una actitud y percepción positiva de uno 
mismo y de la vida.

Los problemas emocionales suelen manifestarse en la infan-
cia y la niñez a través de conductas de evitación, miedo, depre-
sión, ansiedad, inestabilidad emocional, timidez, tristeza, senti-
mientos de inferioridad o culpa... (López-Soler et al., 2010). No 
obstante, este tipo de problemas han sido habitualmente menos 
estudiados que los problemas externalizantes de conducta, a pe-
sar de que suelen incrementarse con la edad (Moreno et al., 
2014).

Existen investigaciones que se han centrado en analizar las re-
laciones de influencia entre los estilos parentales empleados por 
los progenitores y el desarrollo emocional de los hijos (Carrillo 
et al., 2018; Sierra et al., 2015). Así, el estilo parental democráti-
co o autoritativo se ha visto relacionado con una mejor compe-
tencia y estado emocional en los niños (Alegre, 2019). En cam-
bio, estilos parentales caracterizados por la autoridad o la permi-
sividad (falta de seguimiento y establecimiento de normas) se 
han visto asociados con problemas internalizantes y desarrollo 
emocional negativo, caracterizado por conducta de inseguridad, 
problemas de depresión y bajos niveles de autonomía, autocon-
fianza, motivación y tenacidad (Henao y García, 2009; Pinta et al., 
2019).

2. Método
2.1. Participantes

La muestra participante estuvo formada por 203 sujetos, 96 ni-
ños (47,3 %) y 107 niñas (52,7 %), de entre 7 y 8 años, que cur-
saban 2.º Educación Primaria. La mayoría pertenecían a familias 
biparentales con dos o tres hijos/as (76,3 %), el 20,2 % eran fa-
milias extensas y únicamente un 3,4 % eran familias monopa-
rentales. Los padres tenían una media de edad de 40,41 años 
(DT = 4,71); en general, presentaron un nivel educativo medio 
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(62,5 % poseían estudios superiores de Bachiller, FP o universi-
dad) y el 74,4 % se encontraban laboralmente en activo.

2.2. Instrumentos

Cuestionario de datos sociodemográficos (ad hoc)
El cuestionario sociodemográfico elaborado ad hoc estaba com-
puesto por 6 ítems que recopilaban información sobre: número 
de miembros que componen la familia, la edad de cada miem-
bro, y el nivel de estudios, la categoría profesional, el grupo pro-
fesional y la situación laboral del progenitor.

Cuestionario de Estilos y Dimensiones Parentales (PSDQ)
Se usó una versión abreviada del Cuestionario de Estilos y Dimen-
siones Parentales (Parenting Styles and Dimensions Questionnaire, 
PSDQ; Robinson et al., 2001), que evalúa los estilos parentales 
siguiendo la clasificación propuesta por Baumrind (1966). Se 
compone de 32 ítems que se miden en una escala de tipo Likert 
(1) «nunca» y (4) «siempre». Los ítems se distribuyen en tres di-
mensiones compuestas por diversas subescalas:

• Dimensión 1: Estilo democrático o autoritativo (α de 
Cronbach = ,82). Incluye las subescalas Calidez e implicación 
(α de Cronbach = ,72); Razonamiento/Deducción (α de 
Cronbach = ,65); y Tolerancia.

• Dimensión 2: Estilo autoritario (α de Cronbach = ,71). Inclu-
ye las subescalas Hostilidad verbal (α de Cronbach = ,54); 
Castigo corporal (α de Cronbach = ,64); y Estrategias puniti-
vas (α de Cronbach = ,48).

• Dimensión 3: Estilo permisivo (α de Cronbach = ,44). Incluye 
las subescalas Falta de seguimiento (α de Cronbach = ,53); 
Inseguridad (falta de confianza en la disciplina aplicada; α de 
Cronbach = ,56); e Ignorar el mal comportamiento.

Sistema de Evaluación de la Conducta de Niños y Adolescentes 
(BASC-S2).
Se utilizó la versión del Autoinforme de personalidad (S-2) del 
Sistema de Evaluación de la Conducta de Niños y Adolescentes 
(Reynolds y Kamphaus, 2004), compuesto por 146 ítems medi-
dos en una escala de verdadero-falso. En el presente estudio se 
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usó únicamente, la escala clínica Sentido de incapacidad (α de 
Cronbach ,76), que evalúa la falta de confianza del sujeto en su 
capacidad para alcanzar sus expectativas y las de los demás (baja 
autoconfianza), la tendencia a mostrar una baja perseverancia y 
escasa percepción de éxito.

2.3. Análisis de datos

Para el análisis estadístico de los datos se utilizó el programa in-
formático IBM SPSS Statistics 22.0. En primer lugar, para descri-
bir la muestra de estudio, se realizaron análisis descriptivos de 
las variables sociodemográficas y criterio.

Por otro lado, a pesar de que las dimensiones de primer or-
den del PSDQ han mostrado una buena fiabilidad en los estu-
dios donde se ha utilizado (α de Cronbach según el autor para 
autoritario ,91, autoritativo ,86 y permisivo ,75), en nuestro es-
tudio, el α de Cronbach de la dimensión de estilo permisivo de 
los padres fue ,44. Además, investigaciones similares realizadas 
en zonas del sur de Europa han revelado resultados poco coinci-
dentes con los alcanzados en estudios aplicados en zonas de ha-
bla inglesa (Di Maggio y Zappulla, 2014; Gracia et al. 2012). Así 
pues, realizamos un análisis de componentes principales con 
rotación Varimax con Kaiser para ajustar estas dimensiones a 
nuestra muestra. Obtuvimos cinco factores que explicaban un 
77,82 % de la varianza (tabla 1). Cada factor incluye las subes-
calas con un peso factorial superior a ,65. Las subescalas perte-
necientes a la dimensión permisiva se organizaron en dos facto-
res diferentes (inconsistencia e indulgencia paterna). El primer 
factor, denominado Calidez/Inducción paterna, explicó el 
33,97 % de la varianza; el segundo factor, Inconsistencia pater-
na, explicaba el 14,66 % de la varianza; el tercer factor explicó  
el 11,98 % de la varianza y se denominó Hostilidad paterna; el 
cuarto factor, Coerción paterna, explicó el 8,84 % de la varian-
za; y el quinto factor Indulgencia paterna explicó un 8,37 % de 
la varianza.

Las variables definitivas de estudio fueron calidez, inconsis-
tencia, hostilidad, coerción e indulgencia del padre y sentido de 
incapacidad (BASC) y sexo del sujeto.

Para analizar las relaciones entre las variables de estudio, se 
hicieron análisis correlacionales usando el coeficiente de correla-
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ción de Pearson. Para estudiar las posibles diferencias sexuales, 
se aplicaron respectivos análisis de varianza de una vía (one way 
ANOVA).

3. Resultados
Los análisis correlacionales demostraron que el estilo inconsis-
tente paterno se relaciona positivamente con el sentido de inca-
pacidad del sujeto (β = ,236, p = ,001) y el estilo coercitivo se 
asocia negativamente con esta misma variable (β = -,149, p = ,041; 
tabla 2). Además, el sentido de incapacidad correlacionaba nega-
tivamente con el sexo del sujeto (β = -,194, p = ,006).

En los análisis Anova (tabla 3), se observaron diferencias se-
xuales en el sentido de incapacidad mostrado con mayor fre-
cuencia por los varones que por las chicas (F(1, 202) = 7,864,  
p = ,006); y en el estilo caracterizado por la calidez paterna em-
pleado con mayor frecuencia con los hijos que con las hijas (F(1, 
188) = 5,350, p = ,022).

Tabla 1. Análisis de Componentes Principales subescalas PSDQ Padre

Componentes

Calidez/ 
Inducción

Inconsis- 
tencia

Hosti- 
lidad

Coer- 
ción

Indul- 
gencia

Calidez ,834 -,109 -,120 -,208 ,066

Tolerancia ,789 -,252 -,036 -,233 ,109

Razonamiento ,731 ,007 -,190 ,330 -,271

Falta de seguimiento -,012 ,838 ,234 ,144 -,019

Inseguridad -,356 ,695 ,059 ,050 ,211

Hostilidad -,111 ,213 ,830 -,040 ,276

Castigo Físico -,182 ,128 ,710 ,421 -,206

Punición -,136 ,149 ,139 ,855 ,178

Ignorar el mal comportamiento ,014 ,106 ,078 ,130 ,914

Nota: método de extracción, análisis de componentes principales. Método de rotación: normalización 
Varimax con Kaiser
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4. Discusión
El presente estudio pone de manifiesto que: 1) la inconsistencia 
paterna se relaciona positivamente con el sentido de incapaci-
dad; 2) la coerción paterna se relaciona negativamente con el 
sentido de incapacidad; 3) el sentido de incapacidad es mayor-
mente mostrado por los varones; 4) el estilo cálido paterno suele 
emplearse en mayor medida con los hijos que con las hijas.

Tabla 2. Correlaciones bivariadas entre los estilos parentales de la padre y 
el sentido de incapacidad y autoestima del sujeto

1 2 3 4 5 6 7

1. Sexo - -,167* -,066 -,089 -,024 ,061 -,194**

2. Calidez/Inducción padre - ,000 ,000 ,000 ,000 -,049

3. Inconsistencia padre - ,000 ,000 ,000 ,236**

4. Hostilidad padre - ,000 ,000 -,056

5. Coerción padre - ,000 -,149*

6. Indulgencia padre - ,004

7. Sentido de incapacidad -

Notas: Sexo Dummy 0 = niño, 1 = niña.
* p < ,05; ** p < ,01; *** p < ,001

Tabla 3. Diferencias sexuales en las variables de estudio

Niño Niña

M (DT) M (DT) F

Calidez/Inducción padre ,174 (,930) -,159 (1,04) 5,350*

Inconsistencia padre ,069 (1,06) -,063 (,938) ,814

Hostilidad padre ,093 (1,11) -,085 (,889) 1,490

Coerción padre ,025 (1,08) -,023 (929) ,110

Indulgencia padre -,064 (1,10) ,058 (,897) ,707

Sentido de incapacidad 48,18 (5,15) 46,03 (5,71) 7,864**

Nota: M Puntuación media; DT Desviación típica
* p < ,05, ** p < ,01, *** p < ,001.
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El primer hallazgo coincide con otros estudios que han obser-
vado que un estilo parental incoherente (escasa supervisión e in-
consistencia) se asocia a mayores problemas de bienestar emo-
cional, como pueden ser mayor sentimiento de inseguridad, fal-
ta de confianza, autoestima negativa o problemas internalizantes 
en el sujeto (Carrillo et al., 2018; Pinta et al., 2019; Sierra et al., 
2015). Probablemente, esa falta de seguimiento de los progeni-
tores varones, junto con la inseguridad en su rol de padre, puede 
hacer que los hijos sientan que reciben poca atención y que no 
son importantes para sus padres, provocando baja autoconfian-
za y perseverancia para alcanzar sus metas.

Por otro lado, y en oposición a lo observado en otros estudios 
donde el estilo autoritario y hostil (uso del castigo físico y verbal) 
se relacionó con problemas de desarrollo emocional y conduc-
tual en los niños (véase, por ejemplo, Wang y Kenny, 2014), en 
nuestro caso, el estilo coercitivo paterno (uso de estrategias puni-
tivas para controlar la conducta del sujeto) se relacionó negativa-
mente con el sentido de incapacidad de los niños. Puede que los 
padres exigentes que retiran privilegios para conseguir una con-
ducta ajustada en sus hijos, les ayuden a entender el valor del es-
fuerzo y la persistencia para alcanzar sus metas, aumentando, así, 
su confianza, perseverancia y sentimiento de capacidad.

Las diferencias sexuales observadas en el sentido de incapaci-
dad (baja autoconfianza y perseverancia) a favor de los chicos, 
contradice lo expuesto por otros estudios que plantean mayor 
prevalencia de problemas internalizantes en niñas. No obstante, 
sí coincide con los resultados de Heras et al. (2016), quienes tam-
bién identificaron diferencias sexuales en las habilidades de la 
vida para el bienestar (por ejemplo, actitud y percepción positiva 
de uno mismo y de la vida), siendo estas inferiores en el caso de 
los varones. Esto podría explicarse por la falta de educación emo-
cional desarrollada con los varones, debido a los roles de género 
arraigados a la sociedad (Gartzia et al., 2012), o bien, a caracterís-
ticas temperamentales, pues los niños tienden a ser más impulsi-
vos y a mostrar mayores niveles de afectividad negativa que las 
niñas, presentando dificultades para inhibir sus impulsos y regu-
lar sus emociones, influyendo en su capacidad de persistencia y 
consecución de logros (Gagne et al., 2013; Olino et al., 2013).

Finalmente, los padres se mostraron más cálidos con sus hi-
jos varones que con sus hijas, resultado que coincide parcial-
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mente con los obtenidos por otros trabajos que han observado 
una mayor tendencia de los padres a interactuar y participar en 
juegos físicos con los hijos que con las hijas (véase, por ejemplo, 
Leavell et al., 2012). Esto también podría deberse a la influencia 
de los roles de género en los estilos de crianza y a la forma en la 
que los padres se relacionan con sus hijos e hijas, siendo más 
exigentes y rectos con estas últimas, como consecuencia de las 
concepciones sociales transmitidas culturalmente.

5. Conclusiones
Los resultados muestran que los estilos paternos caracterizados 
por la inseguridad, la falta de seguimiento y de consistencia en la 
crianza de los hijos parecen tener un efecto negativo en el desa-
rrollo emocional de estos. Por tanto, sería adecuado formar a las 
familias, concretamente a los padres, para que empleen estilos 
parentales que favorezcan el bienestar emocional de los menores.

En todo caso, estos hallazgos deben interpretarse teniendo en 
cuenta una serie de limitaciones. Por un lado, se trata de un estu-
dio exploratorio de corte transversal; además, la muestra emplea-
da en el estudio responde a una población bastante normativa 
de acuerdo con la información sociodemográfica (hogares no de- 
sestructurados con niveles medios de estudio). Asimismo, los su-
jetos mostraban niveles medios bajos de sentido de incapacidad 
(M = 47,04, DT = 5,54; mínimo = 41,00 –  máximo = 69,00).

Futuras investigaciones podrían centrarse en el estudio de la 
influencia de los estilos parentales paternos en el desarrollo 
emocional de los infantes y en las diferencias sexuales existentes 
en dichas relaciones.
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1. Introducción
La familia es una experiencia común a todas las personas y a to-
das las sociedades (Mota et al., 2018). Además, cada familia está 
conformada por diferentes miembros, los cuales poseen diferen-
tes vivencias, personalidades e influencias. Esto hace que la fa-
milia sea un elemento dinámico que va evolucionando a lo lar-
go del tiempo (Crisol y Romero, 2018).

La estructura familiar, tal y como se conoce actualmente, tie-
ne su inicio en el siglo xv, momento en el que los niños dejan  
de tener que asumir las mismas responsabilidades laborales que 
los adultos y empiezan a recibir una educación. Pero no es has- 
ta los siglos xix y xx, cuando se da la aparición de la «familia mo-
derna» cuya característica principal es que ponen en valor los la-
zos afectivos entre los miembros de una familia (Lorente, 2021).

A lo largo de la historia, las familias han estado compuestas 
principalmente por un padre, una madre y su descendencia. A 
este tipo de familia se la conoce como familia nuclear tradicional 
(Crisol y Romero, 2021).

11. Análisis de las percepciones de menores de 3 
a 7 años sobre sus futuras familias
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Sin embargo, desde principios del siglo xxi hasta la actuali-
dad, se han dado una serie de cambios sociales que han dado lu-
gar a la creación de nuevas estructuras familiares que se alejan del 
modelo conformado por el modelo tradicional de una pareja he-
terosexual y sus hijos. Aguado (2010) clasifica en siete tipos los 
diferentes cambios sociológicos que han dado lugar a configura-
ción de nuevas familias que se alejan del modelo tradicional:

[...] (1) las nuevas relaciones de amor y pareja; (2) la transición del 
patriarcado a una filosofía nueva de libertad, autonomía y negocia-
ción; (3) el trabajo de la mujer fuera del hogar; (4) el aumento de la 
esperanza de vida; (5) el aumento del número de hogares y la dis-
minución del tamaño de estos; (6) el aumento de separaciones y 
divorcios y (7) el Estado ha pasado a desempeñar funciones que 
antes se atribuían a la familia en ámbitos como la justicia o la edu-
cación. (p. 3)

Estos cambios han hecho que las familias que conforman la 
sociedad española hayan ido cambiando con el paso del tiempo, 
dando lugar al término diversidad familiar. Según el Instituto Na-
cional de Estadística (INE, 2020), el número medio de hogares 
en España alcanzó los 18.754.800, siendo el tamaño medio de 
cada hogar de 2,50 personas.

A continuación, la tabla 1 muestra los datos obtenidos en la 
Encuesta Continua de Hogares (ECH) del año 2020 elaborada por 
el INE (2020). El tipo de hogar más frecuente en 2020 es el for-
mado por parejas, con o sin hijos, que supone el 54,0 % del to-
tal. De estas parejas, el 99,0 % están formadas por parejas de dis-
tinto sexo y el 1,0 % por parejas del mismo sexo (INE, 2020).

Según Peregrina et al. (en prensa), durante los últimos años 
ha aumentado el número de estudios sobre la familia y las tipo-
logías que existen. Sin embargo, no se han encontrado investiga-
ciones que estudien la opinión de los niños/as sobre los tipos de 
familias y sobre sus perspectivas de la familia en la que se imagi-
nan en el futuro (Dessen y Campos, 2010; Bosisio y Ronfani, 
2016; Vaz y Neves, 2019).

Para ello, los objetivos que se plantean en el presente estudio 
son: 1) conocer la percepción de los menores sobre los modelos 
de familias que querrían formar en un futuro; 2) comprobar si se 
inclinaban por modelos diferentes a la familia nuclear tradicio-
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nal; y, 3) conocer la percepción de los menores sobre la materni-
dad y la paternidad.

2. Metodología
2.1. Participantes

Para este estudio se seleccionó por conveniencia un centro edu-
cativo de línea uno de carácter público, situado en Granada, 
concretamente en el distrito Zaidín. Del total de alumnos del se-
gundo ciclo de Educación Infantil y Primero de Educación Pri-
maria (n = 94), participaron 68. De ellos, 32 eran niños (47,0 %) 
y 36 niñas (53,6 %), con una edad que variaba entre los tres y 
siete años (MEdad = 4,83 años, DT = 1,11). La mayoría de los me-
nores vivían en una familia nuclear tradicional (81,2 %), aunque 
también se encontraron participantes provenientes de otras tipo-
logías familiares: el 13 % (n = 9) de familias divorciadas; el 2,9 % 
(n = 2) de familias monomarentales y el 2,9 % (n = 2) de fami-
lias monoparentales.

2.2. Instrumento

Se utilizó el Cuestionario para menores sobre diversidad familiar 
(Caurcel et al., 2021), que estaba conformado por cuatro blo-

Tabla 1. Tipos de hogar en España en el año 2020

Tipo de familia N %

Pareja con hijos que convivan en el hogar 6 208 100 33,1 %

Hogar unipersonal 4 889 900 26,1 %

Pareja sin hijos que convivan en el hogar 3 913 800 20,9 %

Hogar monoparental 1 944 800 10,4 %

Hogar de un núcleo familiar con otras personas 800 100 4,3 %

Hogar con más de un núcleo familiar 430 500 2,3 %

Personas que no forman ningún núcleo familiar 567 600 3,0 %

TOTAL 18 754 800 100,0 %

Fuente: INE (2020)
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ques para indagar sobre cómo era la familia del menor y sobre 
cómo percibía la diversidad familiar. Para este estudio única-
mente se utilizaron el primer y cuarto bloque. En el primer blo-
que se realizaban preguntas acerca de las variables sociodemo-
gráficas (sexo, edad, número de hermanos, lugar de procedencia 
y tipo de familia de crianza). El cuarto bloque se titulaba ¿Cómo 
me gustaría que sea mi familia cuando sea mayor? En el que se 
planteaban preguntas relacionadas con el modelo de familia que 
los menores querían tener en un futuro.

2.3. Procedimiento

La recogida de los datos tuvo lugar en el curso escolar 2021/2022. 
Para garantizar una investigación responsable y fiable, el estudio 
siguió las consideraciones éticas establecidas por el Comité de 
Ética de la Universidad del equipo de investigación (n.º 1942/
CEIH/2021). Para llevar a cabo dicha investigación, se organiza-
ron reuniones con el equipo directivo del centro y se solicitó per-
miso para realizarla.

Para recoger la muestra de los menores, se entregó un consen-
timiento informado para que fuera firmado por los padres o tu-
tores legales del alumnado.

La administración del cuestionario se realizó de forma pre-
sencial a modo de entrevista, siendo los menores los que marca-
ban la opción deseada en la pantalla del dispositivo electrónico 
(tableta). Estos datos quedaron recogidos a través de formularios 
de Google. La duración de cada entrevista osciló entre los diez y 
quince minutos aproximadamente.

2.4. Diseño y análisis de resultados

Se utilizó un diseño mixto y un método de tipo cuantitativo no 
experimental. Los datos recogidos fueron tratados con el paque-
te estadístico SPSS versión 24.0 para Windows. Para conocer los 
resultados, se calcularon las frecuencias y los porcentajes.

Para el análisis cualitativo, se utilizó el programa MAXQDA, 
con el fin de analizar las siguientes categorías en las respuestas 
(tabla 2):
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Tabla 2. Categorías analizadas

Categorías Definición Ejemplos

Respuesta sin 
justificación

La respuesta refleja duda o confu-
sión. Tampoco aporta una respuesta 
justificada y con significado.

«Porque no lo sé»
«Porque sí»

Referentes Se toma como referentes a los pro-
pios progenitores y quieren ser 
como ellos en un futuro.

«...quiero ser profesor como mi padre»

Obligación Los menores asumen como una 
obligación que deben ser padres 
que van ligada a su sexo y edad.

«Porque soy un chico»
«Porque soy grande»

Implicaciones 
de ser padre

Los menores quieren ser padres para 
asumir funciones o características 
que atribuyen a ser padre o madre.

«las mamás cocinan la comida de sus hi-
jos»
«Porque tener bigote»

Gustos Los participantes se sienten atraídos 
o no por la idea de tener hijos.

«Porque me gusta ser mamá»

Felicidad Las respuestas asocian tener hijos 
con ser felices.

«Porque quiero sentir la alegría de tener 
hijos»
«Porque estaría más feliz»

Relaciones 
afectivas

La posibilidad de tener hijos está li-
gada a establecer una relación sen-
timental con otra persona.

«Bueno, me gusta la paz y eso, pero no 
me gusta eso de los novios»
«Porque quiero tener novia y ya la tengo»

3. Resultados
La tabla 3 muestra las tipologías familiares que a los menores les 
gustaría tener en un futuro (tabla 3). La familia nuclear fue la 

Tabla 3. Tipos de familias que los menores desean formar en un futuro

Tipo de familia N %

Nuclear 41 60,3 %

Monoparental 11 16,2 %

Unipersonal con mascota 6 8,9 %

Homoparental 4 5,9 %

Pareja heterosexual sin hijos 4 5,9 %

Adoptiva 2 2,9 %
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que mayor frecuencia obtuvo (n = 41), seguido de la familia mo-
noparental (n = 11) y la familia unipersonal con mascota (n = 6). 
Tanto la familia homoparental como la pareja heterosexual sin 
hijos obtuvieron una frecuencia de 4. La que presentó una me-
nor frecuencia fue la familia adoptiva (n = 2). Tanto la familia 
unipersonal sin mascota como la pareja homosexual sin hijos 
presentaron una frecuencia 0.

A la pregunta: «¿Quieres ser padre/madre en un futuro?», el 
83,8 % (n = 57) de los participantes respondió sí, mientras que 
el 16,2 % (n = 11) respondió que no quería tener descendencia. 
Con respecto al número de hijos que los menores querían tener 
(tabla 4), el 17,6 % no quería tener hijos, el 5,9 % quería tener un 
hijo, el 52,9 % dos hijos, el 5,9 % tres hijos, el 1,5 % cuatro hijos 
y el 5,9 % cinco hijos.

Tabla 4. Número de hijos

Número de hijos N %

Ninguno 12 17,6 %

1 4 5,9 %

2 36 52,9 %

3 4 5,9 %

4 1 1,5 %

5 4 5,9 %

6 1 1,5 %

7 1 1,5 %

8 1 1,5 %

10 2 2,9 %

12 1 1,5 %

80.000 1 1,5 %

La figura 1 muestra el porcentaje en el que se dieron las cate-
gorías tras el análisis de las respuestas a la pregunta: «¿Por qué 
quieres ser padre/madre en un futuro?». La categoría «Implica-
ciones de ser padre/madre» tuvo una alta presencia en las res-
puestas (36,5 %). Le siguieron las categorías «Gustos» (28,6 %) y 
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«Sin respuesta justificada» (20,6 %). Las categorías que tuvieron 
menos presencia fueron «Obligación», «Felicidad» y «Relaciones 
afectivas».

Figura 1. Porcentaje de aparición de las categorías

Al hacer el análisis sobre las relaciones entre categorías única-
mente se encontró relación entre las categorías «Implicaciones 
de ser padre/madre» y «Gustos».

4. Discusión
Los resultados obtenidos invitan a reflexiones de distinta índole. 
El modelo de familia nuclear fue el elegido por la mayoría de los 
participantes (60,3 %). Esta situación podía deberse a dos posi-
bles causas. En primer lugar, la mayoría de los participantes pro-
venían de un modelo de familia tradicional, lo que podía condi-
cionar su respuesta, ya que quería formar un modelo de familia 
similar al de la que provenían, ya que, según la teoría del apren-
dizaje observacional establecida por Bandura (1982), el único 
requisito para el aprendizaje es que la persona observe a otro in-
dividuo, o modelo, llevar a cabo una determinada conducta. 
También podía deberse a que según estudios previos (Peregrina 
y Caurcel, 2021), el modelo de familia nuclear era el modelo 
más aceptado y reconocido.

El hecho de que no se diera ningún caso en que los partici-
pantes no quisieran formar una familia unipersonal también 
fue reseñable. Esta situación pudo darse porque, como se señala 
en el estudio de Peregrina y Caurcel (2021), los menores inter-



142 Investigar la infancia en el escenario pandémico

pretan que la familia debe estar conformada por un mínimo de 
dos miembros, definición que sí que coincidía con la familia 
unipersonal con mascota, conformada por una persona y su 
mascota que no comparten lazos sanguíneos (Dessen y Cam-
pos, 2010).

Aunque la mayoría de los participantes quería tener descen-
dencia en un futuro (83,8 %), las justificaciones de esta respues-
ta fueron muy variadas. La mayoría de las respuestas (36,5 %) se 
encontraban dentro de la categoría «Implicaciones de ser padre». 
Estas respuestas estaban relacionadas con acciones que podían 
hacer adultos de su entorno cercano. Las respuestas tenían rela-
ción con tener un determinado aspecto físico como: «Porque 
quiero tener bigote» o «Para tener el pelo largo», o realizar deter-
minadas acciones como tener un puesto de trabajo «Porque 
quiero ser futbolista» o hacer ciertas acciones «Porque las mamás 
cocinan la comida de sus hijos».

Tanto en la categoría «Implicaciones de ser padre/madre» 
como la categoría «Referentes» se podía observar que los partici-
pantes querían imitar a los adultos de su entorno cercano. Este 
hecho tenía relación con el aprendizaje por imitación, el que se 
establece que los menores aprenden usando como referencia a 
las personas de su entorno (Morinigo y Fenner, 2019).

Era reseñable el hecho de que algunos participantes inter-
pretaran la paternidad como un requisito para ser felices «Por-
que quiero sentir la alegría de tener hijos», «Porque estaría 
más feliz», mientras que otros lo sentían como una obligación 
de su sexo que debían cumplir al llegar a la edad adulta «Por-
que soy un chico», «Porque soy grande», «Porque yo soy una 
niña».

Tras análisis de relaciones entre categorías, se daba una rela-
ción entre las categorías «Gustos» e «Implicaciones de ser padre/
madre». Se observa que los menores justifican sus respuestas so-
bre si quieren o no tener hijos, en si les gustan o no las acciones 
que realizan los adultos: «Porque a mí me gusta tener hijos y 
cuidarlos siendo mayor», «Porque no me gusta tener hijos que 
lloran... No me gustan los llorones», «Porque me gustaría tener 
hijos y hacer la comida».
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5. Conclusiones
Como limitaciones a este estudio, cabe destacar la dificultad 
para encontrar las relaciones entre las categorías, debido a la bre-
vedad de las respuestas de los participantes.

Este estudio tenía como objetivos: conocer la percepción de 
los menores sobre los modelos de familias que querrían formar 
en un futuro, comprobar si se inclinaban por modelos diferentes 
a la familia nuclear tradicional, y conocer la percepción de los 
menores sobre la maternidad y la paternidad. A partir de ellos, 
las conclusiones que se obtuvieron del presente estudio fueron:

1. La familia es un elemento dinámico y va evolucionando a 
raíz de los cambios sociales.

2. La mayoría de los menores quieren formar un modelo de fa-
milia nuclear tradicional y quieren tener descendencia en un 
futuro. Aunque también hubo participantes que querían con-
formar otras tipologías familiares.

3. El 83,8 % de los participantes querían ser padres/madres y el 
52,9 % tener dos hijos.

4. La mayoría de los menores basaban sus respuestas sobre si 
querían tener hijos o no y en si le gustaban o no las acciones 
que realizaban los adultos de su entorno, situación que se po-
día justificarse con las teorías del aprendizaje por imitación.
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1. Introducción
El nacimiento de la Agenda 2030 supuso un fuerte impulso y la 
promoción de una vida sana y el bienestar para todos en todas las 
edades y, además, garantizar una educación inclusiva, equitativa y 
de calidad, así como promover oportunidades de aprendizaje du-
rante toda la vida. Contribuye a estos fines, en las sociedades de-
mocráticas, la realización de actividades físicas, así como la gestión 
del tiempo, los espacios y las actividades de ocio y tiempo libre 
que resultan valiosos. Se han de tener en cuenta las características 
de los adolescentes y jóvenes, disminuyendo los efectos negativos 
producidos por el sedentarismo a través de la práctica de actividad 
física. En todo ello, el entorno y la participación de la juventud en 
estas manifestaciones, especialmente, de aquella en riesgo social, 
supone una condición de oportunidad para la sociedad y para sus 
trayectorias de vida. En la actualidad, las prácticas de ocio entre los 
jóvenes están influenciadas por la tecnología. Las personas jóvenes 
realizan menos actividad física, ya que prefieren entretenerse por 
medio de la tecnología, lo cual no implica un gasto energético y 
lleva a un estado considerable de sedentarismo, produciendo de-
presión, ansiedad, baja autoestima y altos niveles de estrés (Mata-
moros, 2019). González et al. (2020) indican que:

La tendencia actual del colectivo a desarrollar experiencias de ocio 
en la red sostenidas en la inmediatez, diversión fácil e imitación de 
conductas de moda y estereotipos escasamente educativos.

12. Actividad física, ocio, tiempo libre y juventud 
vulnerable
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La práctica deportiva forma parte importante del ocio de los 
jóvenes en riesgo (Rodríguez, 2021), considerando esta influen-
cia para su intervención. Por todo ello, se realiza una revisión 
sistemática que tiene por objetivo identificar las características, 
la relación e influencia en el ocio y tiempo libre de la juventud 
en riesgo social.

2. Método
Se elaboró una revisión sistemática narrativa (Siddaway, Wood y 
Hedges, 2019), que incorpora en su proceso metodológico algu-
no de los puntos clave de la declaración Preferred Reporting Items 
for Systematic Reviews and Meta-Analyses (PRISMA) (Urrútia y 
Bonfill, 2010), muy utilizada en investigación. La revisión se 
centró en la juventud de diferentes niveles de riesgo social, así 
como en la intervención y en estudios empíricos en los que in-
tervengan las variables actividad física y tiempo libre, relaciona-
do con el ocio deportivo. También se amplió la selección del es-
tudio a otras variables como el sedentarismo producido por la 
pandemia, las conductas de salud y ejercicio, la actividad física 
en el tiempo libre, conductas y características de la juventud en 
riesgo social y la influencia de los entornos.

2.1. Fuentes de información

Se consultaron las bases de datos Web of Science, Scopus, Dial-
net y Psycinfo, por ser especialmente relevantes en el ámbito de 
las ciencias sociales y la educación. Se descartó la revisión solo 
en español, pues se dispuso de un número más reducido de re-
vistas, por lo que se incluyó la búsqueda en inglés como justifi-
cación de la necesidad de la validez de la revisión.

Los campos en los que se realizó la búsqueda fueron: “título”, 
“title”, “resumen”, “abstract”, “palabras clave”, “key words”.

2.2. Estrategia de búsqueda

La ecuación de búsqueda diseñada, en una primera búsqueda, se 
introdujo mediante la fórmula en castellano (“jóvenes” Y “acti-
vidad física” Y “ocio” Y “riesgo social”) y, después en inglés 
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(“young people” AND “physical activity” AND “leisure” AND 
“social risk”). Se encontraron un total de 244 estudios: 38 en 
Dialnet, 108 en PsyInfo, 74 en WOS y 24 en Scopus.

Figura 1. Búsqueda y recogida de datos. Nota: diagrama de flujo

Se siguieron estos criterios inclusión: idioma de la publica-
ción (español e inglés); revistas de acceso abierto; artículos de 
investigación primaria o secundaria; fecha de publicación entre 
el 1 de enero de 2018 y el 12 de diciembre de 2022. Como últi-
ma revisión sistemática comprensiva relacionada con esta temá-
tica en el panorama actual en el mundo, se excluyeron a posteriori 
los documentos que no hicieron referencia a la práctica de activi-
dad física, los que pertenecían a especialidades médicas y los que 
eran específicamente de adultos mayores o de otras franjas de 
edades, terminando con el contexto de riesgo social.

2.3. Recogida de datos

La búsqueda arrojó un total de 2648 registros. Para aplicar los cri-
terios de exclusión establecidos, asegurando la replicabilidad de 
la selección, se procedió de manera secuencial e independiente.
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En una primera fase, se eliminaron aquellos registros que an-
teriores a la fecha de publicación del año 2018, haciendo refe-
rencia a los posteriores. El número resultante de registros tras re-
solver los desacuerdos fue de 244.

En la segunda fase, se procedió a la eliminación de los regis-
tros que hacían referencia a adultos mayores, especialidades mé-
dicas, patologías o no hacían referencia a la actividad física, esta 
vez a través de la lectura de los resúmenes de los artículos. El 
número resultante de registros, tras resolver las discrepancias fue 
de 72, de los cuales aparecían 6 duplicados, resultando 65 estu-
dios tras la segunda fase.

En un tercer momento, se procedió a la lectura de los selec-
cionados para eliminar aquellos que no investigaban la situa-
ción de riesgo social, resolviéndose las discrepancias a través de 
una lectura conjunta de los registros objeto de diferencia. El nú-
mero resultante fue de 33 documentos.

3. Resultados
Se presentan los artículos finalmente seleccionados y cuya rela-
ción con la temática se hace manifiesta en las categorías que se 
han ido forjando durante las lecturas de los resúmenes:

• El comportamiento sedentario producido por la pandemia 
(7): el sedentarismo es una conducta que afecta de forma ne-
gativa a la salud (Cid Fernández et al., 2018). Se considera 
importante intervenir en el desarrollo de estilos de vida se-
dentarios en los jóvenes, que ocupan su tiempo de ocio ante 
pantallas y televisión (Cabanas-Sánchez et al., 2020). El ocio 
sedentario de más de 8 horas/día se asocia con un mayor ries-
go de accidente cerebrovascular, se debe mejorar la actividad 
física y reducir el tiempo sedentario en los individuos más jó-
venes (Joundi et al., 2021), puesto que la actividad física in-
terviene como elemento protector ante enfermedades tanto 
físicas como mentales, efectuada en el tiempo libre (Macías 
Plá, 2021). Parece conveniente reorganizar la educación física 
escolar y para los jóvenes y adultos actividades de ocio, a par-
tir de la aptitud física, el bienestar, la nutrición racional 
(Liușnea, 2021).
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• Las conductas de salud y ejercicio (13): cumplir con la pauta 
de actividad física está relacionado con la adquisición de há-
bitos de sueño favorables en la juventud (Aoki et al., 2020). 
La realización de actividades físico-deportivas tiene un im-
pacto positivo en tres de las dimensiones del bienestar psico-
lógico; autoaceptación, relaciones positivas con los demás y 
propósito en la vida (Rodríguez-Bravo et al., 2020). Esta prác-
tica de actividad física está influenciada por las características 
de los participantes, sus contextos y sus experiencias, en rela-
ción con la capacidad de los jóvenes para mantener sus esti-
los de vida activos en la transición a la edad adulta joven 
(Agans y Lerner, 2021). La participación en deportes a la edad 
de 12 años produce una mejor salud mental en la edad adulta 
joven (Appelqvist-Schmidlechner et al., 2018), donde el índi-
ce de masa corporal motiva a las mujeres a practicar actividad 
física buscando como objetivo la pérdida de peso (Folk et al., 
2022), e influye en una elevada autoevaluación de la forma 
física (Bergier et al., 2018).

• Actividad física en el tiempo libre (4): la juventud en riesgo de 
vulnerabilidad manifestó hábitos de ocio menos activos que 
los no vulnerables (Fraguela et al., 2018). Programas de inter-
vención basados en videojuegos activos y juegos motores me-
joran el porcentaje de masa grasa y el VO2máx en los adultos 
jóvenes, además de algunos factores resilientes, aumentando 
la confianza y tolerancia a la adversidad, nivel de adhesión a 
la dieta mediterránea gracias a la promoción de hábitos físi-
co-saludables (Félix, 2018). Se han proporcionado claves que 
optimizan la educación del ocio digital de los estudiantes de 
Formación Profesional Básica para un uso constructivo y críti-
co de las redes sociales lo que contribuirá a minimizar las po-
sibilidades de pertenecer a escenarios de riesgo (Emeterio, 
2018).

• Conductas y características de los jóvenes en riesgo social (7): los 
jóvenes NINI tienen mayores probabilidades de tener hábitos 
poco saludables en comparación con otros jóvenes que estu-
dian secundaria (Stea et al., 2019). El ejercicio aeróbico es 
una intervención prometedora para la juventud con depre-
sión (Mortazavi et al., 2022). Se debe proporcionar un cam-
bio positivo en el disfrute, el conocimiento sobre la actividad 
física, el apoyo familiar y el apoyo de los amigos predijeron 
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un cambio en la práctica de actividad física vigorosa y la auto-
eficacia (Engels et al., 2022). Las prácticas de los jóvenes en 
los espacios sociales de intoxicación y ejercicio están modela-
das en torno a los enfoques de salud social y salud física, donde 
el enfoque de salud física valora los cuerpos capaces, de alto 
rendimiento y atractivos, mientras que el de salud social se 
orienta hacia la acumulación de capital social.

• Influencia de los entornos (2): el riesgo de sedentarismo es ma-
yor en los estratos de personas inmigrantes con bajo nivel 
educativo (Ericsson et al., 2022). Un entorno propicio para 
caminar es más efectivo que las comodidades recreativas acti-
vas para inducir a las personas a participar en actividades físi-
cas diarias al nivel que reduce la tasa de obesidad (Choi y 
Yoon, 2020).

4. Conclusiones
Se encuentra un mayor número de artículos (13) que mantienen 
una relación significativa entre las conductas de salud y ejercicio, 
afectando al constructo dinámico como el comportamiento se-
dentario producido por la pandemia y las conductas y caracterís-
ticas de los jóvenes en riesgo social (7 cada uno).

Los estudios sobre la actividad física en el tiempo libre (3) pa-
rece que carecen de la documentación específica en el concepto de 
ocio deportivo y la participación previa en deportes favorece la 
participación para implementar un estilo de vida saludable. Sien-
do la influencia de los entornos (2) la condición menos estudiada.

Es preciso favorecer la realización de futuras investigaciones 
sobre las aportaciones de la calidad en el tiempo de ocio cuando 
es deportivo y, especialmente, en la población juvenil en riesgo 
social.
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1. Introducción
El texto que continúa se contextualiza en el marco del subpro-
yecto ¿Qué estamos olvidando en la educación inclusiva?: una investi-
gación participativa en Galicia (PID2019-108775RB-C4). A su vez, 
el anterior se integra en un proyecto de investigación más am-
plio, coordinado en cuatro comunidades autónomas: Galicia, 
Cantabria, Andalucía y Murcia. Bajo el título ¿Qué estamos olvi-
dando en la educación inclusiva? Una investigación participativa que 
busca respuestas a la exclusión y a la desigualdad en educación (Pro-
yecto MISS-EQUITY, 2020-2023), analiza las principales políti-
cas y prácticas de inclusión y exclusión escolar en los territorios 
de referencia.

Con este punto de partida, el objetivo principal de este texto 
se orienta a indagar sobre las principales características contex-
tuales detectadas como indicadores a considerar en los procesos 
de exclusión en Galicia, siendo elementos de obligada revisión 
previa a la implementación de acciones, medidas y políticas pú-
blicas para promover la inclusión. Debido a su carácter transver-
sal, son aspectos a considerar en la interpretación de la exclusión 
escolar y, si atendemos específicamente a la infancia, encajan en 
el marco de debate sobre sus derechos desde un prisma político 
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(McCluskey et al., 2015), de entender la inclusión como un dere-
cho (Caparrós et al., 2021).

El análisis se centra en torno a cuatro ámbitos, fuertemente 
interrelacionados entre sí, que han sido detectados como indica-
dores estructurales clave en los procesos de exclusión en Galicia: 
pobreza, inmigración, brecha digital y ruralidad.

1.1. Contextualización de la exclusión social en Galicia

Con el objetivo de categorizar los principales indicadores consi-
derados en los procesos de exclusión de Galicia, presentamos 
una descripción sobre la especialidad de cada uno de los indica-
dores seleccionados.

Indicador 1: Pobreza y exclusión social
Existen diversos indicadores y tasas de riesgo de pobreza que se 
diferencian entre sí por matices que deben tenerse en cuenta 
para su interpretación (como se puede comprobar en el glosa-
rio de la Enquisa Estructural a Fogares, IGE, 2022a). Entre ellas, 
prestamos una especial atención a la tasa de riesgo de pobreza 
o exclusión social (Estrategia Europa 2020), en adelante tasa 
AROPE, por ser el índice más completo al integrar indicadores 
relacionados con la exclusión, más allá de los estrictamente 
monetarios, al considerar la población en riesgo de pobreza o 
exclusión social a la que se encuentra en alguna de las situacio-
nes siguientes: en riesgo de pobreza (60 % de la renta mediana 
por unidad de consumo), en privación material severa, o bien 
las personas de 0 a 59 años en hogares con baja intensidad la-
boral.

A pesar de que una característica de Galicia es una situación 
relativa menos mala comparada con España o la UE, los casos de 
mayor exclusión, aquellos en los que se cumplen las tres caracte-
rísticas identificables para determinar la existencia de carencia 
material severa, aumentan desde 2018 (IGE, 2022c). En cual-
quier caso, estos indicadores requieren de matices, dado que 
para el cálculo de la pobreza (siempre indicador relativo) un pa-
rámetro clave es la media de la renta del territorio para el cual se 
calcula, por lo que la inferior renta media gallega (con respecto a 
los territorios mencionados) es un elemento a tener en cuenta 
a la hora de realizar inferencias.
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La tasa AROPE, en el año 2021, alcanza los 18,47 puntos en 
el conjunto de Galicia, y es significativamente superior en las 
provincias del sur (Ourense y Pontevedra). Otro indicador, qui-
zás incluso más relevante que la renta a efectos de medir la in-
clusión, es la carencia material (que puede ser severa), donde se 
pone de manifiesto la concentración de focos intensos de pobre-
za en las provincias más urbanas y que después de décadas de un 
descenso constante ha aumentado significativamente en el año 
2021 (IGE, 2022a).

Teniendo en cuenta que el centro de la investigación radica 
en la población escolar, conviene mirar hacia la pobreza infantil, 
cuyos indicadores parecen estar mostrando un cambio de ten-
dencia (de reducción progresiva a ligero incremento, además de 
situarse por encima de la media estatal). Este colectivo de pobla-
ción es el más vulnerable, especialmente en contextos cronifica-
dos, en los que las dinámicas de pobreza y exclusión se reprodu-
cen intergeneracionalmente. Los datos no dejan lugar a dudas 
que la existencia de menores a cargo en el hogar establece una 
relación directa con los indicadores de pobreza y exclusión, en 
especial cuando con el/la menor solo convive una persona adul-
ta, casos en los que la situación de riesgo y exclusión alcanza a 1 
de cada 2 hogares (IGE, 2022a).

Indicador 2: Inmigración
La condición de persona extranjera en Galicia supone un indica-
dor clave en términos de pobreza y exclusión social que, ade-
más, ha empeorado en la última década, pues casi el 60 % de 
personas extranjeras en Galicia se encuentran en esa situación en 
el año 2020 (IGE, 2022a). Sorprende esta ineficacia a efectos de 
integración en un territorio donde la baja natalidad, el retraso de 
la maternidad y el sobreenvejecimiento plantean un exigente 
reto a nivel demográfico, con repercusión en múltiples dimen-
siones, de las que suelen citarse la sostenibilidad del sistema de 
pensiones o del propio sistema de bienestar (Blanco, 2001). El 
saldo migratorio, positivo en la mayor parte de la serie anual 
desde 1990, no logra paliar la progresiva pérdida de población 
en Galicia desde el año 2010, con la curiosa excepción del 2020 
(INE, 2022; IGE, 2022b). La reducida proporción de población 
inmigrante de las provincias gallegas (INE, 2022) las sitúa entre 
las tasas más bajas del Estado, siendo las provincias más rurales, 
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Lugo y Ourense, las que acumulan una mayor proporción (INE, 
2022).

La población de menos de 18 años supera el 14 % del total, 
debiendo prestar una atención específica por ser el grupo de ma-
yor riesgo dentro de un colectivo ya vulnerable, sobre el que las 
crisis económicas tienen una mayor incidencia por la fragilidad, 
siempre generalizando, de sus condiciones de vida (Fernández 
et al., 2018).

A través de la Estadística de las Enseñanzas no universitarias 
del Ministerio de Educación y Formación Profesional (2021), sa-
bemos que Galicia (curso 2020-2021) es la segunda Comunidad 
con menor tasa de alumnado extranjero (3,6 %), solo por enci-
ma de Extremadura y a distancia de Cataluña (15,1 %) o Balea-
res (15,7 %). La Consellería de Cultura, Educación e Universida-
de (Xunta de Galicia, 2022), recoge que el alumnado sin nacio-
nalidad española matriculado en los centros educativos gallegos, 
en su mayor parte, acude a centros públicos (aproximadamente 
el 80 %, mientras que un 17 % estudia en privados concertados y 
un 2,7 % en privados no concertados), variando la proporción 
en función del curso (la mayor proporción en Bachillerato, la 
menor en Educación Infantil) y la provincia (Lugo acumula la 
mayor ratio). No existen diferencias según el sexo del alumnado 
y su procedencia mayoritaria tiene como origen América del Sur, 
seguida de Europa y África.

Indicador 3: Brecha digital
La brecha digital aumenta en relación con los indicadores ya co-
mentados, pero especialmente penaliza a los territorios de carác-
ter más rural, aun sabiendo que la disponibilidad de una cone-
xión de calidad a la red es un elemento determinante para el de-
sarrollo de las zonas rurales. Los datos sobre tenencia de 
dispositivos electrónicos en el hogar indican que disminuye in-
tensamente a medida que transitamos de las zonas más densa-
mente pobladas a aquellas que concentran menor población 
(IGE, 2022a).

La normalización de las TIC en la sociedad en su conjunto se 
ve reforzada por la presencia de menores en el hogar, ya que el 
99,48 % de los hogares gallegos con esta composición cuentan 
con conexión a internet, y un 92,47 % disponen de ordenador, 
coincidiendo también los hogares donde conviven menores con 
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las tipologías de hogar con mayor presencia de los citados recur-
sos. A la inversa, los hogares con personas mayores de 65 años, 
especialmente si viven solas o no hay menores en el hogar, 
muestran unos porcentajes bajos de tenencia (IGE, 2022a). Si 
bien las cifras muestran un elevado porcentaje de tenencia, de-
bemos centrarnos en las dinámicas de exclusión que se generan 
cuando no se dispone de ordenador o conexión a internet, sobre 
todo en la población escolarizada en cualquier nivel educativo 
(la pandemia ha evidenciado dicha cuestión). Entre las principa-
les causas de la ausencia de internet contratada, supera el 55 % la 
opción relativa a la población que indica no necesitarla. Más in-
teresante nos parece que un 52,61 % aluda a la falta de conoci-
mientos para usar la red, y un 10,13 % apunta a las dificultades 
económicas para sufragar el gasto. En ese sentido, los recursos 
económicos también son una variable de referencia, disminu-
yendo el porcentaje cuando todas las personas del hogar están 
en paro y radicalmente, en conexión con una mayor edad, cuan-
do estas son inactivas (IGE, 2022a).

En el ámbito educativo, la Estrategia Gallega para la Educa-
ción Digital 2020 (edudixital) señala la importancia de introdu-
cir la educación digital en las aulas, objetivo en base al cual se 
articula en dos programas: E-Dixgal y Estratexia STEM. Sin em-
bargo, en los centros educativos, la ratio de ordenadores por cen-
tro está en 144,3, estando A Coruña por encima (158,4) y Ou-
rense sensiblemente por debajo de esta proporción (116,6); evi-
dentemente, debe tenerse en cuenta el número de alumnado 
matriculado, aunque en la mayoría de los casos la disponibili-
dad es insuficiente. En esa misma línea, la ratio de pizarras digi-
tales no llega a una por centro (0,78) (IGE, 2022a; Xunta de Ga-
licia, 2022).

Otra dimensión es la brecha digital de género, siendo sensi-
blemente inferior el número de mujeres con estudios vinculados 
al sector TIC, tanto de FP como universitarios, una tendencia 
que ya asienta los estereotipos de género en niveles inferiores 
(Hadjar y Aeschlimann, 2015). Desde el punto de vista de la ac-
tividad empresarial, la presencia de mujeres es inferior a la terce-
ra parte, reduciéndose por debajo del 15 % si atendemos a pues-
tos directivos en empresas tecnológicas (Xunta de Galicia, 2021).
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1.2. Panorama rural-urbano

En Galicia existen unas condiciones particulares en los asenta-
mientos de población que nos llevan a trascender el ámbito pro-
vincial o comarcal. La dispersión es una característica muy particu-
lar, concentrando cerca de la mitad de los núcleos del conjunto 
del Estado. Al respecto de determinar qué zonas son rurales y cua-
les urbanas, constituye un modelo de referencia el propuesto por 
el IGE que diferencia varios niveles y subniveles en función del 
grado de urbanidad, tanto desde una dimensión municipal como 
parroquial (IGE, 2016). Este índice se relaciona con una densidad 
de población que es, aun con matices, extremadamente baja salvo 
en el caso de las grandes ciudades y su entorno inmediato, concen-
trando la población en el llamado Eje Atlántico (Vigo-Coruña).

Existe una relación entre el grado de urbanidad y los indica-
dores relativos a la medición de la pobreza y la exclusión, que 
nos indica que en Galicia la tasa de riesgo de pobreza o exclu-
sión social ha ido disminuyendo en la última década en las zo-
nas con una densidad de población baja (ZPP), las más rurales 
(que suman, sin embargo, el 81,8 % de la superficie, ocupada 
por apenas una cuarta parte de la población gallega), y se ha 
mantenido en parámetros similares en las 7 grandes ciudades ga-
llegas (las llamadas zonas densamente pobladas, ZDP), que ocupan 
el 3,3 % de la superficie gallega (IGE, 2022a; IGE, 2022c). En 
todo caso, la renta disponible por habitante correlaciona directa-
mente con el grado de urbanidad (IGE, 2022d), aproximándose 
al 40 % la diferencia en favor de las grandes ciudades en contras-
te con las zonas más rurales, misma lógica que sigue el importe 
medio de las pensiones contributivas, con una diferencia que se 
aproxima al 20 % (IGE, 2022e).

La situación demográfica indica una aparentemente impara-
ble transición hacia un mayor envejecimiento para el conjunto 
de Galicia, con una especial intensidad en los contextos más ru-
rales. En esa línea, la población de menos de 20 años es sensi-
blemente inferior a medida que aumenta el grado de ruralidad, 
sabiendo que, además, la pérdida de población es un fenómeno 
continuado. Dicho mayor envejecimiento de las zonas rurales 
está incidiendo de manera notable en el panorama educativo, 
con una paulatina reducción de alumnado que acude a centros 
situados en esas zonas rurales.
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2. Metodología
A través de una metodología de corte descriptivo-interpretativo 
identificamos, en relación con los indicadores estudiados, aque-
llas prioridades de acción transversal para atajar la exclusión en 
el ámbito territorial gallego, prestando especial atención a la po-
blación en edad escolar, pero teniendo en cuenta su carácter 
transversal y, por lo tanto, la afectación global que ejercen.

Para ello, se presenta una panorámica de la situación actual a 
través del análisis de datos secundarios, procedentes mayorita-
riamente del IGE o de la Xunta de Galicia y apoyados en otras 
fuentes estadísticas y académicas, sintetizando la pertinencia de 
considerar los indicadores seleccionados para el estudio de la ex-
clusión escolar en Galicia.

3. Resultados
A efectos de sintetizar la cantidad de información existente para 
los indicadores seleccionados, apuntamos diversos perfiles des-
de un análisis global de los indicadores, que reflejan la interrela-
ción entre ellos, e identifican contextos de vulnerabilidad sobre 
los que instrumentalizar las actuaciones. En ese sentido, resumi-
mos los siguientes:

Los hogares monoparentales (9 de cada 10 de aquellos en los 
que convive una sola persona adulta) son la tipología familiar 
con mayores dificultades (1 de cada 4 familias en esta situación 
están bajo el umbral de la pobreza). Además, esta situación se 
radicaliza si existen con hijos y/o hijas a cargo (más de la mitad 
de las familias gallegas con esta configuración se encontraban en 
situación de pobreza) (IGE, 2022a).

Los cuatro indicadores muestran una situación sostenida en 
la que la población femenina se encuentra en peor situación, 
tanto desde un análisis territorial como considerando diversas 
franjas de edad.

Los hogares con baja intensidad laboral, y más si hay hijos/as 
a cargo, que en mayor proporción están compuestos por perso-
nas extranjeras. Conviene indicar que la población juvenil (per-
sonas menores de 25 años, más todavía si son extranjeras o vi-
ven en contextos rurales), especialmente si está independizada 
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del hogar familiar, mantiene una elevada tasa de desempleo que 
incide en su nivel de exclusión escolar (especialmente en niveles 
medios y superiores).

La población inmigrante, colectivo con una tasa de pobreza y 
exclusión más de tres veces superior a la correspondiente a la 
población con nacionalidad española en Galicia (54,47 % frente 
al 17,17 %; IGE, 2022a). Desde un enfoque territorial, esta po-
blación se concentra en las zonas urbanas y periurbanas (IGE, 
2022b). Pensando en la población infanto-juvenil, existe una in-
corporación tardía de una parte importante de alumnado extran-
jero en cada curso, entre el que se incrementa el riesgo de inclu-
sión escolar, fenómeno que no logra paliar la Orden de 20 de 
febrero de 2004 por la que se establecen las medidas de atención 
específica al alumnado procedente del extranjero, pese a con-
templar estrategias diversas en la escolarización pública obliga-
toria como adaptaciones curriculares, la exención de Lengua Ga-
llega, estrategias de refuerzo, la flexibilización de la edad, los 
grupos de adquisición de lenguas, medidas relacionadas con la 
acción tutorial y el plan de acogida, o los grupos de adaptación 
de la competencia curricular.

La brecha digital debe relacionarse con la relación con los in-
gresos mensuales del hogar, lo que es transversal a la mayor par-
te de los perfiles descritos, correlacionando directamente con la 
ruralidad, la pobreza y la extranjería. Cuando en el hogar no su-
peran los 1.000€ mensuales, la conexión supera ligeramente el 
50 % y la tenencia de ordenador está por debajo de 1 de cada 3 
hogares. En la misma línea, la tenencia de ordenador e internet 
es sensiblemente inferior si los hogares están o no por debajo 
del umbral de pobreza (IGE, 2022a).

En los contextos de mayor exclusión lo habitual es que con-
fluyan varias de estas problemáticas, lo que contribuye a cronifi-
car la exclusión, creando un círculo intergeneracional de la po-
breza del que resulta muy difícil salir.

4. Conclusiones
Con lo dicho, las actuaciones y medidas orientadas a proponer 
la inclusión deben considerar en todo caso los cuatro indicado-
res identificados, siendo conscientes de las múltiples confluen-
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cias entre ellos. No por ello debemos obviar las dimensiones 
subjetivas de la inclusión, que obligan a replantear las interpre-
taciones que pudiesen hacerse desde las implicaciones que lo 
personal tiene en la vivencia de los procesos de exclusión (Parri-
lla, 2007). Este análisis de la subjetividad, en combinación con 
indicadores objetivables es una de las finalidades de la investiga-
ción en la que se contextualiza esta propuesta. En esa línea me-
todológica y apelando a su necesaria naturaleza transformadora 
(Parrilla, 2009), la investigación sobre inclusión debe partir de 
la medición lo más ajustada posible de la incidencia de los facto-
res contextuales, sin infravalorar su potencial estructuralmente 
condicionante de la inclusión/exclusión escolar, para acercarnos 
lo máximo posible a la compleja comprensión de las dimensio-
nes personales mediadoras y, a la vez, aportar información rele-
vante para promover la toma de conciencia sobre dichos aspec-
tos externos sintetizados en indicadores.

De este modo, el estudio de la pobreza y la exclusión (a través 
de la tasa AROPE, nivel de renta, carencia material, situación la-
boral, etc.) nos indica su concentración en el territorio y permite 
determinar perfiles de población bastante concretos, siendo un 
indicador clave, quizás el más determinante a efectos de investi-
gación, tanto por la cantidad de índices disponibles y validados 
como por su atención expresa a la exclusión social. La pobreza 
mantiene una estrecha relación con la condición de inmigrante, 
colectivo que, aun teniendo una proporción sensiblemente re-
ducida en Galicia, constituye uno de los principales focos sobre 
los que centrar las políticas de inclusión.

La dispersión y el envejecimiento son características típicas 
de un medio rural donde la renta disponible por habitante se 
correlaciona directa e inversamente con el grado de urbanidad, 
al igual que el importe medio de las pensiones o la carencia/
deficiencia de servicios de proximidad, manifestando, por tan-
to, una intensa relación con la pobreza, pero también con la 
brecha digital. Esta última tiene como perfil más afectado a las 
personas de mayor edad, hecho especialmente preocupante en 
su dimensión escolar cuando conviven menores o jóvenes en el 
hogar.

Por el carácter transversal de los indicadores descritos, se ten-
drán en cuenta a la hora de interpretar las diversas miradas que 
se aborden en el proyecto de investigación MISS-EQUITY, en su 



164 Investigar la infancia en el escenario pandémico

mayoría más centradas en la inclusión educativa, para contex-
tualizarla teniendo en cuenta las repercusiones derivadas de las 
dinámicas de exclusión social descritas.
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1. Introducción
Schulz et al. (2010), en The International Civic and Citizenship Edu-
cation Study (ICCS), con estudiantes de 38 países europeos, esta-
blecieron los indicadores que deben tener los y las jóvenes para 
ser considerados ciudadanos comprometidos con la sociedad y 
la política. Entre ellos se encuentra la autoeficacia ciudadana, defi-
nida por estos autores como las creencias de capacidad de los y 
las estudiantes para realizar tareas específicas en el área de parti-
cipación cívica. Es decir, es un proceso motivacional que repre-
senta la convicción del estudiante sobre su capacidad de ejercer 
acciones, que harán frente a diversas situaciones, para obtener re-
sultados deseados en los sistemas políticos específicos (Schulz 
et al., 2018).

Resultados relevantes del estudio Schulz et al. (2010) consta-
taron que la autoeficacia ciudadana se relacionó de forma positi-
va en la mayoría de los países europeos con la participación elec-
toral esperada y el conocimiento cívico de los estudiantes. Tam-
bién se ha encontrado una asociación positiva de esta variable 
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con la participación futura política de los y las jóvenes (Reichert 
y Print, 2018) y, en muchos casos, se considera imprescindible 
para que se den algunos tipos de comportamientos como la par-
ticipación de los y las jóvenes en protestas o manifestaciones le-
gales (Zhu et al., 2018). Estos comportamientos son llevados a 
cabo porque los chicos y chicas que tienen una alta autoeficacia 
ciudadana piensan que sus acciones darán lugar a cambios en las 
decisiones políticas (Schulz et al., 2010). Asimismo, y a pesar de 
que, según la literatura los intereses, comportamientos y activi-
dades en las que se involucran los niños y niñas suelen ser dife-
rentes – por ejemplo, las niñas se ven más atraídas por activida-
des relacionadas con los movimientos sociales y los niños por 
actividades más radicales y de confrontación (Hooghe y Stolle, 
2004) o participan más que ellas en asuntos políticos como votar, 
hacer campaña, formar parte d alguna organización política, etc. 
(Cicognani et al., 2012; Metzger y Smetana, 2009; Metzger y Fe-
rris, 2013)–, en el estudio de Schulz et al. (2010) las diferencias 
de género en la autoeficacia ciudadana fueron muy pequeñas en 
todos los países europeos.

Finalmente, por todo lo comentado anteriormente, se hace ne-
cesario conocer si realmente los y las adolescentes tienen esta ca-
pacidad para actuar y, para ello, es imprescindible disponer de es-
calas que midan este indicador de forma fiable y válida. Desde un 
punto de vista psicométrico la escala propuesta por Schulz et al. 
(2010) y utilizada en esta investigación mostró una consistencia 
interna en el estudio original de α = ,82. Otros estudios como el 
de Manganelli et al. (2015) utilizaron una escala de autoeficacia 
ciudadana compuesta por seis ítems («argumentar su punto de 
vista sobre un tema político o social controvertido», «organizar 
un grupo de estudiantes para lograr cambios en la escuela», «dis-
cutir un artículo periodístico sobre un conflicto entre países», etc.) 
y mostraron su efecto mediador entre el clima de aula abierto y 
la participación cívica. En los análisis previos de confiablidad, 
se constató que esta escala obtuvo una consistencia interna de  
α = ,80. Aunque en este estudio no se realizaron análisis de vali-
dación, se presupone una escala de un único factor.

Por todo ello, en esta investigación se plantea como principal 
objetivo de estudio analizar las propiedades psicométricas de 
una escala de Autoeficacia ciudadana en adolescentes de España 
en función del sexo.
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2. Método
2.1. Participantes

Este estudio estuvo formado por 2192 estudiantes de España 
(51,1 % chicos y 48,9 % chicas) con edades comprendidas entre 
los 13 y los 18 años y seleccionados a través de un muestreo 
aleatorio polietápico estratificado por conglomerados. Los datos 
obtenidos se enmarcan en la tercera edición (2021-2022) del 
proyecto titulado Barómetro de Opinión de la Infancia y la Adoles-
cencia, llevado a cabo por un equipo de investigación de la Uni-
versidad de Sevilla en colaboración con UNICEF España.

2.2. Instrumentos

Las variables seleccionadas del cuestionario Barómetro OPINA, 
además de la pregunta referida al sexo de los participantes, fueron:

• Autoeficacia ciudadana (AC): evaluada a partir de siete ítems 
donde se preguntaba a los y las jóvenes por cómo de bien 
creen que harían una serie de actividades relacionadas con la 
participación ciudadana dentro o fuera de la escuela. Algunos 
de los ítems fueron: «Comentar un artículo de un periódico 
digital sobre un conflicto entre países», «Presentarte como 
candidato en una elección escolar (a delegado/a de clase, al 
consejo escolar...)», «Escribir una carta a un periódico digital 
dando tu opinión sobre un asunto actual», «Hablar delante 
de tu clase sobre un tema social o político», etc. Las respuestas 
oscilaron entre 1 (nada bien) y 4 (muy bien).

• Interés por asuntos políticos y sociales (IPS): medida a partir de 
cinco afirmaciones – «Cuestiones políticas dentro de tu co-
munidad autónoma o provincia (elecciones municipales o 
autonómicas, presupuestos autonómicos, etc.)», «Cuestiones 
políticas en tu país (la gestión de la pandemia covid, el inde-
pendentismo, la corrupción, etc.)», «Problemas sociales en tu 
país (desempleo, inseguridad ciudadana, etc.)»–, etc., cuyas 
opciones de respuesta oscilaron en una escala de tipo Likert 
de 1 (no me interesa en absoluto) a 4 (muy interesado). La 
consistencia interna de esta escala en el estudio original de 
Schulz et al. (2010) fue de α = ,86.
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• Expectativas de participación sociopolítica (EPSP): evaluada a tra-
vés de siete ítems – «Participaré en asuntos que tienen que ver 
con la salud y la seguridad que afectan a mi comunidad», «Es-
taré interesado o interesada en colaborar activamente en un 
partido político», «Trabajaré en grupo para resolver algún 
problema de la comunidad donde vivo», etc.–, con 5 opcio-
nes de respuesta, que oscilan desde 1 (nada probable) a 5 
(muy probable). Aunque esta escala ha sido inspirada princi-
palmente por las indicaciones de Schulz et al. (2010) en el 
ICCS, otros autores como Flanagan et al. (2007) han utiliza-
do los ítems incluyéndolos en varias escalas con valores de α 
Cronbach que oscilan entre ,72 y ,80.

2.3. Procedimiento

La recogida se llevó a cabo a través de las nuevas tecnologías y 
en las escuelas de los chicos y chicas, garantizando en todo 
momento la confidencialidad y el anonimato de los partici-
pantes. El primer contacto a los centros fue a través de llama-
das telefónicas para informar al profesorado y al equipo direc-
tivo sobre el estudio y conocer su interés por participar. Una 
vez confirmada su participación, se les enviaba por correo los 
documentos necesarios para llevar a cabo la recogida: dossier 
informativo, instrucciones, carta informativa a las familias, etc. 
Siempre teniendo presente el consentimiento informado de 
padres, madres o tutores legales de los menores. Finalmente, 
una vez finalizada la recogida de datos, se envió a cada escuela 
una infografía individualizada de los principales resultados de 
su centro.

3. Resultados
3.1. Análisis descriptivos de la muestra y 
comparación de medias en función del sexo

En primer lugar, se analizaron las características descriptivas, a 
través de la media, desviación típica, mínimo y máximos, de los 
y las jóvenes que respondieron a la escala Autoeficacia ciudadana. 
Los resultados mostraron que los y las estudiantes obtienen una 
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puntuación baja en la escala global, con respuestas de nada bien 
o no muy bien en todos los ítems que componen la escala. 
Cuando se compararon las puntuaciones en función del sexo, 
tanto en los ítems de la escala como en la puntuación global a 
través de los análisis de t-Student, se observaron diferencias sig-
nificativas a favor de las chicas. Es decir, tanto en la puntuación 
total de la escala Autoeficacia ciudadana como en los ítems 1 (Co-
mentar un artículo de un periódico digital sobre un conflicto en-
tre países), el 3 (Presentarte como candidato en una elección es-
colar (delegado/a de clase, al consejo escolar...), el 4 (Organizar 
un grupo de estudiantes para lograr cambios en la escuela) y el 6 
(Escribir una carta a un periódico digital dando tu opinión sobre 
un asunto actual), las chicas obtuvieron mayores puntuaciones 
que los chicos. Sin embargo, el tamaño del efecto fue desprecia-
ble en la mayoría de los ítems, excepto en el ítem 4 que mostró 
un tamaño del efecto pequeño.

3.2. Análisis de evidencias de fiabilidad

Los resultados para comprobar la consistencia interna de la esca-
la de Autoeficacia ciudadana mostraron valores muy adecuados 
para la muestra global (α = ,87) y las muestras segmentadas. El 
grupo de los chicos obtuvo un alfa de Cronbach de ,88 y las chi-
cas de ,87. Además, no fue necesario eliminar ningún ítem para 
que la escala mejorara en ninguno de los subgrupos ni en la 
muestra total. Finalmente, las correlaciones ítems-total fueron 
moderadas y altas en todos los grupos.

3.3. Análisis de evidencias de validez interna de la 
estructura del cuestionario e invarianza del modelo

Los resultados del análisis factorial confirmatorio en la muestra 
global y segmentada por sexo, arrojó excelentes índices de ajuste 
en todos los casos. Asimismo, no se produjo ningún incremento 
de CFI superior a ,01 en los análisis de invarianza factorial en 
función del sexo (tabla 1).

Con relación a la varianza explicada del modelo en la mues-
tra global, y tal y como se muestra en la figura 1, la mayoría de 
los ítems explicaron en torno al 50 % de su varianza, a excep-
ción de los ítems 3 – (B = 0,65; p < ,001; β = ,64) –  y 4 –(B = 0,66; 
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p < ,001; β = ,68)– que aportaron un 41,0 % y un 46,0 %, respec-
tivamente. Los coeficientes estimados rondaron entre el 0,64 del 
ítem 1 y el 0,74 del ítem 7. En la muestra segmentada por sexo, 
la varianza explicada rondó valores similares que en la muestra 
global. Así, todos los ítems, tanto en chicas como en chicos, ron-
daron en torno al 40 % y 50 % de la varianza explicada al mode-
lo. En cuanto a los coeficientes estimados, tal como se observa 
en la figura 10, fueron similares en chicos y chicas y con valores 
superiores a 0,6.

Figura 1. Coeficientes estimados de los ítems en el modelo global de la escala de 
Autoeficacia ciudadana

Tabla 1. Análisis factorial confirmatorio de la muestra total, segmentada 
por sexo y análisis de invarianza

χ2/ df CFI NNFI IFI RMSA SRMS ∆CFI

Muestra global 9,31 ,989 ,983 ,989 ,062 ,048

Sexo Chicos 3,83 ,993 ,989 ,993 ,051 ,004

Chicas 5,92 ,986 ,979 ,986 ,067 ,056

Inv. configuracional 4,87 ,989 ,984 ,989 ,060 ,050 -

Inv. métrica 4,08 ,990 ,987 ,990 ,053 ,050 ,001

Nota. Inv. = Invarianza
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3.4. Análisis de evidencias de validez externa 
en relación con otras variables

Se realizaron correlaciones de Pearson entre la autoeficacia ciuda-
dana y otras variables del estudio. Los resultados mostraron corre-
laciones significativas, positivas y moderadas entre la autoefica-
cia ciudadana y el interés por asuntos políticos y sociales (r = .43;  
p < ,001) y entre la variable objeto de estudio en esta investigación 
y las expectativas de participación sociopolíticas (r = ,38; p < ,001).

4. Discusión
Este estudio tuvo como objetivo examinar las propiedades psico-
métricas de la escala Autoeficacia ciudadana y analizar su aplicabi-
lidad en chicos y chicas de España.

En primer lugar, los resultados mostraron que los y las ado-
lescentes tienen una baja autoeficacia ciudadana y que, aunque 
son las chicas las que obtienen una puntuación ligeramente ma-
yor que en los chicos, el tamaño del efecto fue despreciable en la 
mayoría de los ítems, coincidiendo con el estudio original de 
Schulz et al. (2010), el cual no encontró diferencias significativas 
en función del sexo.

En relación con las propiedades psicométricas de la escala, las 
evidencias de fiabilidad mostraron una buena consistencia inter-
na. En cuanto a las evidencias de validez interna, los resultados 
revelaron un excelente ajuste, considerando una estructura uni-
factorial y siendo invariante para chicos y chicas. Estos resulta-
dos son difíciles de comparar por los escasos estudios de valida-
ción de esta escala. Sin embargo, aquellas investigaciones que 
han utilizado ítems similares a los explorados aquí han conside-
rado la unidimensionalidad de la medida (Manganelli et al., 
2015; Schulz et al., 2010).

Los análisis de validez externa arrojaron resultados adecuados 
entre la escala de interés social y político y la de autoeficacia ciu-
dadana y, entre esta y la escala de expectativas de participación 
sociopolítica. Parece que mantenerse informado y tener un ma-
yor interés y conocimiento por el mundo social y político es un 
complemento esencial de la autoeficacia ciudadana, contribu-
yendo ambos a la mejora de diversas cualidades cívicas positivas 
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que promueven el bienestar democrático y la cohesión social 
(Blaskó et al., 2019). Este conocimiento cívico puede proceder 
de la participación en diferentes actividades dentro y fuera de la 
escuela, que a su vez influyen en el desarrollo de una alta autoe-
ficacia ciudadana (Bandura, 1997). A su vez, será esta autoefica-
cia la que impulse a la participación futura política de los y las 
jóvenes (Reichert y Print, 2018).

Finalmente, este estudio no está exento de limitaciones, ya 
que no se pueden establecer relaciones de causa y efecto por ser 
un cuestionario autoinformado, así como tampoco se pudo con-
siderar una muestra representativa a los jóvenes de 17-18 años, 
porque había adolescentes que se encontraban fuera del sistema 
educativo formal y no pudieron participar. Sin embargo, como 
principal fortaleza hay que destacar la aplicabilidad de la medi-
da a una muestra de adolescentes lo suficientemente amplia para 
poder considerar la escala invariante y estable tanto para chicos 
como para chicas. Esto permitirá que en futuras investigaciones 
pueda aplicarse a cuestionarios más amplios y utilizarse en pro-
gramas educativos y de intervención.

5. Conclusiones
La autoeficacia ciudadana puede contribuir a concienciar a las 
personas sobre un problema cívico, ayudándoles a encontrar el 
valor y la fuerza para seguir luchando contra la injusticia social y 
desarrollando nuevas estrategias. Por lo que se debe ayudar a los 
ciudadanos más jóvenes a conocer las diferentes formas en que 
sus acciones pueden tener un impacto positivo incluso cuando 
los problemas que desafían son más complejos (De Groot et al., 
2014). Como decía Kahne y Westheimer (2006) y Beaumont 
(2010) se debe instalar un sentido de eficacia ciudadana en el 
joven lo suficientemente fuerte para que sobreviva ante proble-
mas complicados Algunas de estas actividades que pueden ser 
promotoras de dicha confianza de eficacia son, por ejemplo, dis-
cutir sobre conflictos entre países, dar argumentos sobre un tema 
sociopolítico, presentarse como candidato en las elecciones es-
colares, etc. (Schulz et al., 2010). Por consiguiente, tener expe-
riencias en actividades con su comunidad mejorará en cierta me-
dida la autoeficacia ciudadana (Schulz y Fraillon, 2012), desem-
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peñando esta variable un papel mediador entre la experiencia 
cívica previa (como, por ejemplo, el clima de aula abierta) y el 
compromiso político (Manganelli et al., 2015). Es de gran im-
portancia, por tanto, contar con instrumentos de medida que 
ayuden a conocer las creencias de capacidad de los estudiantes 
en actividades cívicas que servirán de base a los cimientos de un 
fructífero compromiso cívico adolescente. Con esta investiga-
ción se ha pretendido tener un mayor conocimiento psicométri-
co de este tipo de escalas para este fin.
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1. Introducción
La adolescencia, periodo de transición psicosocial en la vida de 
las personas de nuestra cultura y nuestro tiempo, implica cam-
bio y adaptación. El modo en que los adolescentes vayan reali-
zando estas adaptaciones repercutirá en su propio bienestar per-
sonal, y en la construcción de su propia imagen (Gómez-Baya, 
2022). Y estos cambios y progresos no se dan en el vacío. Si-
guiendo el modelo ecológico (Brofenbenner y Morris, 1998), los 
contextos de desarrollo concretos donde tengan lugar serán un 
factor clave en la manera en que los adolescentes satisfagan los 
retos normativos de este ciclo vital.

1.1. Sistema de acogimiento residencial

Algunas situaciones sociofamiliares desembocan en la separa-
ción del menor de edad de su entorno familiar, pasando a residir 
en régimen de internamiento en algún centro de acogida. En este 
sentido, la Ley 26/2015, de 28 de julio, de modificación del sis-
tema de protección a la infancia y a la adolescencia añade un ar-
tículo al Código Civil en el que recoge que la guarda de los me-
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nores de edad se realizará mediante el acogimiento familiar y, 
no siendo este posible o conveniente al interés del menor de 
edad, mediante el acogimiento residencial. Esta medida de aco-
gimiento residencial (AR) se utilizará si es lo más conveniente 
para el menor de edad en un momento y circunstancias determi-
nadas, o no se dispone de una medida más adecuada. Como se 
indica en el Decreto 355/2003, de 16 de diciembre de Acogi-
miento Residencial de Menores, en los centros de protección se 
atiende al desarrollo integral de los menores, garantizando los 
recursos profesionales y materiales adecuados atendiendo a sus 
necesidades. Además, se promueve que se originen relaciones 
afectivas inspiradas en las características de una familia normali-
zada. En la mayoría de los casos, el acogimiento en centro resi-
dencial implica una intervención en el medio sociofamiliar de 
los menores, trabajando con ellos con el objetivo de dar el apo-
yo necesario para que se supere la situación que implicó la adop-
ción de la medida y los menores puedan en un futuro retornar a 
su familia de origen (Carrera et al., 2017). Los profesionales más 
cercanos a los menores, probablemente los de sus respectivos 
centros educativos y de protección, tienen una difícil tarea, en 
cuanto a la facilitación de recursos y herramientas para que estos 
chicos y chicas puedan superar sus potenciales dificultades de 
adaptación y alcanzar un adecuado ajuste psicosocial.

1.2. Distribución por edad de los menores en 
acogimiento residencial en Andalucía

El perfil de los menores que se encuentran al amparo de esta me-
dida ha cambiado en las últimas décadas. Actualmente son cada 
vez menos las personas menores de diez años en acogimiento 
residencial, ya que se procura para los menores de esta edad una 
medida familiar alternativa. Entre los menores en acogimiento 
residencial en Andalucía en el año 2016, la mayoría se encontra-
ban en las franjas de edad de 7 a 10 años (19 %), 11-14 años 
(32 %) y 15-17 años (37 %). En el año 2021, en la línea de años 
anteriores, el mayor número de menores de edad en acogimien-
to residencial se encontraban en los grupos de edad más mayo-
res: 7-10 años (11 %), 11-14 años (27 %) y 15-17 años (56 %) 
(Ministerio de Derechos Sociales y Agenda 2030, 2022)
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2. Contexto del estudio
Este trabajo se realizó en el contexto de una investigación sobre 
el bienestar y ajuste psicológico y educativo de niños, niñas y 
adolescentes que se encuentran en el sistema de protección en la 
provincia de Cádiz, específicamente bajo una medida de acogi-
miento residencial (Proyecto OT2014/068). Es necesario pre-
guntarse por las repercusiones en el desarrollo y en el ajuste psi-
cológico que una situación como la necesidad de protección in-
fantil y, más específicamente, el acogimiento residencial puedan 
tener durante la adolescencia. Concretamente, en este capítulo 
se presentan los resultados del seguimiento realizado a un grupo 
de niños, niñas y adolescentes de la provincia de Cádiz respecto 
a algunas de sus características psicológicas, escolares y sociales. 
Es complejo realizar un perfil de esta población, dada la enorme 
diversidad de necesidades y realidades en el colectivo, pero sí de 
aportar información que permita conocerles mejor, y tratar de 
erradicar algunos estereotipos creados y que dificultan su adap-
tación.

3. Objetivo
El objetivo de este trabajo es realizar un perfil sociodemográfi-
co y de trayectoria vital de los menores en acogimiento residen-
cial en los centros de protección de la bahía de Cádiz. En este 
capítulo se presenta información pormenorizada sobre estos 
niños y niñas. Entre ella, sus características de salud (discapaci-
dad, dificultades), procedencia, trayectoria en el sistema de 
protección, experiencias de maltrato, perspectiva futura y perfil 
educativo.

4. Método
4.1. Participantes

Participaron 78 chicos y chicas que residían en el momento del 
estudio en los 10 centros de protección de las localidades de Cá-
diz, Puerto Real y Chiclana (todas en la provincia de Cádiz), y 
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sus tutores-educadores respectivos. Todos los centros eran de 
atención residencial básica, que corresponden al acogimiento re-
sidencial de carácter general y normalizado que implica el abor-
daje de la diversidad de una forma integradora. Además, en ellos 
se atiende a menores que tengan algún tipo de discapacidad leve 
o moderada y otras situaciones transitorias. La mayoría de los 
Centros de Protección de Menores en la Comunidad Andaluza 
corresponden a esta tipología.

4.2. Procedimiento

Tras la firma del convenio de colaboración con la administra-
ción pública responsable de los centros de protección infantil, se 
procedió a contactar y visitar dichos centros por parte de un 
miembro del equipo de investigación. La recogida de datos se 
realizó mediante entrevistas y cuestionarios realizados a los ni-
ños y niñas participantes y a sus tutores-educadores en su centro 
de residencia.

4.3. Medida

Se utilizó el cuestionario sobre características sociodemográficas 
y de historia previa de chicos en Acogimiento Residencial (Sán-
chez-Sandoval, 2014) cumplimentado por el personal de los 
centros. Al formato original (Sánchez-Sandoval, 2001) se han 
incluido algunas cuestiones nuevas. Incluye información sobre 
edad, género, presencia de discapacidades y enfermedades, his-
torial de escolarización, historial de protección (años en el siste-
ma, motivos, historia de maltrato, medidas previstas), y relación 
con la familia biológica.

5. Resultados
5.1. Características de los participantes

Son un total de 78 menores. En cuanto a la distribución por gé-
nero, el 29,5 % eran chicas (n = 23) y el 70,5 % chicos (n = 55), 
con edades comprendidas entre los 11 y 17 años (M = 15,4; 
DT = 1,56). En la figura 1 se muestra la distribución por edades. 
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Como puede observarse, la proporción superior es la de chicos 
mayores de 16 años.

Figura 1. Distribución por edades de la muestra

5.2. Características de salud (discapacidad, dificultades)

La presencia de discapacidad era muy poco frecuente en este gru-
po. La existencia de enfermedades crónicas fue algo mayor, es-
tando presentes en un 10,3 % de los casos. Por último, un 12,8 % 
de los menores mostraban trastornos de conducta, según sus 
educadores. Solo el 6,5 % de los educadores especificaron el tipo 
(3 con TDAH, 1 con conductas disruptivas y falta de control, y 1 
con trastorno adaptativo con carencias afectivas).

5.3. Procedencia

Como se muestra en la tabla 1, la proporción de chicos respecto 
a chicas era significativamente superior entre los menores ex-
tranjeros (χ2(78) = 17.257, p < .000). Con relación a los menores 
españoles en los centros el 48,8 % eran chicas y el 51,2 % eran 
chicos.

Tabla 1. Distribución por género y procedencia

Chicas Chicos Total

Extranjero 2 (5.7%) 33 (94.3%) 35 (44.9%)

Nacionales 21 (48.8%) 22 (51.2%) 43 (55.1%)

Total 23 (29.5%) 55 (70.5%) 78



182 Investigar la infancia en el escenario pandémico

5.4. Perfil educativo

La mayoría de los chicos en acogimiento estaban cursando Edu-
cación Secundaria Obligatoria (58,95 %). En cuanto a la Educa-
ción Primaria, un 6,4 % de los menores se encontraban en el pe-
núltimo y último curso de esta etapa educativa. Además, un 
14,09 % estaban realizando PCPI. Los PCPI eran programas de 
Cualificación Profesional Inicial, una vía para aquellos alumnos 
de entre 16 y 21 años que no han obtenido el título de Educa-
ción Secundaria Obligatoria.

En la tabla 2 se detallan los datos sobre algunos contenidos 
relacionados con algunas dificultades de aprendizaje.

Tabla 2. Dificultad de aprendizaje, adaptación curricular, conductas dis-
ruptivas, absentismo y cursos repetidos

Frecuencia Porcentaje

Presenta dificultades de aprendizaje 24 30.76

Presenta problemas de comportamiento en el colegio 22 28.20

Ha tenido problemas de absentismo escolar 38 48.71

Ha presentado conductas disruptivas en escuelas anteriores 18 23.07

Ha repetido algún curso 37 47.43

Adaptación curricular (sin especificar) 13 16.66

Adaptación Curricular no significativa 5 6.41

Adaptación Curricular significativa 2 2.56

Diversificación curricular 4 5.12

Casi una tercera parte de los chicos (30,76 %) tenía dificultades 
de aprendizaje según su educador-tutor. No todos han informado 
del tipo de dificultad (solo se conoce este dato respecto a 10 de 
los 24 chicos con dificultades de aprendizaje). En concreto, sabe-
mos que se daban algunos casos de dificultades relacionadas con 
la comprensión lectora (n = 3), con las matemáticas (n = 1), con 
un aprendizaje lento (n = 2), con trastornos por déficit de aten-
ción, con o sin hiperactividad, (n = 2), y con el lenguaje (n = 1). 
También 3 tutores informaron sobre un desfase curricular impor-
tante. El 16,66 % de estos menores tenían adaptación curricular.
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El 28,20 % presentaba problemas de comportamiento en el 
colegio y el 23,07 % había presentado conductas disruptivas en 
las escuelas anteriores a su ingreso en el centro actual. Por otro 
lado, el 48,71 % había tenido problemas de absentismo escolar 
antes de su ingreso en el centro actual y, al menos, un 47,43 % 
de los chicos han repetido curso alguna vez. Aproximadamente, 
la mitad de ellos (51,7 %) han repetido un solo curso, un 44,8 % 
dos cursos y un 3,4 % tres cursos.

5.5. Experiencia de maltrato

Las dos terceras partes de estos menores (62,8 %) habían tenido 
experiencias de maltrato. La negligencia y el abandono fue el 
tipo de maltrato que en mayor proporción se ha dado (55,1 %), 
seguido del maltrato emocional (24,4 %). Los maltratos de tipo 
físico (16,7 %), abuso sexual (15,4 %) y el de explotación/men-
dicidad (2,6 %) también han estado presentes en la historia pre-
via de estos chicos, aunque en menor proporción.

5.6. Trayectoria en el sistema de protección

Estos chicos llevaban una media de 3 años (DT = 2.33) en el siste-
ma de protección. Cuando estos chicos entraron en el sistema de 
protección tenían entre 6 y 16 años (M = 12,33; DT = 2,69). Las 
mayores proporciones se dan entre los 12 y 15 años. Los menores 
extranjeros han entrado en el sistema de protección a una edad 
superior (M = 13,65; DT = 2,15) que los nacionales (M = 11,17; 
DT = 2.60) (F = 19,9 (1), p = .001).

Respecto a las familias de procedencia, presentaban una es-
tructura biparental en la mayoría de los casos (66,66 %), bien 
son sus padres y madres biológicos (57,69 %) o uno de ellos con 
una nueva pareja (8,97 %), además de los hermanos. En un 
24,35 % de los casos el hogar de procedencia tenía una estructu-
ra familiar monoparental (en su mayoría una mujer). En un 
11,53 % de estas familias convivían además de con los padres, 
con otros miembros de la familia extensa. En una proporción 
mucho menor (6,41 %) los chicos vivían con miembros de su 
familia extensa sin sus padres.

Según los datos recogidos, el 89,7 % de los menores habían lle-
gado al centro de protección actual desde otro centro. El 3,8 % pro-
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cedían de su hogar familiar y el 6,4 % venían del CAI (Centro de 
Acogida Inmediata). En la tabla 3 se detallan los datos referentes a 
la causa de ingreso de los menores en el sistema de protección.

Tabla 3. Motivos del acogimiento residencial

Frecuencia Porcentaje

MENA 32 41.0

Imposible cumplimiento de los deberes de protección 3 3.8

Incumplimiento de los deberes de protección 1 1.3

Inadecuado cumplimiento 40 51.3

Comportamiento del menor 2 2.6

6.7. Perspectiva futura

Los educadores de los menores manifestaron que en el 54,6 % de 
los casos se esperaba una reunificación familiar. En el 45,5 %  
de los casos era muy improbable que volvieran con su familia bio-
lógica, según sus educadores. De acuerdo con la información con 
la que cuentan los educadores, solo el 21,8 % de las familias de 
estos menores estaban recibiendo tratamiento para la reunifica-
ción familiar. En el caso que no fuera posible la reinserción fami-
liar, en la tabla 4 se muestran las distintas medidas alternativas que 
los educadores han descrito para los chicos que ellos tutorizaban.

Tabla 4. Medidas alternativas previstas

Frecuencia Porcentaje

Permanecer en el centro hasta mayoría de edad 7 12,06

Otro centro más adecuado a sus características 16 27,58

Acogimiento familiar en familia ajena 5 8,62

Acogimiento familia extensa 5 8,62

Otros recursos para mayoría de edad 19 32,75

Búsqueda de empleo 2 3,44

Familia de apoyo 3 5,17

En estudio 1 1,72
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Con respecto al futuro de estos menores cuando cumplan la 
mayoría de edad, los educadores han descrito varias posibilida-
des, no excluyentes, que se muestran en la tabla 5.

Tabla 5. Perspectiva futura cuando cumplan la mayoría de edad

Frecuencia Porcentaje

Estudios 26 34.7

Laboral 40 53.3

Recurso mayoría de edad 24 32.0

Reunificación familia biológica 15 20.0

Reunificación familia extensa 6 8.0

Otra convivencia familiar 2 2.7

Otros recursos de la comunidad 4 5.3

6. Conclusiones
El trabajo presentado expone en profundidad las características 
de los menores que son atendidos en acogimiento residencial en 
nuestro contexto geográfico cercano. Un primer dato a destacar 
es la edad del colectivo. La media de edad es de 13,70 años. Este 
dato refleja que es una medida adoptada con niños de mayor 
edad, frente a otras medidas familiares. A diferencia de lo encon-
trado por Campos et al. (2020), los tutores-educadores de los 
chicos no identifican, en su mayoría, trastornos de conducta im-
portantes u otro tipo de trastornos.

6.1. Perfil educativo

De la información aportada por los educadores tutores en los 
centros de protección se extrae la conclusión de que algunos chi-
cos, pero no todos, presentaban algunas dificultades en el ámbi-
to escolar. Otros trabajos con AR también identificaron retraso 
escolar en las muestras estudiadas (Rodríguez-Rodríguez y Pérez-
Montesdeoca, 2022; Sandh et al., 2020). Fomentar la adaptación 
escolar puede ser uno de los principales objetivos de interven-
ción con estos chicos y chicas, dada la estrecha relación que tiene 
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el ajuste y adaptación personal con las expectativas que sobre su 
futuro vayan elaborando (Sánchez-Sandoval et al., 2022).

6.2. Motivos de ingreso en AR

Los motivos por los que los menores ingresaron en el sistema 
de protección han sido diversos. A pesar de que todos los casos 
son diferentes, y cuesta, en este sentido, generalizar, podría-
mos concluir que las causas más comunes por las que estos 
chicos estaban en protección son dos: el inadecuado cumpli-
miento de los deberes de protección por parte de los progeni-
tores (malos tratos familiares y su consecuente desamparo) y 
ser un Menor Extranjero No Acompañado (MENA). Aproxima-
damente la mitad del grupo estudiado respondía a uno de es-
tos dos perfiles.

6.3. Perspectiva futura

Con relación a la perspectiva futura, el plan de caso tiene que ir 
siempre enfocado a una solución de tipo familiar o emancipado-
ra, y habría que evitar las estancias demasiado e innecesariamen-
te largas en el centro o la dependencia de los chicos hacia el ho-
gar (Ortega-Ortigoza et al., 2022). En este sentido, nuestros da-
tos son esperanzadores, ya que se esperaba que en algo más de la 
mitad de los casos tuviera lugar una reunificación familiar.

6.4. Limitaciones y líneas futuras

La información expuesta en el trabajo actual procede de la infor-
mación aportada por el personal del centro, por lo que de cara a 
futuras investigaciones sería interesante hacer entrevistas subjeti-
vas a los adolescentes y/o su entorno. Avanzar en el conocimien-
to detallado de las características y necesidades de estos menores 
contribuirá a establecer intervenciones más ajustadas, tanto des-
de los centros de acogida como en los centros escolares. Estos 
profesionales, además de centrarse en las dificultades, carencias 
o puntos débiles que muestran estos menores, tendrán que tra-
bajar para prevenir futuros problemas, frenar el posible agrava-
miento de los mismos y, sobre todo, reforzar y fortalecer aque-
llos aspectos que merezcan recompensa. Todo un reto, con el 
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objetivo último de la promoción de un desarrollo saludable para 
estos adolescentes en protección.
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1. Introducción
Han pasado tres años desde que la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) declarara la pandemia global por la covid-19. Esta 
pandemia supuso un antes y un después en cómo los gobiernos 
manejaron la crisis sanitaria estableciendo medidas drásticas 
para proteger la salud pública. Entre estas medidas, y una de las 
primeras, estuvo el cierre de los centros educativos, escuelas in-
fantiles y universidades, cesando la actividad de carácter presen-
cial. Seguidamente se decretó el estado de alarma (Real Decreto 
463/2020, de 14 de marzo) restringiendo la libre circulación de 
personas por todo el territorio español. Hoy en día, sabemos 
que tanto este confinamiento domiciliario como el cierre de los 
centros educativos han tenido graves consecuencias en la salud 
mental y psicoemocional de la infancia y juventud que vivió de 
primera mano esas complicadas circunstancias.

Según datos del informe Headway Mental Health Index 2.0, 
presentado por la Organización Mundial de la Salud (2022) ante 
el Parlamento europeo, los españoles son los segundos europeos 
con peor salud mental, asimismo señala que la pandemia del 
coronavirus ha incrementado en la Unión Europea, un 25 % los 
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casos de ansiedad y depresión. Por otra parte, el informe anual 
de la Fundación Anar (2020) revela que la pandemia y el confi-
namiento por la covid-19 han impactado negativamente en el 
incremento de problemas psicológicos como la ideación suicida 
(+244,1 %), la ansiedad (+280,6 %), la baja autoestima 
(+212,3 %), la depresión/tristeza (+87,7 %), los trastornos de 
alimentación (+826,3 %), las autolesiones (+246,2 %), la agresi-
vidad (+124,5 %) y el duelo (+24,5 %) en niños/as y adolescen-
tes. A su vez, las muertes por suicidio han aumentado a nivel 
mundial y especialmente en nuestro país. En 2020, consecuencia 
directa del confinamiento, se convirtió en la primera causa de 
muerte no natural en la población infantojuvenil (Save the Chil-
dren, 2022). Todos estos datos nos llevan a reflexionar y eviden-
ciar el grave impacto que la pandemia ha tenido y tiene sobre las 
condiciones psicosociales y de salud mental, en especial de los 
más jóvenes.

1.1. Autoestima y bienestar infantojuvenil

A pesar de que el concepto de yo y la autoestima se desarrollan 
paulatinamente durante todas las etapas de la vida (Benítez, 
2016) es la etapa adolescente donde la autoestima constituye 
uno de los factores que tendrá influencia directa con un desarro-
llo sano del menor, siendo uno de los más potentes predictores 
del grado de ajuste psicológico durante la juventud y la adultez.

Para la presente investigación, se han tenido en cuenta las si-
guientes dimensiones de la autoestima, simplificadas del mode-
lo de García y Cabezas (1998). Por un lado, tendremos en cuen-
ta la autoestima general, una dimensión que es equivalente a lo 
que en el modelo de Rosenberg se entiende por autoestima (Ro-
senberg et al., 1995), recogiendo las percepciones que tienen los 
sujetos sobre sí mismos en términos generales; y, por otro, la 
autoestima emocional, o cómo los sujetos se perciben en relación 
con determinadas situaciones que pueden provocar estrés, res-
pondiendo de forma íntegra y con autocontrol.

1.2. Nuevos estresores en la población adolescente

Dada la inagotable literatura existente sobre las relaciones entre 
el estrés y salud mental en la población infantojuvenil y las con-
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secuencias que ello provoca, vamos a centrar el presente estudio 
en cómo estás dos variables se han visto afectadas por la irrup-
ción de una pandemia a nivel global y sus repercusiones en los 
años posteriores.

Entendemos el estrés como la exposición a circunstancias o 
acontecimientos externos al sujeto, capaces de alterar el equili-
brio fisiológico y psicológico del organismo (Holmes y Rahe, 
1967). Por lo tanto, los cambios en las rutinas y hábitos de vida 
que se interrumpieron por la pandemia, unidos a los factores es-
tresantes intrínsecos de la vivencia de una emergencia sanitaria 
de tal calibre; miedo al contagio, duelos y pérdidas de seres que-
ridos o merma de la capacidad adquisitiva de las familias (Pari-
cio del Castillo y Pando, 2020) pueden considerarse estresores 
que exigen determinados reajustes adaptativos, resultando más 
complejo para esta población.

1.3. Adolescencia y adicciones con y sin sustancia

Otro de los aspectos que hemos querido destacar son las conse-
cuencias que este estrés mantenido en el tiempo ha provocado 
en la población infantojuvenil y los efectos que tiene en una po-
blación altamente vulnerable. Numerosos estudios señalan que 
infancia y adolescencia conforman una población especialmente 
vulnerable ante crisis sociales (Magiati et al., 2015; Perkes et al., 
2019; Paricio del Castillo y Pando, 2020; Wang et al., 2020). 
Desde la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el De-
lito (UNODC, 2013) advierten de que algunos de los factores 
que elevan el riesgo de caer en adicciones en la etapa de la ado-
lescencia son el sentimiento de invulnerabilidad propio de este 
momento vital, la curiosidad, la imitación o el afán de indepen-
dencia.

Bajo todas estas premisas parece apropiado preguntarse cuál 
es el estado real de la salud mental juvenil contrastándola con la 
experiencia diaria de los profesionales sanitarios. Por ello, nos 
hemos planteado como objetivos del presente estudio, conocer 
el estado de la salud mental de nuestros jóvenes a través de dis-
tintas dimensiones (autoestima, motivación, hábitos de vida, 
adicciones, ansiedad, conductas autolíticas, etc.) contrastando 
estos resultados con las evidencias de los profesionales de la sa-
lud pública que atienden a este colectivo.
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2. Método
2.1. Naturaleza de la investigación y 
técnica de recogida de datos

Teniendo en cuenta la finalidad que persigue el presente estudio, 
se ha optado por un modelo cuantitativo de tipo no experimen-
tal, con un diseño ex post facto. En la realización del instrumento 
de recogida de datos se siguieron los pasos de justificación, defi-
nición de objetivos, escritura de ítems, revisión de ítems, cons-
trucción del formato general, el pretest y la revisión. Para alcan-
zar los objetivos propuestos, se han creado dos cuestionarios, 
uno para la población adolescente basado en modelo de García 
y Cabezas (1998), que hemos denominado Cuestionario de Eva-
luación de la Autoestima y Bienestar Psicoemocional Adolescente).1 Y 
otro, creado ad hoc, dirigido al personal sanitario (Cuestionario 
para conocer la Atención Psicoemocional en población Adolescente 
desde los Servicios Sanitarios).2 Ambos cuestionarios se miden a 
través de una escala de tipo Likert que valora el grado de des-
acuerdo y de acuerdo con los enunciados planteados.

La recogida de datos o trabajo de campo se realizó durante el 
curso 2022-2023, concretamente, en las semanas del 1 de sep-
tiembre al 15 de noviembre de 2022. El cuestionario para la po-
blación adolescente1 se difundió presencialmente en las aulas de 
los menores, recogiendo un total de 134 cuestionarios válidos 
en formato papel. Por su parte, el cuestionario del personal sani-
tario2 se difundió enviando una encuesta en línea a través de la 
plataforma Google Forms con un total de 241 respuestas válidas.

2.2. Descripción de la muestra

Se ha contado con dos muestras diferenciadas dependiendo del 
perfil de la población objeto de estudio y del tipo de cuestiona-
rio realizado. Con el fin de conocer el estado de la autoestima y 
el bienestar psicoemocional de la población adolescente tras la 
pandemia, se ha trabajado con una muestra de alumnado de 
educación secundaria. Para poder realizar un contraste de los re-

1. https://forms.gle/YSSDpiGCSE9Ndpj97
2. https://forms.gle/jxKaEcKwWi55WDKp6

https://forms.gle/YSSDpiGCSE9Ndpj97
https://forms.gle/jxKaEcKwWi55WDKp6
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sultados obtenidos a través de esta primera muestra, también ha 
participado un grupo de personal sanitario, formando parte de 
la segunda muestra. Contamos con una muestra 134 participan-
tes correspondiente a población adolescente perteneciente al 
alumnado de un instituto público de educación secundaria de la 
Comunidad de Madrid con edades comprendidas entre los 12 y 
19 años. Por otro lado, contamos con una muestra total de 107 
participantes pertenecientes al grupo de personal sanitario perte-
necientes a un hospital universitario de la Comunidad de Ma-
drid, con edades comprendidas entre los 25 y los 65 años.

3. Resultados
Siguiendo la estructura del marco teórico, se van a organizar los 
resultados en base a las premisas teóricas de esta investigación. 
Primeramente, se quiere analizar el nivel de autoestima de la 
muestra y su evolución tras la pasada pandemia; conocer la evo-
lución de la motivación en las tareas, obligaciones y responsabi-
lidades del día a día de estos menores; y, por último, visibilizar 
los hábitos, estilos de vida y consumos consecuencia de la pan-
demia.

3.1. Nivel de autoestima y evolución 
tras la pasada pandemia

Por medio de los ítems 1 al 19 del cuestionario, se quiso conocer 
el nivel de autoestima de la población adolescente estudiada ba-
sándonos en el Inventario de Evaluación de la Autoestima para 
Alumnos de Secundaria de García y Cabezas, 1998. Las figuras 1 y 
2 responde al nivel de autoestima general del alumnado, donde 
podemos apreciar que la dispersión de datos se distribuye de for-
ma normal respecto a la media validada (13,28). Si nos centra-
mos en valores absolutos, podemos afirmar que la muestra se-
leccionada esta sensiblemente por debajo de la media estableci-
da en la investigación de origen, con un valor de 13,1.

En cuanto a la autoestima emocional, aunque la dispersión 
también se distribuye siguiendo la curva normal, apreciamos que 
la muestra está ligeramente por debajo de la media validada 
(7,34). Siendo la media obtenida por la presente muestra de 6,8. 



196 Investigar la infancia en el escenario pandémico

Por lo que podemos concluir que el grupo de adolescentes parti-
cipantes en el presente estudio parten de unos niveles de autoesti-
ma menores que el grupo de control de García y Cabezas (1998).

Al cruzar la variable autoestima con la edad de la muestra, 
encontramos diferencias significativas. Centrando nuestra aten-
ción en el nivel de autoestima general, se puede apreciar que ma-
yoritariamente todas las edades se sitúan por encima de la media 
de la muestra validada (13,28), exceptuando el alumnado de 13 
y 16 años que se encuentran sensiblemente por debajo con pun-
tuaciones de 13,25 y 13,14 respectivamente. Sin embargo, llama 
la atención los niveles de autoestima del alumnado de 14 años, 
que estando por debajo de la media validada obtienen una pun-
tuación mucho menor (11,32). Esta cohorte generacional (naci-
dos en 2008) comenzó sus estudios de secundaria coincidiendo 
con el inicio de la pandemia, hecho que parece marcar diferen-
cias significativas con el resto de los grupos de edad.

Tabla 1. Autoestima general por grupos de edad

Edad Media Autoestima General

12 años 13,60

13 años 13,25

14 años 11,32

15 años 13,73

16 años 13,14

17 años 13,35

Total general 13,06

Figuras 1 y 2. Nivel de autoestima general y emocional
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Al cruzar los datos de autoestima general con el género de los 
participantes, se puede apreciar una clara diferencia entre los va-
lores. Es bastante llamativo que el nivel de autoestima de las 
adolescentes (11,61) es más bajo que el de sus compañeros va-
rones (14,10) y resulta preocupante ver que este valor se encuen-
tra significativamente por debajo de la media de la muestra con-
sultada 13,11 y de la muestra validada (13,28).

Tabla 2. Autoestima general por género

Género Media Autoestima General

Hombre 14,10

Mujer 11,61

Total general 13,11

3.2. Evolución de la motivación en las tareas, obligaciones y 
responsabilidades del día a día de la población adolescente

La motivación al ser un elemento esencial en el desarrollo de la 
autoestima se ha querido conocer en mayor profundidad, para 
ello se ha preguntado por medio de dos ítems distintos. Por una 
parte, se ha querido saber si la pandemia ha provocado una des-
motivación generalizada por tareas, obligaciones y responsabili-
dades del día a día o si, por el contrario, ha supuesto un mayor 
control sobre estas tareas desarrollando un perfeccionismo desa-
daptativo necesario para conseguir un falso control, tranquilidad 
y estabilidad.

Figura 3. Niveles de desmotivación y perfeccionismo desadaptativo pospandemia

Los datos obtenidos de los ítems 22 y 23 nos indican que tan-
to la desmotivación como el perfeccionismo desadaptativo se 
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han visto afectados tras la pandemia. El 60,5 % de la población 
consultada se muestra mayormente desmotivada ante tareas, 
obligaciones y responsabilidades cotidianas que antes de la pan-
demia. Es decir, más de la mitad de la muestra siente una des-
motivación y pesimismo mayor en los últimos años. Por otro 
lado, los datos reflejan que un 66,4 % de la muestra han experi-
mentado un aumento en el perfeccionismo desadaptativo que 
los lleva a tener una mayor sensación de control externo brin-
dándoles una falsa sensación de calma.

3.3. Hábitos, estilos de vida y consumos 
consecuencia de la pandemia.

Al preguntar directamente a la muestra sobre el estado de su sa-
lud psicoemocional, los resultados señalan que más de la mitad 
(58,2 %) del alumnado considera que ha empeorado durante el 
último año. Sin embargo, al preguntarles sobre si han recibido 
algún tipo de ayuda profesional con relación a su salud mental 
un 87,3 % confirma no haber recibido ningún tipo de ayuda y 
un 60,5 % cree no haberla necesitado. Por otro lado, debemos 
visibilizar que el 66,4 % afirma no conocer los medios ni los re-
cursos sanitarios para obtener ayuda en el caso de requerirlos. Al 
contrastar estos datos con los resultados de los cuestionarios rea-
lizados al personal sanitario, vemos que hay discrepancias nota-
bles. Mientras que la muestra de adolescentes afirma no haber 
requerido mayor asistencia sanitaria tras la pandemia en el ám-
bito de la salud mental, el personal sanitario en activo refiere 
que estos casos han aumentado en más de un 88,7 %.

Los hábitos y estilos de vida más o menos saludables tienen 
un notable impacto en la salud mental infanto-juvenil. En la eta-
pa de la adolescencia cobran especial importancia y, por ello, 
quisimos conocer a través de los ítems 29 y 30 si se habían pro-
ducido cambios provocados específicamente por la pandemia. 
En el siguiente gráfico se puede observar que los consumos de 
alcohol, tabaco, cannabis y otras drogas no se han visto afecta-
dos. Es decir, la pandemia no ha supuesto un aumento en el uso 
de estas sustancias. Por otro lado, llama poderosamente la aten-
ción que hábitos tan necesarios como el sueño y el descanso se 
hayan deteriorado y sean de peor calidad, puesto que un 60,2 % 
de la muestra lo confirma. Los datos nos hablan de un cambio 
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generacional en los consumos y hábitos de la población adoles-
cente. Mientras que en pasadas generaciones el abuso de alcohol 
y otras drogas (tabaco y cannabis) era alarmantemente alto, en 
la actualidad vemos que hay una incidencia muy importante de 
elevados consumos relacionados con las nuevas tecnologías. 
Más específicamente, adicciones generadas por el móvil, las pan-
tallas y los juegos de azar en línea. Tampoco debemos pasar por 
alto los porcentajes del consumo de medicamentos legales y de 
las compras compulsivas.

Figura 4. Cambios en los hábitos, estilos de vida y consumos

Si contrastamos estos resultados con la valoración de la mues-
tra del personal sanitario, estos señalan que ha habido un incre-
mento en el consumo de sustancias y otras adicciones de la po-
blación adolescente atendida del 88,8 %. Un incremento muy 
preocupante que los servicios médicos reflejan en sus valoracio-
nes. De esta forma, en la figura 5 podemos ver cómo se han in-
crementado las consultas en los servicios médicos de la pobla-
ción adolescente motivadas por la pasada pandemia.

Puesto que las consultas y casos relacionados con la atención 
psicoemocional a la población adolescente se han incrementado 
notablemente en los últimos años, sería deseable conocer si el 
personal sanitario cuenta con protocolos específicos de actua-
ción y formación especializada. El 76,6 % del personal sanitario 
consultado manifiesta que no existen protocolos de atención 
ante cuadros clínicos derivados de las consecuencias de la pan-
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demia (ítem 13). A su vez, el 77,6 % considera que en sus respec-
tivas especialidades no existen planes o programas de preven-
ción y detección temprana de riesgo psicoemocional. Respecto a 
la formación (ítem 15), el 87,9 % del personal sanitario conside-
ra insuficiente la formación que recibe con relación a las nuevas 
adicciones que presenta la población adolescente, concluyendo 
el 97,2 % del total de la muestra con la necesidad de recibir más 
formación al respecto.

4. Conclusiones
La pandemia ha requerido de un sobreesfuerzo de adaptación de 
toda la población que está teniendo efectos negativos en nuestra 
salud, efectos que aún están siendo estudiados.

Los niveles de autoestima general del alumnado de 14 años 
están por debajo de lo esperado, y este dato nos debe llevar a re-
flexión, puesto que son la generación que vivió las restricciones 
más duras de la pandemia coincidiendo con un cambio vital en 
sus vidas como lo es el paso a secundaria. Por otra parte, y aun-
que en la infancia tienen valores similares (Bogas, 2013), segui-
mos hallando divergencias entre la autoestima y el género. Las 
adolescentes suelen tener una imagen de su cuerpo más negativa 
siendo más críticas con ellas mismas que sus compañeros varo-
nes. También están más sometidas a presión y valoración socio-
cultural de los estereotipos y roles de género que condicionan su 
autoestima.

Figura 5. Motivos de asistencia médica
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La desmotivación y el perfeccionismo desadaptativo han au-
mentado tras la pandemia. A la población adolescente le cuesta 
encontrar motivos para seguir obligaciones y responsabilidades 
cotidianas, pero quizá sea más alarmante que la estrategia que 
siguen para buscar el autocontrol y la calma es el perfeccionismo 
desadaptativo. Es decir, estados de hipervigilancia donde inten-
tan controlar cualquier aspecto con una rigidez extrema, que le-
jos de conducirles a la excelencia o control de sus emociones, les 
arrastra hasta la frustración y el fracaso.

La población adolescente no reconoce haber necesitado más 
ayuda psicoemocional tras la pandemia, sin embargo, desde ser-
vicios sanitarios los datos reflejan todo lo contrario. Esta contra-
dicción puede deberse a esa sensación de invulnerabilidad de la 
que hablábamos anteriormente y por la que los y las adolescen-
tes no sienten que han necesitado o que pueden necesitar ayu-
da. Por el contrario, los sanitarios dan la voz de alarma ante el 
aumento de casos y sobre la necesidad de especializarse y for-
marse en acciones preventivas y de actuación con la población 
juvenil.

Por último, y en relación con todo lo anterior, la pandemia 
ha dejado otros daños colaterales, los menores cada vez descui-
dan más su descanso, duermen menos y el sueño es de peor cali-
dad, acudiendo cansados e incluso quedándose dormidos en sus 
centros educativos. Los hábitos de consumo y adicciones (con y 
sin sustancia) también se han modificado. Al igual que apuntan 
otras investigaciones (Echeburúa, 2010), nuestros adolescentes 
hacen un consumo muy importante de actividades relacionadas 
con las nuevas tecnologías que no controlan y les desconectan 
de la realidad de sus vidas.

Por todo ello, se hace necesario revisar la atención psicoemo-
cional que se le está dando a la población adolescente, ya que 
hablamos de un grupo especialmente vulnerable que ha vivido 
una situación especialmente difícil, en un momento vitalmente 
complejo.
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1. Introducción
En la última década, el uso de las redes sociales se ha generaliza-
do en todo el mundo, especialmente entre jóvenes y adolescen-
tes, creando nuevas formas de interacción social que les permi-
ten comunicarse, compartir información y conectarse con otras 
personas en línea. La denominada Generación Z vive desde su 
nacimiento en un ecosistema de convergencia mediática. Así lo 
evidencian estudios recientes que muestran que los chicos y chi-
cas entre 12 y 16 años pasan una media de 1058 horas en el año 
conectados a internet (Qustodio, 2019). En este contexto de sa-
turación digital, YouTube, Instagram, TikTok y WhatsApp for-
man parte del lenguaje cotidiano y de las experiencias de ocio y 
comunicación de los y las adolescentes.

Estas redes sociales han generado intensos y acelerados cam-
bios en el proceso de subjetivación de la juventud, adquiriendo 

1. Este capítulo recoge parte de los resultados del proyecto #ChallengingTikTok. Una 
experiencia de innovación en materia de violencia de género en la formación inicial del profeso-
rado (INDOVIG 2021), financiado a cargo de los créditos recibidos del Ministerio de la 
Presidencia, Relaciones con las Cortes e Igualdad, a través de la Secretaría de Estado de 
Igualdad.

17. Dinámicas y expresiones de la violencia de 
género en TikTok
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gran influencia en la socialización y construcción de las identi-
dades de género (Del Prete y Redon, 2020). En la red, estas iden-
tidades suelen configurarse como «identidades de escaparate» 
(Tortajada et al., 2013) o, en ocasiones, como identidades mode-
ladas por una corporeización fabricada y artificial (Khattab, 
2019). En muchos casos, los contenidos que los y las jóvenes 
crean y comparten a través de las redes son una proyección de su 
subjetividad, siendo el género y la sexualidad uno de los ejes 
principales de una representación que imita patrones patriarca-
les (Tortajada et al., 2013).

Para ciertos jóvenes, la obtención de likes, comentarios o fo-
llowers se convierte en una necesidad, ya que les otorga acepta-
ción y reconocimiento en la comunidad virtual (Martín, 2018). 
Este aspecto contribuye a popularizar y normalizar roles, repre-
sentaciones y estereotipos sexistas, algo que, al mismo tiempo, 
genera nuevas formas de presión social, psicológica y estética a 
la juventud. Existen diversas investigaciones que abundan en 
esta valoración. Por ejemplo, Oberst et al. (2016) consideran 
que las redes sociales fomentan la autopromoción y la autorre-
presentación narcisista, además de la necesidad de popularidad 
de los y las adolescentes. Por su parte, Pérez-Torres et al. (2018) 
manifiestan que los youtubers se constituyen como referentes en 
temas clave de la configuración de la identidad adolescente 
como son los cambios físicos, la autoestima y autoconcepto, la 
identidad de género y la identidad vocacional o las relaciones 
sociales, favoreciendo de este modo la identificación con sus se-
guidores.

El aumento del uso de las redes sociales supone grandes de-
safíos para el ámbito educativo, uno de ellos es la identifica-
ción y prevención de la violencia digital que afecta al estu-
diantado. Este tipo de violencia, que se produce a través de re-
des sociales, correo electrónico o aplicaciones de mensajería 
móvil, puede causar daños morales y emocionales, especial-
mente a mujeres y niñas, que a menudo pueden ser objeto de 
acoso sexual, porno venganza, grooming y sexting no consenti-
do. Sin embargo, estas no son las únicas expresiones de la vio-
lencia de género digital. Para Sousa (2021), esta violencia es 
también simbólica y sistémica y se relaciona con la perpetua-
ción de la desigualdad de género a través de la socialización y 
la cultura.
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Entre todas las redes sociales, TikTok es la que ha ganado ma-
yor popularidad en los últimos años convirtiéndose en la aplica-
ción más descargada en el mundo y la más utilizada por adoles-
centes y preadolescentes. Los y las menores pasan una media de 
80 minutos al día en TikTok, superando el tiempo que dedican a 
otras redes sociales como Instagram. TikTok nace como una co-
munidad digital donde se participa creando, consumiendo y 
compartiendo videos de corta duración en los que sus usuarios  
y usuarias acostumbran a imitar un videomeme, hacer playback o 
participar en retos virales, incorporando bailes, música y gestos. 
La inmediatez, el impacto mediático, la simplificación del men-
saje o su capacidad movilizadora hacen de TikTok una red social 
que favorece la creación de comunidades de afinidad ideológica 
(Peña-Fernández et al., 2023).

Además de la performatividad de sus contenidos, TikTok se 
caracteriza porque su algoritmo permite, más que otras redes, la 
viralización de los videos mediante sugerencias personalizadas. 
Esto incrementa su carácter adictivo y el poder que ejercen los 
tiktokers (Xu et al., 2019), quienes se convierten en referentes 
centrales en los procesos de construcción identitaria de la ju-
ventud.

Si bien la edad mínima para registrarse en TikTok son los 16 
años, la plataforma no puede comprobar la veracidad de los da-
tos aportados, aspecto que contribuye a que menores de 16 años 
accedan a TikTok sin autorización ni supervisión adulta. Ade-
más, aunque TikTok tiene políticas y directrices que prohíben la 
violencia, el acoso y la discriminación, la violencia de género 
puede manifestarse de muchas maneras. Por una parte, la natu-
raleza visual y en movimiento de la red puede utilizarse para di-
fundir mensajes burlescos hacia mujeres y otros grupos margina-
lizados, incluyendo difamación, amenazas y exposición a conte-
nido violento o degradante. Y, por otra parte, los contenidos que 
se comparten pueden transmitir mensajes y estereotipos perpe-
tuadores de la desigualdad a través de micromachismos, el re-
fuerzo de roles tradicionales de género o la promoción de cuer-
pos normativos y cánones de belleza.

Investigaciones recientes señalan como principales riesgos de 
TikTok la disociación entre el yo real y el yo virtual, y la vulnera-
bilidad de la juventud ante su sobreexposición pública en la red 
(Bossen y Kottasz, 2020; Soriano-Ayala et al., 2022). A ello se le 
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suma la proliferación de conductas de acoso afectivo-sexual que 
afectan, principalmente, a las mujeres jóvenes (Instituto de las 
mujeres, 2022). Por otro lado, la representación de la mujer en 
TikTok tiende a la cosificación, hipersexualización y subordina-
ción (Khattab, 2019). Al respecto, el Consejo del Audiovisual de 
Cataluña (CAC) (2021) ha alertado sobre la elevada presencia 
de contenidos protagonizados por adolescentes o jóvenes que 
ofrecen una imagen objetualizada y sexualizada de las mujeres, 
que en muchos casos se acompaña de la transmisión de mensa-
jes vejatorios y de menosprecio hacia ellas. Estos contenidos se-
xistas, además de entrar en conflicto con el correcto desarrollo 
de la identidad y autoestima de los y las menores, promociona 
un modelo de relaciones afectivas basado en la desigualdad y el 
machismo y contribuyen a desarrollar comportamientos sexua-
les agresivos y de violencia en general (CAC, 2021). Sin embar-
go, incluso en estas circunstancias, pueden surgir prácticas de 
agencia y resistencia de jóvenes tiktokers capaces de subvertir el 
orden tradicional de género y resignificar la red como espacio de 
aprendizaje e igualdad.

A pesar de su éxito entre la juventud, actualmente existen es-
casos estudios que permitan a la comunidad educativa compren-
der qué formas está adquiriendo la violencia de género en redes 
sociales, lo cual dificulta diseñar procesos de acompañamiento 
para el estudiantado en el desarrollo de una ciudadanía respon-
sable, crítica, libre de estereotipos y de violencias en el entorno 
digital. Por ello, este capítulo busca identificar y describir las for-
mas que adopta la violencia de género en TikTok con el fin de 
ayudar al profesorado a adquirir competencias de prevención, 
detección y abordaje en los centros escolares.

2. Desarrollo y metodología de la investigación
Para lograr identificar y describir las formas que adopta la vio-
lencia de género en la red social TikTok, hemos utilizado un di-
seño metodológico cualitativo basado en el análisis de conteni-
do (Krippendorff, 2018). Opción que ha permitido analizar los 
mensajes (Richards, 2020) de los vídeos de los tiktokers.
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2.1. Proceso de investigación

La investigación siguió un proceso deductivo-inductivo partien-
do de ciertos supuestos teóricos previos. El equipo investigador 
partió de un sistema categorial deductivo, construido a partir de 
la literatura especializada. Estos supuestos teóricos iniciales se 
complementaron y matizaron con información emergente de la 
realidad estudiada. Es decir, las categorías deductivas funciona-
ron como elementos de orientación e interpretación en la recogi-
da de datos y no como sesgos de la atención empírica en el tra-
bajo de campo, refinando la matriz categorial mediante un pro-
ceso inductivo. Así pues, aspectos no contemplados a priori en 
las categorías deductivas, pero presentes en las producciones de 
TikTok, se incorporaron al sistema categorial final. De este pro-
ceso deductivo se obtuvieron cinco macrocategorías:

• Cánones de belleza y reproducción de roles y estereotipos. Normas 
y características construidas socialmente que limitan el géne-
ro femenino y masculino. Los cánones de belleza se refieren a 
las características físicas que la sociedad percibe y valora 
como atractivas. Estos patrones afectan muchos aspectos vita-
les de las personas y a su autoestima, pudiendo influir en su 
modo de vestir, caminar, saludar, en los hábitos de alimenta-
ción y en las preferencias de deporte. La reproducción de ro-
les y estereotipos caracteriza un ideal de hombre y mujer en 
las diferentes facetas de su vida. Tradicionalmente, al hombre 
se le asigna el rol de protector y soporte económico, mientras 
que a la mujer se le asigna la función de crianza y cuidado de 
la familia y las labores domésticas.

• Masculinidades. Patrones a través de los cuales los hombres ex-
perimentan y expresan su masculinidad en una determinada 
cultura o sociedad. El modelo de masculinidad hegemónica 
incluye comportamientos y actitudes considerados masculi-
nos como la determinación, la rudeza, la fuerza y la protec-
ción. Estas masculinidades pueden expresarse de diferentes 
maneras, incluyendo el patrón del spornosexual, o masculini-
dad hedonista, y la masculinidad tóxica vinculada principal-
mente a atributos socialmente regresivos y que, a menudo, se 
utilizan para fomentar la violencia de género, la dominación 
y la homofobia.
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• Relaciones de poder. El análisis del sistema sexo-género mues-
tra una distribución desigual del poder entre hombres y mu-
jeres, donde históricamente los hombres han ocupado una 
posición jerárquica de autoridad, mientras que las mujeres 
han sido subordinadas, lo que permite a los hombres apro-
piarse de las capacidades productivas y reproductivas de las 
mujeres. Esta construcción sociohistórica, política y económi-
ca se conoce como patriarcado y está en la raíz de las violen-
cias contra las mujeres, tanto en las evidentes como en las su-
tiles y simbólicas.

• Violencia tradicional. Actitudes o comportamientos que impli-
can una violación o privación de la dignidad de los seres hu-
manos (física, psíquica o moral, derechos y libertades). El 
Convenio de Estambul (2011) señala que la violencia de gé-
nero es una violación de los derechos humanos y una forma 
de discriminación contra las mujeres. Designa los actos de 
violencia basados en el género que implican o pueden impli-
car, para las mujeres, daños o sufrimientos de naturaleza físi-
ca, sexual, psicológica o económica, incluyendo las amena-
zas, la coacción o la privación arbitraria de libertad, en la vida 
pública o privada.

• Dinámicas de amor tóxicas. Actitudes que suelen estar arraiga-
das a la construcción social del ideal del amor romántico, el 
cual promociona la idea de la entrega total a la otra persona y 
la necesidad de tener una relación de pareja para lograr la fe-
licidad o como única forma de realización personal. Dentro 
de estas dinámicas de pareja, los celos y el control son com-
portamientos frecuentes que pueden desencadenar violencia. 
La desigualdad de género en las relaciones amorosas lleva a 
las personas a vincularse con el otro desde la subordinación, 
la necesidad o la carencia, lo que perpetúa estas dinámicas 
tóxicas.

2.2. Muestra

La muestra está configurada por tiktokers de gran repercusión en 
la red. Su identificación se ha basado en el análisis de las métri-
cas de datos, aplicando tres criterios de selección: 1) que su área 
de influencia fuera España, 2) que la edad predominante de sus 
followers fuera entre 15 y 25 años, y 3) que contaran con más de 
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10 millones de followers. Bajo estos criterios, se obtuvo un listado 
conformado por los 10 tiktokers españoles más seguidos en Espa-
ña (tabla 1). En cuanto a las personas seguidoras de los tiktokers 
seleccionados, el 67,6 % son mujeres y el 32,4 % son varones. 
Los followers con menos de 25 años representan el 67,9 % del to-
tal, destacando que el mayor porcentaje se sitúa por debajo de 
los 17 años (41,2 %).

2.3. Proceso de selección de vídeos

Los vídeos de la muestra se seleccionaron de manera intencio-
nal, siguiendo estos criterios: 1) incluir contenidos relacionados 
con la violencia de género; 2) tener un mínimo de 15.000 likes; y 
3) estar publicado entre enero y noviembre del 2022. Se selec-
cionaron un máximo de 10 vídeos por tiktoker. La tabla 1 descri-
be la muestra final, configurada por 74 vídeos, los cuales fueron 
analizados en profundidad por el equipo investigador, primero 
de forma independiente y luego mediante un proceso compara-
tivo de triangulación.

Tabla 1. Descripción de la muestra de tiktokers

TikToker Sexo Followers Vídeos analizados

TikToker 1 Hombre 31 200 000 4

TikToker 2 Hombre 28 100 000 10

TikToker 3 Mujer 23 500 000 10

TikToker 4 Hombre 19 500 000 0

TikToker 5 Mujer 18 000 000 10

TikToker 6 Hombre 15 100 000 9

TikToker 7 Mujer 12 600 000 10

TikToker 8 Hombre 12 500 000 6

TikToker 9 Hombre 10 700 000 10

TikToker 10 Hombre 10 400 000 5

Nota: elaboración propia
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2.4. Recogida y análisis de la información

Para el análisis de los vídeos, se diseñó una pauta de observación 
con dos columnas. En la primera columna, se recogieron datos des-
criptivos que permitían contextualizar y obtener una descripción de 
lo que estaba sucediendo en el vídeo objeto de análisis (identifica-
ción del tiktoker, número de likes, temática, descripción del vídeo, 
letra de la canción, etc.). En la segunda columna, las categorías de 
análisis estaban enfocadas a identificar formas de violencia de gé-
nero atendiendo a la gestualidad, la música y el texto de los vídeos.

3. Resultados
La construcción de categorías específicas y el análisis de los dife-
rentes tipos de violencia de género observadas en esta red social 
permite contribuir a la comprensión de cómo se manifiesta y se 
ejerce la violencia de género en TikTok, y puede ayudar a identi-
ficar patrones y tendencias para comprender mejor el fenómeno 
y desarrollar estrategias para combatirlo. La tabla 2 presenta las 
macrocategorías y categorías que se obtuvieron una vez finaliza-
do el proceso de análisis, las cuales sintetizan los principales ha-
llazgos del estudio.

Tabla 2. Categorización final de las manifestaciones de violencia de géne-
ro en TikTok

Macrocategorías Categorías Definición

Cánones de be-
lleza y reproduc-
ción de roles y 
estereotipos

Domesticidad 
femenina

Acciones o palabras que representan a la mujer dentro de ro-
les de cuidado del hogar y de los demás y al hombre como 
encargado de abastecer económicamente a la mujer.

Promoción del 
cuerpo nor-
mativo

Actitudes y acciones que destacan los atributos físicos repre-
sentativos de la feminidad o masculinidad

Masculinidades Masculinidad 
hegemónica

Comportamientos que destacan características consideradas 
masculinizantes (determinación, rudeza, fuerza, protección).

Spornosexual/
hedonismo

Comportamientos que representan el autocuidado y la cosifi-
cación del cuerpo masculino.

Masculinidad 
tóxica

Atributos masculinos socialmente regresivos que fomentan la 
violencia de género, la dominación y la homofobia.
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Relaciones de 
poder

Sumisión/au-
tosumisión

Actitudes y creencias que consideran que las mujeres han de 
subordinarse al poder masculino. Necesidad constante de 
aprobación masculina.

Objeto pasivo Rol pasivo y sin autonomía que asumen las personas ante los 
estereotipos de género dominantes.

Sujeto de-
seante

Comportamientos que convierten a las mujeres en objeto del 
deseo masculino y asignan al hombre actitudes de conquista 
y de posesión de la mujer.

Cosificación 
sexual

Consideración de la mujer como objeto a disposición de los 
hombres, sobrevalorando su cuerpo o partes de este.

Hipersexuali-
zación

Exaltación de la sexualidad como medio para obtener acep-
tación y valoración social.

Violencia tradi-
cional

Uso de len-
guaje sexista

Lenguaje con prejuicios culturales relacionados con la identi-
dad sexual y de género.

Incitación a 
conductas da-
ñinas

Promoción de actos que pueden ser dañinos para la propia 
persona o hacia otras personas.

Violencia físi-
ca

Actos intencionales que provocan daño en el cuerpo de la 
mujer.

Intimidación Acciones dirigidas a promover miedo o a informar de la posi-
bilidad de maltrato si la víctima no se somete a los designios 
de la persona maltratadora.

Humillación Actitudes de desprecio y descalificación hacia la mujer.

Dinámicas de 
amor tóxicas

Celos y con-
trol

Respuesta irracional ante la percepción o amenaza de pérdi-
da de algo que se considera de propiedad y que desemboca 
en actitudes de vigilancia persistente por parte de la otra 
persona.

Retórica del 
amor román-
tico

Conductas dirigidas a amplificar el sentimiento en una rela-
ción sexo-afectiva y valorar actitudes de celos y posesión 
como señal del amor verdadero.

Nota: elaboración propia

En primer lugar, a pesar de que los filtros de la propia red so-
cial eliminan ciertas formas de violencia de género explícitas, los 
resultados apuntan a la existencia de un alto contenido de mani-
festaciones de violencia de género invisibles, implícitas, sutiles y 
naturalizadas. Asimismo, existe una cierta normalización de con-
ductas machistas que parecen no detectarse ni percibirse como ta-
les. En cambio, apenas existe violencia de género visible y explíci-
ta, como podría ser la violencia física, los insultos o las amenazas.
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De todas las expresiones detectadas, la que más se repitió en 
los vídeos analizados fue la relativa a los cánones de belleza y re-
producción de roles y estereotipos, seguido de las relaciones de 
poder. En particular, se observa la proyección de autoimágenes di-
gitales hipersexualizadas y cosificadas, con una sobrexposición de 
los cuerpos normativos. Por otro lado, lejos de una disminución 
de los roles tradicionales de género, observamos una reconfigura-
ción de estos a través de nuevos lenguajes y performatividades.

En definitiva, las manifestaciones de violencia de género que 
se han identificado de forma más frecuente en TikTok son de ca-
rácter simbólico, contenidos que imponen y reproducen las jerar-
quías y estereotipos sexistas de manera sutil y normalizada. La 
violencia simbólica es aquella «violencia amortiguada, insensible 
e invisible para las propias víctimas» (Bourdieu, 2000, p. 12) que 
se ejerce sobre las conciencias y las corporalidades y que se repro-
duce a través de prácticas y representaciones. Una forma de opre-
sión y dominación que se despliega a través de la construcción y 
la performatividad de la identidad de género (Butler, 2007). En 
general, estas definiciones coinciden en la idea de que la violen-
cia simbólica es la manifestación de un tipo de poder que se ejer-
ce a través de las representaciones y las prácticas culturales, y que 
perpetúa la desigualdad y la discriminación en la sociedad.

4. Conclusiones
La violencia de género no siempre es explícita, existen formas de 
violencias invisibles, sutiles y naturalizadas que pasan desaperci-
bidas, pero que son legitimadas y aceptadas socialmente. En este 
capítulo, hemos intentado detectar estas formas de violencia de 
género. Sin embargo, el desafío sigue siendo qué hacer en la es-
cuela, una vez que se logran identificar.

Ante los riesgos de las redes sociales es necesario promover 
una intervención continuada a lo largo de la escolaridad que 
contenga acciones de sensibilización, formación y acompaña-
miento para lograr una participación responsable y favorecer la 
construcción de representaciones libres de estereotipos; desde un 
posicionamiento pedagógico feminista, interseccional y compro-
metido con la transformación de las estructuras que mantienen a 
las mujeres en una posición de subordinación. Identificar y ana-
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lizar cómo se manifiesta la violencia de género en TikTok puede 
ayudar al profesorado a estar mejor preparado para discutir el 
tema con sus estudiantes y fomentar un ambiente de respeto y 
tolerancia en el aula y en las interacciones digitales de los jóve-
nes. Por otro lado, esta identificación y análisis permite que los y 
las docentes trabajen contrarrelatos en el aula y fomenten actitu-
des y construcciones de identidades basadas en el respeto y la no 
violencia. Además, la comprensión de las categorías definidas en 
este capítulo puede ser una herramienta útil para ayudar al estu-
diantado a reconocer y resistir la violencia de género en todas sus 
formas, tanto en línea como fuera de ella y evitar la perpetuación 
y reproducción de las diferentes formas de violencia.
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1. Introducción
La raíz etimológica del término violencia se refiere a una forma 
de ejercicio del poder que se constituye en un recurso para la so-
lución de conflictos y es utilizado para doblegar la voluntad de 
los demás. Así, la violencia, en sus distintas modalidades, pre-
tende eliminar la oposición que se presenta ante el ejercicio del 
poder, mediante el control de la relación y por medio del uso de 
la fuerza (Soriano, 2011). La OMS (2021) define la violencia 
como el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en 
un grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra perso-
na o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabi-
lidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastor-
nos del desarrollo o privaciones.

Los adolescentes son cada vez más propensos a confundir el 
significado de la expresión violencia en las relaciones de pareja con 
otras formas de violencia como la violencia de género, la violencia 
familiar o la violencia doméstica. La violencia de género es aquella 
que se ejerce por los hombres sobre las mujeres. En este caso, el 
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agresor es el que produce daño y persigue el control sobre la mu-
jer. Es pertinente diferenciar este término del de violencia familiar 
o doméstica, ya que la violencia de género señala a la mujer al 
margen de lugares, mientras que las dos últimas ubican el ejerci-
cio de la violencia en el ámbito privado o familiar. Así pues, la 
violencia de género ha sido y sigue siendo una de las manifesta-
ciones más claras de desigualdad, y subordinación de las relacio-
nes de poder de los hombres hacia las mujeres. Con todo esto, 
llegamos a la conclusión de que el medio familiar puede llegar a 
ser un espacio más propicio al igual que frecuente para el ejerci-
cio de la violencia, pero no por ello deja de ocurrir la violencia 
en las relaciones de pareja entre personas que no cohabitan.

La expresión violencia en las relaciones de pareja hace referencia 
a las formas de malos tratos que ejercen tanto hombres como 
mujeres con el objetivo de alcanzar una situación de control so-
bre el otro miembro de la pareja. Esto tiene su origen en las rela-
ciones de poder desiguales que se establecen por aquel que tiene 
el «rol» de miembro más fuerte hacia el más débil. La OMS 
(2021) la define ajustándose a los comportamientos de la pareja 
o expareja que causan daño físico, sexual o psicológico.

En esta investigación se ha decidido centrar nuestra atención 
en el término violencia en las relaciones de pareja, dado que, a 
día de hoy, son muchos los casos de adolescentes que no son 
conscientes de las situaciones de violencia que pueden estar su-
friendo por falta de conocimiento. Se necesita educar a las gene-
raciones más jóvenes sobre las diferentes formas en las que la 
violencia puede surgir, por lo que es necesario formarlos y con-
cienciarlos para que puedan actuar y prevenir situaciones de este 
tipo. Además, la utilización de la expresión violencia de pareja 
nos permite investigar cualquier caso en el que pueda surgir, sin 
limitarnos a un único tipo de agresor predominante, indepen-
dientemente de si es una relación heterosexual u homosexual, al 
estado civil o fase de constitución en la que se encuentra, tales 
como cortejo, noviazgo, pareja establecida, proceso de separa-
ción o pareja ya disuelta (Martínez-Heredia et al., 2021).

Saber identificar las formas de violencia es fundamental, en 
especial entre jóvenes de 12 a 17 años, ya que será durante esta 
etapa de su vida cuando comiencen a entablar sus primeras rela-
ciones afectivo-sexuales. Esto les podrá ayudar a prevenir, detec-
tar y distinguir más fácilmente casos de violencia que puedan 
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darse en sus propias relaciones afectivas (Sánchez Muñoz y Orte-
ga 2018).

La violencia en las relaciones de pareja ha sido objeto de estu-
dio en diversas partes del mundo, sin embargo, las explicaciones 
más difundidas se limitan a la determinación de ciertas caracte-
rísticas sociodemográficas y aspectos conductuales, dejando 
atrás las dimensiones históricas, sociológicas, jurídicas, cultura-
les y simbólicas (OMS, 2021). Varios estudios (Park y Kim, 
2019; Tussey y Tyler, 2019) sostienen que se necesita más inves-
tigación multivariante y longitudinal, dejando a un lado los en-
foques analíticos para centrarse en los factores contextuales. 
Además, la investigación longitudinal sería fundamental para 
abarcar múltiples experiencias de victimización violenta en di-
versos contextos sociales.

También debemos considerar cómo el auge de la tecnología, 
sobre todo a raíz de la pandemia de la covid-19, ha afectado ne-
gativamente a la forma de comunicarse entre los jóvenes, incre-
mentando, así, ciertas conductas de control virtual y violencia 
entre los miembros de las parejas adolescentes. El avance tecno-
lógico ha provocado que las parejas puedan estar en contacto 
todo el día y al corriente de sus movimientos casi en tiempo real 
(Arias et al., 2016). Con este avance, surgen nuevas necesidades 
de análisis de nuestro contexto sociocultural y, por tanto, más 
investigación.

Pese a que en los últimos años se haya incrementado en Espa-
ña el número de estudios que centran su atención en la violencia 
en parejas jóvenes (Batiza, 2017; Díaz-Aguado et al., 2013; Ga-
rrido et al., 2020; Martínez et al., 2016; Mohamed et al., 2014), la 
línea de investigación sobre la violencia que se da en las relacio-
nes de pareja adolescentes sigue siendo baja. Por eso, necesita-
mos disponer de elementos válidos y fiables que abarquen el 
problema en su total amplitud, para hacer que los adolescentes 
españoles, tanto chicos como chicas, sean cada vez más cons-
cientes y se sientan preparados para abordarlo.

Ante esta situación, es importante determinar la tendencia de 
la investigación y revisar la literatura existente relacionada con el 
concepto, conocido en el ámbito anglosajón como dating violen-
ce. Para ello, se ha utilizado como herramientas principales las 
publicaciones de las plataformas Web of Science y Scopus. En 
este trabajo, se ha realizado un análisis bibliométrico de la litera-
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tura para explorar la violencia en las relaciones de pareja adoles-
centes, desde un enfoque cualitativo de la producción científica 
al respecto. En consecuencia, con este estudio pretendemos ana-
lizar la producción científica existente en las bases de datos so-
bre la violencia en las relaciones de pareja de adolescentes en 
España, de jóvenes de entre 12 y 17 años, para comprender las 
necesidades de su prevención y actuación, especialmente para 
aquellos adolescentes que la sufran o la hayan sufrido.

2. Metodología
La estrategia metodológica a seguir se basó en un análisis cuali-
tativo para conocer las aportaciones existentes sobre el tema y 
visualizar los resultados de otras investigaciones. Así obtendre-
mos un punto de partida para continuar aportando nuevas in-
vestigaciones. Esto se llevará a cabo a través de técnicas de ras-
treo analítico y cuantificación documental (Rodríguez-García 
et al., 2019) siguiendo los indicadores establecidos por la decla-
ración PRISMA para investigaciones de esta índole (Urrutia y 
Bonfill, 2010).

Para cumplir con el objetivo de la investigación, primero se de-
finieron los descriptores a utilizar en las bases de datos SCOPUS  
y Web of Science. Estos fueron “dating violence” y “adolescent”, 
ambos conceptos muy utilizados para definir la violencia en las 
relaciones de pareja adolescentes, procedentes de Thesaurus 
ERIC. La elección de estos descriptores se hizo en inglés para po-
der abarcar el mayor número de investigaciones posibles y aglu-
tinar el tema de estudio, teniendo en cuenta la violencia en las 
relaciones de pareja como foco principal.

Tanto Scopus como Web of Science agrupan la producción de 
mayor impacto, facilitando el acceso a los documentos, basando 
sus datos en el cálculo del factor h para medir el recorrido de un 
autor (Granda-Orive, Alonso-Arroyo y Roig-Vázquez, 2011). 
Tras la revisión y cribado de toda la producción científica, se 
procedió a la selección de la muestra, recopilando la informa-
ción y datos necesarios para la obtención de resultados.
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2.1. Justificación de la muestra

La variable estadística estudiada fue la producción científica de 
la colección principal de mayor impacto de la base de datos Web 
of Science y Scopus a través de un muestreo estadístico longitu-
dinal, comprendido entre los años 2015-2022. Para la obtención 
de los artículos, se aplicó el modelo de búsqueda avanzada y se 
manejaron las palabras clave mencionadas anteriormente (“da-
ting violence” y “adolescent”) empleando el operador booleano 
/AND//.

En cuanto a los criterios de inclusión, se han concretado en 
aquellos cuya temática está relacionada con la violencia en las 
relaciones de pareja adolescentes, acotando la búsqueda al con-
texto español. En cuanto a los criterios de exclusión o cribado, se 
han descartado todos los documentos en los que las investiga-
ciones no abarcan estudios con chicos y chicas de la etapa de 
Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato. También se 
han descartado aquellos que basaban su muestra en adolescen-
tes procedentes de cualquier otro país que no fuera España y 
aquellos que no tuvieran acceso abierto al texto ni resumen dis-
ponible. Se han descartado los artículos que no estuvieran redac-
tados en español e inglés y aquellos redactados previamente al 
año 2015. El proceso de búsqueda de documentos se realizó du-
rante el mes de marzo de 2022. La selección final de referencias 
ha sido 25 (n = 25).

2.2. Herramientas de análisis

En cuanto a las categorías cualitativas (cc) que se tuvieron en 
consideración para llevar a cabo el análisis cualitativo de la in-
vestigación, encontramos las siguientes: título, autores, objeti-
vos, método, informantes y conclusiones, y discusiones.

Tabla 1. Guía de análisis cualitativo

Título Autores Objetivos Método Informantes Resultados Conclusiones

La categoría 1 extrajo los datos sobre los títulos de cada 
uno de los artículos seleccionados de Web of Science y Scopus. 
La categoría 2 recogió los autores responsables de las investi-
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gaciones, mientras que la categoría 3 los objetivos a alcanzar. 
La categoría 4 recopiló datos sobre la estrategia metodológica 
utilizada para alcanzar los objetivos previamente menciona-
dos. La categoría 5 especificó los informantes e instrumentos 
que conformaban la muestra. Finalmente, la categoría 6 con-
cretó los resultados obtenidos en las investigaciones y la cate-
goría 7, las conclusiones a las que condujeron cada una de 
ellas.

3. Resultados
Con relación a los 25 documentos de la muestra, 18 de ellos, el 
72 % se encuentran ubicados en la base de datos Web of Science, 
mientras que 7, el 28 % se ubican en la base de datos Scopus. De 
la muestra total no se han encontrado publicaciones de artículos 
en los años 2015 y 2016. A pesar de haberlos tenido en cuenta al 
iniciar nuestra búsqueda, no encontramos ninguna referencia bi-
bliográfica para estos. De los demás años, en orden ascendente 
podemos encontrar 1 artículo (4 %) en 2017, 3 (12 %) docu-
mentos publicados en 2018, 6 (24 %) documentos del año 
2019, 7 artículos en 2020 y 2021 (56 %) y, finalmente, un docu-
mento (4 %) del año 2022.

En cuanto a las categorías cualitativas previamente presenta-
das, se ha realizado una selección de los artículos más citados 
de la muestra total de la investigación, con la información per-
tinente para cada una de las categorías presentadas a continua-
ción:

Tabla 2. Análisis cualitativo documentos más citados

Título Autores Objetivos Método Informantes Resultados Conclusiones

Acoso esco-
lar: adoles-
centes víc-
timas y 
agresores. 
La implica-
ción en ci-
clos de vio-
lencia

Ruiz- 
Narezo, M., 
Santibañez-
Gruber, R. y 
Laespada-
Martínez, T.

Analizar 
tres formas 
de violencia

Transver-
sal y expe-
rimental

433 adoles-
centes de la 
ESO y FPB

Diferencias 
en función 
del genero 
e itinerario 
educativo

Prevalencia 
de conductas 
antisociales 
en el alumna-
do de la FPB
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Efficacy 
evaluation 
of “Dat-e 
Adolescen-
ce”: A da-
ting violen-
ce preven-
tion 
program in 
Spain.

Sánchez- 
Jiménez, V., 
Muñoz- 
Fernández, 
N. y 
Ortega- 
Rivera, J.

Evaluar el 
programa 
Date-e para 
la preven-
ción de la 
violencia en 
el noviazgo

Ensayo 
controlado 
aleatorio 
por con-
glomera-
dos

1764 estu-
diantes de 
siete insti-
tutos

Modifica-
ción mitos 
del amor 
romántico

Cambios en 
las creencias 
del amor ro-
mántico sin 
modificación 
de las con-
ductas agre-
sivas

Exposure to 
family vio-
lence and 
dating vio-
lence per-
petration in 
adolescen-
tes

Calvete, E., 
Fernández-
González, 
L., Orue, I. y 
Little, T. D.

Examinar la 
asociación 
entre la ex-
posición a 
la violencia 
familiar y la 
perpetra-
ción de vio-
lencia

Modelo de 
ecuacio-
nes es-
tructurales 
para datos 
longitudi-
nales

867 adoles-
centes de 
entre 12 y 
18 años

Asociación 
entre la 
exposición 
a la violen-
cia familiar 
y violencia

Transmisión 
intergenera-
cional de la 
violencia en 
las relaciones 
de noviazgo

4. Discusión y conclusiones
Dado que la violencia en las relaciones es un problema de salud 
mundial, se está investigando para entender y prevenir este tipo 
de violencia entre los adolescentes. Esta investigación se ha cen-
trado en el análisis cualitativo de la producción científica publi-
cada durante el periodo de tiempo especificado en España. Debi-
do a la novedad y especificidad del término, se decidió introdu-
cir únicamente los conceptos dating violence y adolescent como 
elementos del motor de búsqueda. Sin embargo, la elección de 
emplear las bases de datos Web of Science y Scopus pueden ha-
cer que la muestra sea de un tamaño y diversidad limitados. Esto 
nos lleva a afirmar que la violencia en las relaciones adolescentes 
se puede y se ha de convertir en una futura línea de investiga-
ción, para poder brindarles a los jóvenes que la sufren informa-
ción suficiente al igual que alternativas para su prevención.

La sociedad de hoy demanda jóvenes que sean conscientes de 
este problema social para que puedan identificarlo y frenarlo 
tanto en relaciones de pareja propias como en las de su entorno. 
Por ello, investigaciones en este tema se presentan como una es-
trategia que nos permite medir la existencia de estudios que 
abordan este campo, para poder seguir desarrollando y avanzan-
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do en el área. Así, se hace necesario ampliar la línea de estudio 
sobre la violencia en las relaciones de pareja de adolescentes que 
se dan en España, ya que es a esta edad cuando la manera de in-
terpretar determinadas conductas que se originan en las relacio-
nes de pareja influirá en la forma en la que los jóvenes conciben 
sus futuras relaciones.

Los principales resultados obtenidos en este estudio señalan 
la violencia en las relaciones de pareja como un tema muy habi-
tual entre los adolescentes españoles, pero poco investigado y 
conocido. Al analizar la producción científica existente en nues-
tro país, nos damos cuenta de que la bibliografía es amplia hasta 
el momento en el que acotamos la búsqueda. A su vez, al aplicar 
otros criterios de exclusión tales como la edad de los sujetos, se 
observa que los estudios acerca de la violencia en las relaciones 
de pareja de jóvenes que se encuentran en la etapa de Educación 
Secundaria Obligatoria y Bachillerato es muy limitada.

Los resultados obtenidos en esta investigación enfatizan la ne-
cesidad de investigación en el tema. Tal y como indicaba Soriano 
(2011), la violencia que se da en las relaciones de pareja fuera del 
matrimonio ha sido muy poco estudiada. Muchos estudios inves-
tigan la violencia en las relaciones de pareja a partir de la mayoría 
de edad o en parejas cohabitantes, generalizando de manera erró-
nea la idea de que las parejas no cohabitantes son menos procli-
ves a generar conductas maltratantes. Lo cierto es que la violencia 
que se puede dar en este tipo de relaciones es más elevada que la 
que se puede dar en una relación marital (ONU, 2021).

La muestra y el contenido de los documentos extraídos en 
este estudio nos lleva a afirmar que la investigación y, por tanto, 
la formación que los más jóvenes pueden recibir sobre el tema es 
todavía muy reducida. Además, debemos tener en cuenta que los 
adolescentes de hoy en día han experimentado el confinamiento 
ocasionado por la pandemia de covid-19. Esto es un aspecto a 
resaltar para futuras investigaciones, dado que, según la Funda-
ción Mutua Madrileña y la Fad (2021), fue a partir de la prima-
vera de 2020 cuando las situaciones de control en la pareja in-
crementaron considerablemente. Tan solo el artículo «Loneli-
ness, Depressive Mood and Cyberbullying Victimization in 
Adolescent Victims of Cyber Dating Violence» (Cava, Tomás, 
Buelga y Carrascosa, 2020) y el artículo «Sexting Prevalence and 
Socio-Demographic Correlates in Spanish Secondary School Stu-
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dents» (Molla-Esparza et al., 2021) tratan la violencia de pareja 
ocasionada por el auge de la tecnología. Esto es un aspecto a re-
saltar para futuras investigaciones, ya que los adolescentes tie-
nen a romantizar conductas de control (Díaz-Aguado 2005; Me-
rino, 2018; Sanpedro, 2005; Yela, 2003).

Lo mismo ocurre con investigaciones en el tema que tienen en 
cuenta el contexto sociocultural de los adolescentes que sufren 
violencia en las relaciones de pareja. Del total de documentos se-
leccionados en este estudio, únicamente el artículo «Education in 
securities as a prevention of violence in adolescent couples in 
transcultural environments» escrito por Encarnación Osorio Ala-
ya y Rachida Dalouh (2020) parece abordar el tema teniendo en 
cuenta este factor. Es por eso, que el tema que se expone en este 
estudio debe ser abordado por futuras investigaciones para poder 
ampliar el número de las mismas en el contexto español.
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1. Introducción
La evidencia científica indica, por una parte, que la mayoría de 
niños, niñas y adolescentes dentro del sistema de protección han 
estado expuestos a situaciones de maltrato y desprotección a lo 
largo de su infancia, que perjudican su desarrollo y salud, tanto 
física como mental (Indias et al., 2019; Segura et al., 2015). Por 
otra parte, permite afirmar que la institucionalización a largo 
plazo conlleva una serie de consecuencias desfavorables en los 
chicos y chicas (Berens y Nelson, 2015; Palacios et al., 2019).

Los niños, niñas y adolescentes que se encuentran en el siste-
ma de protección presentan con frecuencia conductas que ponen 
en riesgo su salud y desarrollo, especialmente quienes han sufri-
do eventos vitales estresantes por exposición a diferentes factores 
de riesgo en el núcleo familiar de origen (Roberts et al., 2018). 
Así, en comparación con la población general que no ha pasado 
por el sistema de protección de menores, entre estos adolescen-
tes y jóvenes existe una mayor prevalencia de conductas de ries-
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go, como el consumo de alcohol, tabaco y otras drogas (Cama-
cho et al., 2016; Tavares-Rodrigues et al., 2019; Traube et al., 
2012) y de conductas delictivas (Meltzer et al., 2003).

Debido a que la práctica de la institucionalización sigue sien-
do abundante en nuestro país, a pesar de lo anteriormente ex-
puesto, consideramos muy necesaria la investigación, difusión y 
utilización de programas como el de Familias Colaboradoras. 
Este programa se desarrolla en Andalucía con el fin de beneficiar 
a los menores de edad que se encuentran en acogimiento resi-
dencial y no tienen la posibilidad de una alternativa familiar 
más estable (adopción o acogimiento familiar). Consiste en fa-
milias que, de manera altruista y solidaria, se comprometen, con 
unas expectativas estables, a compartir momentos de ocio con 
estos chicos y chicas durante diferentes periodos de tiempo, 
como fines de semana, vacaciones o festivos. Las principales fi-
nalidades de este programa se basan en: permitir la participación 
de los chicos y chicas en actividades alternativas a las del centro de 
protección; proporcionarles un entorno donde puedan apren-
der a relacionarse de forma sana y convivir en familia; conseguir 
el establecimiento de vínculos emocionales sanos con sus cola-
boradores y colaboradoras; y ampliar su red de apoyo social 
(Consejería de Inclusión Social, Juventud, Familias e Igualdad, 
2023). Desde el punto de vista legal, esta figura a nivel estatal 
carece de una normativa expresa, aunque se hace alusión en la 
Ley 26/2015 de modificación del Sistema de Protección a la In-
fancia y a la Adolescencia, en su artículo 172 (León et al., 2019, 
2021). Sin embargo, en la legislación autonómica andaluza, el 
recurso sí se recoge de forma explícita, como Colaboración So-
cial, en la reciente Ley 4/2021 de Infancia y Adolescencia, en su 
artículo 110.

Este trabajo pretende continuar ampliando el conocimiento 
sobre la figura de la Colaboración Social y lo que supone para el 
bienestar de los chicos y chicas en acogimiento residencial. Para 
ello, nuestro primer objetivo fue evaluar las posibles conductas 
de riesgo que puedan poner en peligro la salud y el bienestar de 
un grupo de chicos y chicas tutelados con familias colaborado-
ras, informadas por ellos mismos, comparándolas con las de 
otro grupo de chicos y chicas sin familias colaboradoras. Como 
segundo objetivo, analizamos las conductas de riesgo de los 
amigos y amigas de los adolescentes y jóvenes pertenecientes al 
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programa Familias Colaboradoras, en contraste con las de los 
amigos y amigas del grupo de comparación.

2. Método
2.1. Participantes

La muestra está compuesta por 84 chicos y chicas en acogimien-
to residencial en la provincia de Sevilla, teniendo la mitad de 
ellos y ellas (n = 42) experiencia en el programa Familias Cola-
boradoras. Este grupo con experiencia en la colaboración fami-
liar se extrae de una muestra inicialmente mayor, compuesta por 
53 menores de edad, en la primera fase del estudio (León et al., 
2019, 2021). De estos 53 menores de edad, en la segunda fase 
del estudio en la que nos centramos en este trabajo, 10 chicos y 
chicas habían alcanzado la mayoría de edad, pero se considera-
ron, dado que sus familias colaboradoras ya fueron visitadas y 
entrevistadas en la primera fase, cuando ellos aún eran menores 
de edad. No obstante, por distintos motivos (fuga, cambio de 
medida de protección, haber vuelto con su familia biológica), 
perdimos 11 casos. De este grupo de participantes, la mitad eran 
chicos y la otra mitad eran chicas, con una edad media en torno 
a 15 años (M = 14,93; DT = 2,36). Todos ellos y ellas estudiaban: 
el 19 % cursaba estudios primarios, el 54,8 % estudios secunda-
rios, el 2,4 % Bachillerato, el 16,6 % cursaba Formación Profesio-
nal Básica o estudios de Grado Medio, y el 7,1 % se encontraba 
en Educación Especial. Además, un 35,7 % de estos chicos y chi-
cas presentaba algún tipo de discapacidad, enfermedad crónica o 
trastorno.

El grupo de comparación (n = 42) estuvo conformado por 
chicos y chicas que no tenían experiencia en el programa Fami-
lias Colaboradoras. Este grupo se configuró ad hoc con la ayuda 
de los técnicos del Servicio de Protección de Menores de la Dele-
gación de Sevilla, atendiendo a la semejanza de características 
sociodemográficas y personales del grupo de chicos y chicas con 
familias colaboradoras. En este grupo, la distribución en cuanto 
al género era igualmente homogénea y la edad media era de 
14,64 años (DT = 2,30). El nivel educativo de estos niños, niñas 
y adolescentes era igualmente muy similar al de sus compañeros 
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y compañeras con familias colaboradoras: el 19 % cursaba estu-
dios primarios, el 59,6 % estudios secundarios, el 14,3 % cursaba 
Formación Profesional Básica o estudios de Grado Medio, y el 
7,1 % estaba en Educación Especial. Además, el 31 % de estos 
chicos y chicas presentaba algún tipo de discapacidad, trastorno 
o enfermedad.

Las variables sociodemográficas (edad, género, nivel de estu-
dios) y personales (presencia de discapacidad, enfermedad o 
trastorno) de los y las participantes, como se comentó anterior-
mente, fueron controladas en el momento de la recogida de da-
tos, por lo que, al analizar y comparar dichas variables, no se 
hallaron diferencias estadísticamente significativas entre los gru-
pos en función del género (p = ,827), la edad (p = ,689), el nivel 
educativo (p = ,967) y la presencia de discapacidad, enfermedad 
o trastorno (p = ,643).

2.2. Instrumentos

• Autoinforme de chicos y chicas. Está compuesto por un total 
de 75 preguntas de respuesta dicotómica y en una escala tipo 
Likert que exploran diferentes aspectos de los chicos y chicas 
tutelados, relacionados con su estilo de vida, el contexto esco-
lar, la salud positiva, la experiencia con sus educadores y edu-
cadoras, las conductas de riesgo, los iguales y la pareja y la 
salud sexual (para más información, ver Espinosa et al., 
2022). Para este trabajo, nos hemos centrado en las preguntas 
del autoinforme referidas a las conductas de riesgo. Estas pre-
guntas fueron adaptadas del Cuestionario HBSC (Moreno 
et al., 2014), en su versión española, procedente del estudio 
Health Behaviour in School-aged Children (HBSC) en España.

• Ficha de datos sobre el profesional de referencia, el centro de 
protección y el menor de edad participante. La información 
sociodemográfica y sobre el expediente de protección de los 
chicos y chicas se extrajo de una ficha de datos elaborada 
ad hoc por las autoras, que recoge, a lo largo de tres bloques, 
las características sociodemográficas del profesional de refe-
rencia del chico o chica, algunos datos generales sobre el cen-
tro de protección y, por último, información sobre las carac-
terísticas sociodemográficas de los menores de edad y sobre 
su paso por el Sistema de Protección de Menores. La ficha se 



23319. Análisis descriptivo y comparativo de conductas de riesgo en adolescentes y jóvenes...

dirigía y era cumplimentada por la dirección de cada centro 
de protección.

2.3. Procedimiento

Este trabajo se enmarca en la segunda fase de un estudio realiza-
do entre el Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educa-
ción de la Universidad de Sevilla y la asociación Crecer con Futu-
ro, a lo largo de cinco años y a través de cinco proyectos de in-
vestigación consecutivos dirigidos por la profesora Dra. 
Esperanza León. En la primera fase del estudio, se recogieron los 
datos de las familias colaboradoras, que nos informaron de sus 
familias, de los chicos y chicas en colaboración, de las relaciones 
entre ambos y de los procesos de la colaboración (León et al., 
2019b, 2021). En la segunda fase, se continuó con la recogida de 
datos directamente de los chicos y chicas con familias colabora-
doras y de sus educadores y educadoras de referencia, así como 
del grupo de comparación de menores de edad y de sus educa-
dores y educadoras. Para la realización de este estudio, se obtuvo 
la preceptiva autorización de la Dirección General de Infancia de 
la Junta de Andalucía y se contó con el apoyo del Servicio de 
Protección de Menores de la provincia de Sevilla, siendo tam-
bién autorizado por el Comité de Ética de la Investigación de la 
Junta de Andalucía (Ref. 201973023261), que certificó que cum-
ple todos los requisitos éticos, incluida la necesaria garantía de 
confidencialidad.

Previamente a la recogida de datos, los profesionales de la 
Delegación Territorial de Igualdad, Políticas Sociales y Concilia-
ción de Sevilla informaron a los centros sobre la investigación 
que iba a ser realizada. Una vez informados, se les mandó vía 
correo electrónico la mencionada ficha de datos sobre el o la 
profesional de referencia, el centro de protección y el chico o 
chica, solicitando que fuera entregada rellena en el momento de 
la visita al centro de protección. Las visitas a los centros tuvieron 
una duración máxima de 2 horas por participante, y fueron pre-
cedidas por la firma de la participación voluntaria y el acuerdo 
de confidencialidad de los y las participantes. En estas visitas, 
tres psicólogas del equipo de investigación aplicaron las entre-
vistas a los chicos y chicas, así como el resto de los instrumentos 
de evaluación.
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2.4. Análisis de datos

Una vez finalizada la recogida de datos, toda la información fue 
codificada e introducida en una base de datos SPSS-25. Los análisis 
estadísticos incluyeron medidas descriptivas y pruebas t de Student 
para muestras independientes y sus respectivos tamaños del efecto 
(d de Cohen). Se tuvo en cuenta el cálculo del tamaño del efec- 
to porque es posible que la ausencia de diferencias significativas 
pueda deberse al reducido tamaño muestral (Castro y Martini, 
2014). La interpretación del tamaño del efecto responde a los si-
guientes intervalos: efecto despreciable o no existente < 0,19; 
efecto pequeño 0,20-0,49; efecto medio 0,50-0,79; efecto grande 
≥ 0,80 (Cohen, 1988).

3. Resultados
En respuesta al primer objetivo, se les preguntó a los chicos y 
chicas, en primer lugar, respecto al consumo de tabaco, alcohol 
y otras drogas en el último mes, y, en segundo lugar, consideran-
do toda su vida. A continuación, en la tabla 1, se muestran los 
valores de tendencia central y dispersión de las respuestas al con-
sumo de estas sustancias, tanto en el último mes como a lo largo 
de toda su vida. Además, se analizaron y compararon los resulta-
dos de ambos grupos de participantes, encontrándose diferen-
cias estadísticamente significativas en el consumo de tabaco, al-
cohol, borracheras y cannabis en el último mes, siendo los chi-
cos y chicas sin familias colaboradoras los que más consumen 
tabaco, alcohol y cannabis, así como los que más veces se han 
emborrachado en el último mes.

Sin embargo, no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas en referencia al consumo de tabaco, alcohol y bo-
rracheras durante toda su vida. No obstante, sí se hallaron tama-
ños de efecto apreciables. Por ende, se observa una tendencia a 
una mayor tasa de conductas de riesgo en los chicos y chicas del 
grupo de comparación en relación con el consumo de tabaco, 
alcohol y borracheras a lo largo de toda la vida. A su vez, sí se 
encontraron diferencias estadísticamente significativas en rela-
ción con el consumo de cannabis a lo largo de toda su vida, sien-
do los chicos y chicas sin familias colaboradoras los que más 
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han consumido. Además, se analizó el consumo de otras drogas 
durante toda su vida, no hallándose diferencias estadísticamente 
significativas entre ambos grupos, aunque sí un tamaño de efec-
to medio. Esto significa que, si se aumentara el tamaño muestral 
existiría una tendencia a una mayor proporción del consumo de 
otras drogas a lo largo de toda la vida de los chicos y chicas del 
grupo de comparación.

Tabla 1. Conductas de riesgo en el último mes y a lo largo de toda la vida 
de chicos y chicas con y sin familias colaboradoras

Min. Máx. Media DT p d

Conductas de riesgo en el último mes

Consumo de cigarrillos FC 1 7 1,63 1,53 ,020 ,529

GC 1 7 2,73 2,51

Consumo de alcohol FC 1 3 1,20 ,51 ,010 ,578

GC 1 7 2 1,89

Borrachera FC 1 3 1,10 ,37 ,035 ,465

GC 1 4 1,42 ,90

Consumo de cannabis FC 1 2 1,04 ,20 ,025 ,657

GC 1 7 1,96 1,97

Conductas de riesgo durante toda la vida

Consumo de cigarrillos FC 1 7 2,37 2,45 ,199 ,286

GC 1 7 3,10 2,64

Consumo de alcohol FC 1 7 2,12 1,91 ,261 ,255

GC 1 7 2,67 2,38

Borrachera FC 1 5 1,34 ,94 ,214 ,281

GC 1 5 1,64 1,18

Consumo de cannabis FC 1 7 1,28 1,21 ,006 ,811

GC 1 7 2,92 2,59

Otras drogas FC 1 1 1 ,000 ,079 ,507

GC 1 6 1,52 1,45

Nota. FC = Familias Colaboradoras; GC = Grupo de Comparación
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Por otra parte, como respuesta al segundo objetivo, se hizo 
un análisis descriptivo y comparativo del estilo de vida de los 
amigos y amigas de los chicos y chicas con y sin familias colabo-
radoras. En la tabla 2, se muestran los valores de tendencia cen-
tral y dispersión de las respuestas dadas sobre el estilo de vida de 
los amigos y amigas, así como la comparativa entre ambos gru-
pos. Como puede observarse en esta tabla, no se obtuvieron di-
ferencias significativas. Con todo, el tamaño de efecto con res-
pecto al contraste para el consumo de tabaco, de alcohol y las 
borracheras nos indica que, si se aumentase el tamaño muestral, 
existirían diferencias significativas entre los grupos en estos as-
pectos, siendo las amistades de los chicos y chicas que no cuen-
tan con una familia colaboradora, las que más consumirían ta-
baco y alcohol, y las que más se emborracharían.

Tabla 2. Análisis descriptivo y comparativo del estilo de vida de los ami-
gos y amigas de los chicos y chicas con y sin FC

Media DT p d

Tus amigos/as fuman cigarrillos FC 1,88 ,81 ,177 ,309

GC 2,14 ,87

Tus amigos/as beben alcohol FC 1,79 ,83 ,283 ,260

GC 2 ,78

Tus amigos/as se emborrachan FC 1,59 ,75 ,244 ,270

GC 1,79 ,73

Tus amigos/as han consumido drogas para colocarse FC 1,43 ,73 ,769 ,067

GC 1,48 ,75

Nota. FC = Familias Colaboradoras; GC = Grupo de Comparación

4. Discusión
El primer objetivo de nuestro estudio trató de evaluar las posi-
bles conductas de riesgo que pueden poner en peligro la salud y 
el bienestar de un grupo de chicos y chicas tutelados con fami-
lias colaboradoras, contrastando las valoraciones realizadas por 
ellos mismos con las de un grupo de comparación. Por una par-
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te, los resultados ofrecen una imagen muy saludable de los ado-
lescentes y jóvenes con familias colaboradoras, y una visión más 
negativa o menos saludable de sus compañeros y compañeras 
sin experiencia en la colaboración familiar, con respecto a con-
ductas de riesgo como el consumo de tabaco, alcohol y otras 
drogas. Los resultados referidos al grupo de comparación son si-
milares a los encontrados por Roberts et al. (2018) y Tavares-
Rodríguez et al. (2019) en sus estudios con menores de edad en 
protección infantil. Además, la gran mayoría de los chicos y chi-
cas con familias colaboradoras afirman que recientemente no 
han consumido tabaco ni alcohol y tampoco han llegado a em-
borracharse. Los que sí han consumido cigarrillos o ingerido al-
cohol lo han hecho de manera poco frecuente (un par de días al 
mes). Sin embargo, una mayor proporción de chicos y chicas del 
grupo de comparación manifiestan consumir tabaco y alcohol 
con más frecuencia, así como haberse emborrachado más, tanto 
en el último mes como a lo largo de toda su vida. Estos resulta-
dos referidos al grupo de comparación resultan similares a los 
hallados en estudios previos en los que se comparan adolescen-
tes y jóvenes en acogimiento residencial con sus iguales de la 
población general (Camacho et al., 2016; Traube et al., 2016). 
Además, el consumo de cannabis de los chicos y chicas con fa-
milias colaboradoras es casi inexistente, a diferencia del consu-
mo de sus iguales del grupo de comparación, que es significati-
vamente más elevado y similar al señalado previamente en otros 
estudios (Bravo et al., 2021; Traube et al., 2016). Asimismo, se 
observa una marcada tendencia a un mayor consumo de otras 
drogas en los chicos y chicas sin familias colaboradoras, en línea 
con el estudio de Traube et al. (2012).

Nuestro segundo objetivo se centró en analizar el estilo de 
vida de los amigos y amigas de los adolescentes y jóvenes con 
familias colaboradoras, comparándolo con el de los amigos y 
amigas del grupo de comparación. Los resultados han mostrado 
que no solo los chicos y chicas con familias colaboradoras pre-
sentan un estilo de vida más saludable, sino que la escasa presen-
cia de conductas de riesgo también se da en su contexto de igua-
les. De esta forma, hemos encontrado que las amistades de los 
chicos y chicas que no cuentan con el recurso de la colaboración 
familiar, en comparación con los amigos y amigas de los chicos 
con familias colaboradoras, tienden a mostrar más conductas de 
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riesgo, especialmente aquellas relacionadas con el consumo de 
tabaco y alcohol. Estos resultados evidencian la importancia del 
contexto de los iguales en la adolescencia. Así, nos permiten re-
flexionar sobre cómo el grupo de iguales y más concretamente 
las relaciones de amistad pueden ejercer una influencia conjunta 
a la de la existencia o no de familias colaboradoras en estos chi-
cos y chicas respecto al desarrollo de conductas de riesgo, siendo 
necesario intervenir y trabajar en la prevención y la atención des-
de los distintos contextos de desarrollo de estos chicos y chicas, 
en línea con propuestas recogidas en trabajos anteriores, como 
el de Camacho et al. (2016).

5. Conclusiones
Para concluir, nos gustaría destacar los importantes beneficios 
que supone la figura de la colaboración familiar para los chicos y 
chicas en acogimiento residencial, y más concretamente en el 
ámbito de los estilos de vida y las conductas de riesgo, contribu-
yendo de esta forma a la difusión y al impulso de esta figura. 
Además, como implicaciones prácticas, destacamos la importan-
cia que tienen las intervenciones de promoción de la salud y pre-
vención de los problemas de consumo de drogas en los chicos y 
chicas en protección desde edades tempranas, dada su alta pre-
valencia. Para ello, además, es necesario el diseño y la aplicación 
de protocolos sistematizados de prevención y detección precoz de 
problemas emocionales y conductuales, y de evaluación psicoló-
gica en general, así como programas socioeducativos y terapéuti-
cos derivados de modelos de intervención probados y reconoci-
dos (Bravo et al., 2021; Camacho et al., 2016).
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1. Introducción
Los datos indican que hay variables que en los jóvenes y adoles-
centes se asocian sistemáticamente con el inicio en estas conduc-
tas, entre las que se puede encontrar el uso y abuso de videojue-
gos (Laespada et al., 2004; Santibánez et al., 2020). Estas correla-
ciones no tienen por qué indicar necesariamente una relación 
causal directa. La presencia de un factor de riesgo no siempre 
asegura que se produzca la conducta problema, y, además, las 
relaciones entre variables pueden ser más complejas a través de 
dinámicas de mediación o moderación (Santibánez et al., 2020).

En cualquier caso, la presencia de estos factores de riesgo se 
asocia a una mayor probabilidad de aparición de ciertas conduc-
tas (Laespada et al., 2004; Santibánez et al., 2020). Estos factores 
de riesgo pueden ser familiares, escolares, personales o ambien-
tales, entre otros (Laespada et al., 2004; Santibánez et al., 2020).

El entorno familiar y la familia son un factor clave, siendo el 
entorno principal de aprendizaje de los niños y adolescentes, 
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aunque estos últimos posteriormente pasen a tener como entor-
no de referencia a sus iguales (Al-Halabí y Errasti, 2007; Santibá-
nez et al., 2020). La influencia de la familia ha sido una de las 
más estudiadas para intentar explicar las conductas de riesgo, so-
bre todo por la gran variedad de elementos que interrelacionan 
entre sí (IREFREA, 2010; Martínez, 2001; Santibáñez et al., 2020; 
Secades et al. 2011). Muchas de estas cuestiones se recogen en 
manuales de prevención como el del NIDA1 (Sloboda y David, 
1997) o COPOLAD2 (2014).

El poder de la familia en prevención es muy importante. 
Cuando se habla de adicciones con sustancia, Secades y Fernán-
dez-Hermida (2002) encontraron que la capacidad predictiva de 
las variables familiares era cercana al 78 %. Sin embargo, en Es-
paña y otros países de habla hispana las acciones preventivas a 
través de la intervención con la familia suelen estar infrautiliza-
das, y las que se suelen realizar son puntuales, poco continua-
das, inespecíficas o escasamente sistemáticas en cuanto a su mé-
todo (Martínez, 2001).

Una de esas conductas de riesgo que se pueden ver influidas 
por los factores de riesgo familiares son los videojuegos. Durante 
la pandemia de covid-19, se convirtieron en una válvula de esca-
pe que permitía jugar con amigos y desconocidos con intereses 
comunes, normalizando todavía más su uso intensivo (Balanzá-
Martínez et al., 2020; Fazeli et al., 2020; González-Bueso et al., 
2018; González, 2020; Lopez-Fernandez, 2018; Medina-Ortiz 
et al., 2020; Moro et al., 2021; Small et al., 2020; Villanueva et al., 
2021)

Los y las jóvenes objeto de estudio de esta investigación for-
man parte de la generación Z, cuya primera opción de ocio audio-
visual son los videojuegos (AEVI, 2019; Almeida et al., 2022; 
Isorna, 2019). Estos y estas jóvenes son screenagers, criados con 
pantallas y acostumbrados a un mundo digital que permite la 
multitarea y la interacción continua con los iguales, de manera 
rápida y eficaz (Almeida et al., 2022; Álvarez et al., 2019; Gonzá-
lez et al.,2023). Son consumidores altamente competentes de vi-
deojuegos, tanto de manera activa como pasiva, como jugadores 

1. National Institute of Drug Abuse.
2. Programa de cooperación entre la Unión Europea y América Latina destinado a 

mejorar la coherencia, el equilibrio y el impacto de las políticas sobre drogas.
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y jugadoras o como espectadores (Hidalgo, 2019; Lamas et al., 
2019).

El uso de videojuegos es superior en hombres frente a muje-
res y los fines de semana frente a los días de semana (González-
Álvarez et al., 2023).

Este estudio persigue dos objetivos: en primer lugar, conocer 
la prevalencia de las conductas de uso y abuso de videojuegos 
diferenciando los días de la semana (entre semana vs. fines de 
semana) y, en segundo lugar, analizar las diferencias relaciona-
das con la situación familiar de las personas encuestadas.

2. Método
La investigación Drogas y Escuela X forma parte de una serie de 
investigaciones que se viene realizando periódicamente desde el 
curso 1981-1982 en la comunidad vasca (González-Álvarez 
et al., 2023; Instituto Deusto de drogodependencias, 2019). Los 
datos se recogieron durante el curso 2021-2022, contando con la 
financiación de la Dirección de Salud Pública y Adicciones del 
Gobierno vasco (González-Álvarez et al., 2023; Instituto Deusto 
de drogodependencias, 2019).

La investigación Drogas y Escuela X cuenta con un cuestiona-
rio anónimo que los propios alumnos de 12 a 22 años respon-
den en los centros educativos. Tanto los centros como las aulas 
son seleccionadas aleatoriamente (conglomerados bietápicos) 
(González-Álvarez et al., 2023; Instituto Deusto de Drogodepen-
dencias, 2019).

En cuanto a las características de la muestra, la media de edad 
de los 6209 participantes es de 15,1 (DT = 2,8), con un 47 %  
(n = 2920) de mujeres. En cuanto al tipo de centro, el 43,8 % (n = 
2717) asisten a un centro público y el 56,2 % (n = 3492) a uno 
privado. En cuanto al curso académico, el 31,1 % (n = 1928) cur-
sa 1.º ciclo de la ESO (1.º y 2.º de la ESO); el 28,9 % (n = 1792) 
cursa 2.º ciclo de la ESO (3.º y 4.º de la ESO); el 22,9 %  
(n = 1422) está cursando Bachillerato; el 5,3 % (n = 327) FP bá-
sica y el 11,9 (n = 740) FP grado medio (González-Álvarez et al., 
2023, pp. 91-92).

En cuanto al tipo de familia, algo más de tres de cada cuatro 
jóvenes residen en un hogar con dos progenitores. El 20,4 % resi-
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de con un solo progenitor, ya sea porque su familia sea monopa-
rental, por separación o viudedad. Esta categoría también inclu-
ye las situaciones en las que uno solo progenitor tiene otra pare-
ja. Menos del 2,5 % viven con personas distintas a sus 
progenitores, como pueden ser otros familiares, otras personas, 
en una institución o con su pareja e hijos.

En el caso de esta investigación, antes de cumplimentar los 
cuestionarios se envió comunicaciones por escrito a los directo-
res de los centros educativos, al profesorado y a los padres/ma-
dres. Se obtuvo el consentimiento libre e informado de los parti-
cipantes (o de sus padres o tutores legales en el caso de los me-
nores de 16 años), así como de los centros escolares participantes.

El cuestionario es de libre participación (el alumnado puede 
no participar o abandonarlo si lo desea sin ninguna penaliza-
ción o consecuencia) anónimo y autoadministrado, por lo que 
en ningún caso puede haber una identificación personal de las 
respuestas. Asimismo, la información recogida es registrada en 
una base de datos anonimizada que gestiona en exclusiva el Ins-
tituto Deusto de Drogodependencias.

3. Resultados
La frecuencia de juego en fin de semana es mayor que entre se-
mana. El fin de semana un 36,7 % no juega, un 31,7 % juega 
hasta dos horas, y un 31,7 % juega más de dos horas. En cam-
bio entre semana, un 39,6 % no juega, otro 39,3 % juega una o 
dos horas y el restante 21,1 % lo hace durante más de dos ho-
ras. Investigaciones anteriores identificaron la misma tenden-
cia (Chamarro et al., 2020; Fazeli et al., 2020; Gómez-Gonzalvo 
et al., 2020; González-Álvarez et al., 2023; González-Bueso et al., 
2018).

Cuando se analiza la relación con la situación familiar, se ob-
serva cómo los jóvenes que viven en una familia con dos proge-
nitores realizan un consumo menor de los videojuegos por se-
mana (tablas 1 y 2, y figuras 1 y 2), siendo incluso más alto el 
porcentaje de jóvenes que nunca utilizan los videojuegos. En las 
familias monoparentales, los porcentajes de uso son más altos 
por semana. También son más altos el número de horas y las 
prevalencias de aquellos jóvenes que residen con otros familia-
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res, otras personas e instituciones o con su pareja, hijos e hijas 
(si los hubiera), aunque la muestra dentro de estos colectivos es 
muy reducida, por lo que estos resultados deben ser tenidos en 
cuenta con precaución.

En las familias que tienen dos progenitores, y ambos residien-
do en la misma unidad familiar, se presupone un mayor control 

Tabla 1. Horas que pasan jugando diariamente entre semana: videojue-
gos, consolas y juegos de ordenador

Ninguna <1 1-2 2-3 3-4 4-5 5-6 6+ Total

Familia tradicional 1771 1028 747 351 236 149 63 138 4483

Familia monoparental 105 49 43 19 19 10 8 14 267

1 progenitor (separado/viudo) 253 164 108 48 37 18 8 18 654

1 progenitor + pareja 87 65 34 17 15 14 6 9 247

Otros familiares 25 10 9 4 2 1 2 3 56

Otras personas 30 5 4 1 0 1 0 2 43

Institución 20 8 1 2 2 2 1 2 38

Pareja e hijos 4 0 0 0 1 0 0 0 5

Total 2295 1329 946 442 312 195 88 186 5793

Tabla 2. Horas que pasan jugando diariamente fin de semana: videojue-
gos, consolas y juegos de ordenador

Ninguna <1 1-2 2-3 3-4 4-5 5-6 6+ Total

Familia tradicional 1586 732 684 497 283 292 112 258 4444

Familia monoparental 108 35 36 20 14 16 11 22 262

1 progenitor (separado/viudo) 246 123 99 57 40 32 21 32 650

1 progenitor + pareja 84 46 31 22 14 26 7 16 246

Otros familiares 26 9 6 3 3 3 2 3 55

Otras personas 30 7 2 0 1 0 0 2 42

Institución 22 4 3 2 1 1 0 3 36

Pareja e hijos 4 0 0 0 1 0 0 0 5

Total 2106 956 861 601 357 370 153 336 5740
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de los jóvenes o, lo que es lo mismo, una mejor supervisión. 
Esto no describe ni mucho menos a todas las unidades familia-
res; sin embargo, aquellas familias con un solo progenitor pue-
den tener más limitaciones para controlar el uso entre semana 
que hacen sus hijos e hijas de la tecnología, y, específicamente, 
de los videojuegos.

Si se compara específicamente la situación de las familias con 
dos progenitores frente a las familias monoparentales, se obser-
va que el uso de videojuegos entre semana entre familias con 
dos progenitores es significativamente menor que las familias 
monoparentales, pero con una diferencia pequeña (p = ,040,  

Figura 1. Horas que pasan jugando diariamente entre semana: videojuegos, con-
solas y juegos de ordenador

Figura 2. Horas que pasan jugando diariamente fin de semana: videojuegos, con-
solas y juegos de ordenador
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d de Cohen = -0,15). En cambio, esta diferencia no es significati-
va cuando se analiza el juego en fines de semana (p = ,748). Ya 
que estas familias pueden tener mayores problemáticas en el 
control del uso entre semana.

4. Conclusiones
Los resultados aportados por el cuestionario Drogas y Escuela X 
muestran que los y las jóvenes y adolescentes tienen mayor pre-
valencia de uso los fines de semana, lo que se puede explicar por 
ser periodos con menor carga de trabajo, menos obligaciones y 
más tiempo libre (Chamarro et al., 2020; Fazeli et al., 2020; Gó-
mez-Gonzalvo et al., 2020; González-Álvarez et al., 2023; Gon-
zález-Bueso et al., 2018).

Cuando se analiza la variable relativa a con quién residen es-
tos jóvenes, se puede ver que aquellos que residen en un hogar 
con dos progenitores presentes hacen un uso menos abusivo por 
semana, que aquellos que residen en un hogar monoparental, lo 
que parece coincidir con estudios como el de Becoña et al. (2012), 
que informan de una mayor prevalencia de conductas de riesgo 
en jóvenes con familias monoparentales, debido, entre otros fac-
tores, a la menor presencia o percepción de un apoyo o control 
más débil del progenitor por sus circunstancias sociolaborales y 
socioeconómicas En cuanto al resto de tipos de hogares, el tama-
ño de la submuestra hace que sean poco representativos.

La familia, tal y como señalan diferentes investigaciones, es 
un entorno clave para el desarrollo de conductas (Al-Halabí y 
Errasti, 2007; IREFREA, 2010; Laespada et al., 2004; Martínez, 
2001; Santibánez et al., 2020; Secades et al., 2011; Secades y Fer-
nández-Hermida, 2002). Esto cobra mucha importancia cuando 
se habla de conductas de riesgo, como puede ser el uso y abuso 
de videojuegos. La supervisión de los progenitores y un buen cli-
ma familiar resulta clave para comprender las dinámicas que con-
ducen a las conducta de riesgo (AEVI, 2019; Almeida et al., 2022; 
Alvarez et al., 2019; Balanzá-Martínez et al., 2020; Fazeli et al., 
2020; González-Bueso et al., 2018; González, 2020; Hidalgo, 
2019; Isorna, 2019; Lamas et al., 2019; Lopez-Fernandez, 2018; 
Medina-Ortiz et al., 2020; Moro et al., 2021; Small et al., 2020; 
Villanueva et al., 2021).
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Sin embargo, y aunque la literatura científica informa de evi-
dencias claras sobre el impacto del clima familiar, los resultados 
del presente estudio señalan que el tipo de familia no es tan rele-
vante como el impacto del sexo sobre el uso y posible abuso de 
los videojuegos. Por lo tanto, estas diferencias y la perspectiva  
de género deben ser tenidas en cuenta en la prevención de las con-
ductas de riesgo, tanto para las intervenciones específicas como 
para el diseño de políticas
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1. Introducción
La violencia en relaciones de noviazgo adolescente (de aquí en adelan-
te, VRNA) es un tipo de violencia que se da en diferentes partes 
del mundo independientemente del país, de la cultura, del idio-
ma o de la clase social (Smith et al., 2022) y por cuya alta preva-
lencia está llegándose a considerar un problema de salud pública 
(Contreras, 2022). Esta evidencia ha generado un reto en el mun-
do, tanto a nivel social como académico, que no radica única-
mente en analizar los tipos o niveles de violencia existente, sino 
que trata de abordar esta problemática desde un enfoque multi-
factorial, debido a su gran complejidad (Hébert et al., 2017), 
atendiendo a diferentes variables personales, interpersonales y 
contextuales acordes a esta etapa evolutiva, la adolescencia.

Esta etapa supone un tránsito de la infancia a la adultez que 
posee características intrínsecas que la diferencian de otros esta-
dios evolutivos, y que, en ocasiones, puede favorecer la apari-
ción de conductas irregulares o de riesgo que suelen responder a 
ensayos de comportamiento, a través de los cuales se van confi-
gurando nuevas formas de interaccionar con el resto de la socie-

21. Conductas de violencia psicológica de baja 
intensidad
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dad basados en la experimentación (González de Audikana et 
al., 2021) y muy habitualmente asociados a la búsqueda de 
identidad personal.

La adolescencia, por tanto, es un periodo relevante en cuanto 
a la prevención de la VRNA, ya que dichos actos pueden repercu-
tir en su desarrollo vital tanto a corto como a largo plazo (Adams 
et al., 2020), asociándose a sentimientos de culpa, ira, dolor y 
ansiedad, según Cornelius y Resseguie (2007), así como a la dis-
minución del bienestar psicológico y social, el bajo rendimiento 
escolar (Zaha et al., 2013) y, relacionándose además, con una 
tasa más elevada de ideación suicida y depresión (Singht et al., 
2014; Rey-Anacona et al., 2021).

La VRNA lleva estudiándose más de cuarenta años, siendo 
Makeapeace (1981) el autor pionero en abordar dicha temática. 
Sin embargo, y pese a haber transcurrido varias décadas, una de 
las dificultades que aún persiste es la no existencia de un acuer-
do unánime sobre la definición y la operativización de la mis-
ma. Existen, sin embargo, ciertos elementos subyacentes detecta-
dos que son comunes a las definiciones revisadas por Rubio- 
Garay et al. (2015) en la VRNA como la existencia de amenaza o 
provocación, el control o dominio de un componente de la pa-
reja sobre otro y que este tipo de conductas se den en el marco 
del noviazgo adolescente.

Dentro de los diferentes tipos de violencia, la violencia psico-
lógica es la forma más común en la adolescencia (Rey-Anacona, 
2013; Ybarra et al., 2016) y se caracteriza por cierta complejidad 
al existir diferentes agrupaciones de comportamientos, es decir, 
que se agrupan diferentes variables latentes bajo el concepto vio-
lencia psicológica, existiendo estudios que difieren entre la violen-
cia verbal y emocional, de la violencia psicológica o la violencia 
relacional (Cala, 2020).

Respecto a la tasa de prevalencia, Borges et al. (2020), en una 
muestra de N = 428 adolescentes (M = 16,73 y DP = 1,20), iden-
tificaron que la violencia psicológica (verbal/emocional) alcanzó 
el 91,1 %. Revisiones a nivel europeo como la de Tomaszewska y 
Schuster (2021), detectaron que en el caso de España la victimi-
zación en violencia psicológica alcanzaba un 95,5 % en relación 
en mujeres adolescentes y del 94,5 % para los hombres. En tér-
minos de perpetración, se alcanza el 97 % para las mujeres y el 
95,3 % para los hombres adolescentes, datos que sugieren que 
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las mujeres son más víctimas y perpetradoras de VRNA psicológi-
ca. Cabe destacar que el sexo es una de las variables más contro-
vertidas en cuanto a las tasas de perpetración y victimización se 
refiere (Muñoz-Rivas et al., 2015; Rubio-Garay et al., 2015).

En cuanto a las conductas de violencia psicológica de baja in-
tensidad, cabe mencionar que son la antesala de una posible es-
calada de la violencia psicológica con implicaciones más graves 
que, a su vez, da lugar a la posibilidad de concurrencia de otros 
tipos de violencia (física y sexual) y que a menudo responden a 
una carencia de habilidades sociales en esta etapa evolutiva.

Por lo mencionado hasta ahora el objetivo de la presente in-
vestigación es tratar de dilucidar si existen diferencias de sexo 
dentro de las conductas de violencia de baja intensidad más re-
currentes en la adolescencia que recoge la escala propuesta por 
Nardi-Rodríguez et al. (2017).

2. Metodología
2.1. Participantes

Los datos que se presentan a continuación parten de la investiga-
ción Drogas y Escuela IX realizada por el Instituto de Deusto de 
Drogodependencias (de ahora en adelante IDD) y financiada por el 
Departamento de Salud Pública y Adicciones del Gobierno Vasco.

Los y las participantes de esta investigación han sido 2392 es-
tudiantes en concreto, 1394 hombres y 995 mujeres, matricula-
dos y matriculadas en estudios secundarios en la CAE proceden-
tes de diferentes itinerarios educativos cuyas edades han oscila-
do entre los 12 y 22 años.

2.2. Instrumentos

El instrumento empleado para la recogida de datos ha sido la es-
cala de Conductas de violencia de baja intensidad, creada por Nardi- 
Rodríguez et al. (2017) cuya finalidad era la detección de las con-
ductas de violencia de baja intensidad que percibían las mujeres 
con el objetivo de detectar las conductas más frecuentes y así 
orientar la prevención de la violencia de género en edades tem-
pranas.



256 Investigar la infancia en el escenario pandémico

Esta escala (Nardi-Rodríguez et al., 2017) se elaboró partien-
do de una revisión de guías y estudios nacionales (n = 8) identi-
ficando 123 conductas, las cuales fueron clasificadas en función 
de estrategias de coacción, en función de la similitud del conte-
nido y frecuencia, así como la gravedad de las mismas por tres 
jueces independientes. Tras el proceso se escogieron 23 ítems 
que hacían referencia al control, la desvalorización, la amenaza, 
chantaje sexual, chantaje emocional y conductas sexistas, siendo 
las predominantes aquellas orientadas a chantaje emocional y 
desvalorización (Nardi-Rodríguez et al., 2017).

Desde el equipo de investigación del IDD se realizó una adap-
tación de la escala ampliando su uso a los estudiantes de sexo 
masculino. Para esta adaptación, se procedió a eliminar aquellos 
ítems que estaban orientados a conductas percibidas por muje-
res y no estaban orientadas, según la literatura, a conductas de 
violencia psicológica, sino a conductas de violencia sexual. 
Como resultado se obtuvo una escala de 19 ítems.

3. Resultados
Para abordar el objetivo propuesto, se ha llevado a cabo un aná-
lisis multivariante empleando el análisis factorial exploratorio 
(de ahora en adelante, AFE) a través del programa estadístico 
IMB SPSS versión 28.

El método de rotación de los factores empleado ha sido el 
concerniente a las rotaciones ortogonales seleccionando Vari-
max con normalización Kaiser persiguiendo el objetivo de mini-
mizar el número de variables con altas cargas en cada factor, 
simplificando, así, la interpretación posterior de estos.

En la tabla 1 se presentan las pruebas de esfericidad de Bart-
lett y la prueba de adecuación de Kaiser-Meyer Olkin (KMO) del 
AFE de la escala aplicada a las mujeres. Por un lado, y con rela-
ción a los resultados de la prueba de esfericidad se observa que 
las variables de la muestra están suficientemente correlacionadas 
para poder realizar el AFE con una significatividad menor de 
,000. Por otro, el KMO indica un valor de 0,897 siendo superior 
a 0,80 lo que indica una matriz apropiada para realizar la facto-
rización (Kaiser, 1970).
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Tabla 1. Prueba de esfericidad de Bartlett y prueba de adecuación Kaiser-
Meyer-Olkin; AFE mujeres

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. ,897

Prueba de esfericidad de Bartlett Chi-cuadrado aproximado 5507,699

gl 171

Sig. ,000

En la tabla 2 se encuentran las pruebas relativas a la escala 
aplicada a los hombres obteniendo en las tres pruebas de esferi-
cidad de Bartlett y KMO. El KMO confirma con un 0,941 la via-
bilidad del AFE (Kaiser, 1970) y por otro lado las pruebas de es-
fericidad indican un grado de incorrelación muy elevado con 
una significación del 0,000.

Tabla 2. Prueba de esfericidad de Bartlett y prueba de adecuación Kaiser-
Meyer-Olkin; AFE hombres

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. ,941

Prueba de esfericidad de Bartlett Chi-cuadrado aproximado 9329,537

gl 171

Sig. 0,000

La tabla 3 presenta el AFE, que resume la percepción de las 
mujeres a cuatro factores que explican el 56,75 % de la varianza 
y en el caso de la percepción de los hombres los ítems se agru-
pan en tres factores que explican el 57,61 % de la varianza.

Tabla 3. Análisis Factorial Exploratorio: ítems mujeres y hombres

Con qué frecuencia... Factores mujer Factores 
hombres

1 2 3 4 1 2 3

Te llama para saber dónde estás, con quién, qué 
haces y cuándo os vais a ver

,718 ,743

Se pone celoso/a ,715 ,712

Necesita saber dónde vas, con quién y qué haces ,690 ,707
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Te acusa de que hayas tenido relación con otra 
persona

,603 ,704

No puede vivir sin ti, para que no le dejes ni siquie-
ra una semana

,576 ,703

Mira y controla tu móvil, correo o redes sociales ,574 ,677

Te ha ignorado o te ha castigado con el silencio ,727 ,648

Te ha comparado con otras chicas/chicos haciéndo-
te sentir incómoda/o y humillada/o

,688 ,567

Ha pasado de ti, pendiente de las cosas que le pa-
san a él/ella

,661 ,762

Te ha criticado con frecuencia, por tu forma de 
pensar, hablar u otro motivo

,573 ,744

Te ha insultado o ridiculizado en privado o público ,563 ,685

Te ha dicho que te calles, que no digas tonterías o 
se ha burlado de tus opiniones

,519 ,644

Te ha gritado y te ha hablado mal ,503 ,566

Te ha intentado aislar de tus amistades y/o familia ,775 ,474

Usa contraseñas para suplantar tu identidad o con-
trolarte

,739 ,455

Te ha pedido que no salgas con tus amigos y/o 
amigas

,641 ,802

Ha hablado mal de tu familia o amigos/as ,547 ,716

Critica tu forma de vestir o maquillarte ,832 ,564

Te pide que cambies tu forma de vestirte o de ma-
quillarte

,787 ,494

En la tabla 4 se presentan los diferentes factores en función 
del poder explicativo de la variabilidad y la frecuencia en por-
centajes de los ítems que configuran los mismos: estrategias de 
control mediante el chantaje emocional, estrategias de control 
mediante la desvalorización, estrategias de violencia relacional y 
estrategias de control de la imagen.

Como se puede observar, los porcentajes son más elevados en 
todos los ítems, a excepción de los celos (más percibido por las 
mujeres siendo la diferencia significativa al 95 %), ubicado en 
ambos casos en el factor denominado como estrategia de control 
mediante el chantaje emocional, siendo estas tácticas las más perci-
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bidas en ambos sexos con relación a los otros tipos de conductas 
violentas de baja intensidad. En segundo lugar, se identifica el 
factor 2, incorporando estrategias de control a través de la desva-
lorización, en tercer lugar, las estrategias orientadas al control re-
lacional (factor 3) y, en último lugar, las estrategias de control de 
la imagen.

Tabla 4. Factor 1: Estrategias de control mediante el chantaje emocional

¿Con qué frecuencia tu pareja...? Sexo N % P

Te llama para saber dónde estás, con quién, qué haces y cuándo 
os vais a ver

Mujer 275 33,8 ,004*

Hombre 433 40,4

Se pone celoso/a Mujer 555 68,3 ,017*

Hombre 675 63,1

Necesita saber dónde vas, con quién y qué haces Mujer 212 26,1 ,001**

Hombre 363 33,9

Te acusa de que hayas tenido relación con otra persona Mujer 157 19,3 ,001**

Hombre 286 26,7

No puede vivir sin ti, para que no le dejes ni siquiera una semana Mujer 182 22,6 ,001**

Hombre 344 32,7

Mira y controla tu móvil, correo o redes sociales Mujer 163 19,9 ,001**

Hombre 291 27,1

Te ha ignorado o te ha castigado con el silencio Mujer 169 20,9 ,001**

Hombre 299 28.3

Te ha comparado con otras chicas/chicos haciéndote sentir 
incómoda/o y humillada/o

Mujer 100 12,4 ,001**

Hombre 212 19,9

* p < ,05, **p < ,001

Tabla 5. Factor 2: Estrategias de control mediante la desvalorización

¿Con qué frecuencia tu pareja...? Sexo N % P

Ha pasado de ti, pendiente de las cosas que le pasan a él/ella Mujer 192 23,7 ,097

Hombre 287 27

Te ha criticado con frecuencia, por forma de pensar, hablar u otro 
motivo

Mujer 88 10,9 ,001**

Hombre 206 19,4
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Te ha insultado o ridiculizado en privado o público Mujer 78 9,7 ,009*

Hombre 144 13,6

Te ha dicho que te calles, que no digas tonterías o se ha burlado 
de tus opiniones

Mujer 116 14,4 ,001**

Hombre 264 25

Te ha gritado y te ha hablado mal Mujer 152 18,9 ,001**

Hombre 281 26,5

Te ha intentado aislar de tus amistades y/o familia Mujer 62 7,6 ,001**

Hombre 118 11,1

Usa contraseñas para suplantar tu identidad o controlarte Mujer 47 5,7 ,001**

Hombre 116 10,9

* p < ,05, **p < ,001

Tabla 6. Factor 3: Estrategias de violencia relacional

¿Con qué frecuencia tu pareja...? Sexo N % P

Te ha intentado aislar de tus amistades y/o familia Mujer 62 7,6 0,011*

Hombre 118 11,1

Te ha pedido que no salgas con tus amigos y/o amigas Mujer 60 7.3 0.001**

Hombre 172 16.2

Usa contraseñas para suplantar tu identidad o controlarte Mujer 47 5.7 0.001**

Hombre 116 10.9

Ha hablado mal de tu familia o amigos/as Mujer 117 14.3 0.050*

Hombre 189 17.7

* p <.05, **p <.001

Tabla 7. Factor 4: Estrategias de control de la imagen

¿Con qué frecuencia tu pareja...? Sexo N % P

Critica tu forma de vestir o maquillarte Mujer 144 17,7 0,011*

Hombre 275 25,5

Te pide que cambies tu forma de vestirte o de maquillarte Mujer 79 9,6 0,001**

Hombre 177 16,4

* p <,05, **p <,001
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4. Discusión y conclusiones
Tal y como se ha advertido en los resultados, existen diferentes 
variables latentes que se han denominado de la siguiente mane-
ra: estrategias de control mediante el chantaje emocional, estrategias 
de control a través de la desvalorización, estrategias de violencia rela-
cional y estrategias de control de la imagen.

Se han podido confirmar diferencias en función del sexo en 
las conductas percibidas. En este sentido, además de haberse de-
tectado diferencias en la construcción de los factores, el dato más 
llamativo es que en el AFE de los hombres, el tercer factor (estra-
tegias de control de imagen) añade un tipo de control relacional 
orientado al contexto de iguales y contexto familiar con puntua-
ciones elevadas. Esto puede sugerir que dichas estrategias de con-
trol de la imagen puedan pasar desapercibidas para los hombres.

Este dato podría explicarse a través del concepto maltrato téc-
nico, es decir, aunque las mujeres perciben con menor frecuencia 
conductas hacia el control de su imagen, no implica que no se 
den o se den en menor medida, sino que puede existir una nor-
malización de este tipo de conductas asociado a creencias rela-
cionadas con el amor romántico (Gómez-Gamero et al., 2019; 
Cava et al., 2020) o a otras dificultades que complejizan la iden-
tificación y detección normalizando su percepción (Molina et al., 
2021).

En cuanto a la prevalencia de los ítems que integran los dife-
rentes factores los datos sugieren, junto a las autoras de la escala 
(Nardi-Rodríguez et al., 2017), que son las estrategias de control 
mediante el chantaje emocional las percibidas con mayor fre-
cuencia.

Otro dato significativo con relación a las estrategias de chan-
taje emocional es que la conducta más percibida en mujeres y 
hombres son los celos. Asimismo, es la única estrategia de chan-
taje emocional que perciben con mayor frecuencia las mujeres 
con relación a los hombres. En este sentido, y como ya argumen-
tó Cava et al. (2020), este tipo de violencias que pueden ser em-
pleadas como una forma de resolver conflictos por carencia de 
otras habilidades pueden provocar inseguridad siendo los celos 
la representación de las mismas en estas primeras relaciones.

Finalmente, con relación a las conductas de celos, cabe seña-
lar que, en la revisión de Rubio-Garay et al. (2015), se identifica-
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ron las conductas de celos y conductas controladoras como va-
riables individuales que facilitan la perpetración de la VRNA, al 
igual que el estudio de Anacona et al. (2021) en el que identifi-
caron mayor frecuencia en conductas de control y coerción.

Una de las principales conclusiones que podemos observar es 
que ambos sexos perciben de manera diferente las diversas for-
mas de conductas de violencia de baja intensidad (López-Cepero 
et al., 2015).

Las recomendaciones para futuras investigaciones se basan en 
seguir analizando las conductas de baja intensidad enmarcadas 
en la VRNA con el objetivo de orientar programas de prevención 
con mayor eficacia. Estas deberán tener en consideración las di-
ferencias en función del sexo en la interpretación y percepción 
de este tipo de conductas, ya que la calidad y los modelos rela-
cionales que se instauren en esta etapa serán cruciales en etapas 
vitales posteriores (Kansky y Allen, 2018).
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1. Introducción
El desarrollo infantil desempeña un papel importante en la con-
solidación de la vida adulta (Mendelsohn et al., 2018). Las alte-
raciones del desarrollo socioemocional y conductual prevalecen 
entre el 10 % y el 20 % de la población infantil (Kato et al., 
2015). La Atención Temprana (AT) es el conjunto de interven-
ciones a los niños de 0 a 6 años con discapacidad o trastornos 
del desarrollo, a su familia y entorno (Unesco, 2016). Las inter-
venciones siguen las Prácticas Centradas en la Familia (PCF), las 
cuales implican un papel activo de los familiares, el desarrollo 
de capacidades y la ayuda a los padres para la tomar decisiones, 
entre otras acciones (Dunst et al., 2019). En España, los datos 
más recientes muestran que el 16 % de los niños presentan algún 
tipo de trastorno del desarrollo y el 10 % de la población recibe 
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AT (GAT, 2018). En los Centros de Desarrollo Infantil y Aten-
ción Temprana (CDIAT) intervienen equipos multidisciplinares 
ofreciendo coordinación, apoyo e intervención (GAT, 2018).

Entendiendo la AT dentro del marco ecológico, el desarro-
llo infantil se concibe como una actividad social llevada a 
cabo en el núcleo familiar (Bronfenbrenner, 1979). DEC 
(2014) detalla que la intervención con PCF debe contemplar: 
la evaluación, el entorno, la familia, la instrucción, la interac-
ción, el equipo y la transición. Sin embargo, uno de los mayo-
res retos actuales se enmarca en las creencias profesionales so-
bre la implicación activa de los familiares (Dunst y Espe-
Sherwindt, 2016).

Cabe destacar que la primera noticia sobre la discapacidad 
de un niño puede ser un acontecimiento traumático que condi-
ciona el funcionamiento del sistema familiar (Cunningham, 
1995). Se pueden encontrar actitudes y sentimientos de nega-
ción, rechazo o búsqueda de nuevas respuestas. Por ello, duran-
te la fase de acogida y evaluación en los CDIAT, los profesiona-
les deben valorar los factores que pueden causar malestar fami-
liar (Phoenix y Rosenbaum, 2019). Según la teoría de Sameroff 
y Chandler (1975), existen asociaciones bidireccionales entre 
los niños y los miembros de la familia. Por ello, los posibles 
problemas de salud mental de los padres pueden afectar al desa-
rrollo del niño, del mismo modo, la discapacidad o los trastor-
nos del desarrollo pueden provocar estados de ansiedad o de-
presión.

Datos recientes muestran que los niños en edad preescolar de 
padres con síntomas depresivos son más propensos a experi-
mentar problemas de conducta externalizantes o interacciones 
retraídas identificadas como conductas internalizantes (Sweeney 
y Macbeth, 2016). Existe una clara necesidad de investigación 
sobre el bienestar psicológico de los miembros de la familia du-
rante la fase de admisión y evaluación en los servicios de AT (Ba-
gur y Verger, 2020). En este contexto, el estudio analiza la rela-
ción entre la ansiedad y la depresión de los padres y de los pro-
blemas conductuales y emocionales de niños de 0 a 6 años 
usuarios en CDIAT.
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2. Metodología
2.1. Diseño del estudio y participantes

El estudio se basa en un diseño cuantitativo transversal. Los da-
tos se recogieron entre diciembre de 2020 y febrero de 2021 en 
las Islas Baleares (España). Los participantes fueron las fami- 
lias usuarias en CDIAT, con un periodo de alta de entre 2 y 6 
meses. Se contactó con 150 familias a través de un muestreo 
intencional. Se obtuvo una tasa de participación final del 90 % 
(N = 135). La tabla 1 muestra las características sociodemográ-
ficas de los participantes.

Tabla 1. Características sociodemográficas de la muestra (n = 135)

Variables N %

Género Femenino 106 78,5

Masculino 29 21,5

Trabajo Jornada completa 67 49,6

Jornada parcial 32 23,7

Desempleo 36 26,7

Nivel educativo Primario 28 20,7

Secundario 61 45,2

Superior 46 34,1

Ingresos anuales < 15 000 € 43 31,9

15 000 € - 24 000 € 56 41,5

25 000 € - 49 000 € 32 23,7

> 50 000 € 4 2,0

Nota: elaboración propia

2.2. Instrumentos

La Escala de Ansiedad y Depresión (Goldbert et al., 1988) es una 
prueba autoadministrada que detecta síntomas asociados a la 
ansiedad y la depresión. Consta de dos subescalas de nueve 
ítems cada una y se pregunta al participante si durante las dos 
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últimas semanas ha experimentado alguno de los síntomas enu-
merados. Las respuestas son afirmativas o negativas. Los puntos 
de corte son 4 o más para la ansiedad y 2 o más para la depre-
sión. La sensibilidad es del 83,1 % y la especificidad del 81,8 %.

El Child Behavior Checklist (CBCL 1 ½-5) para niños de entre 
año y medio y cinco años (Achenbach y Rescorla, 2000) es un ins-
trumento estandarizado que puede ser autoadministrado por los 
padres adultos. Se compone de 99 ítems con una escala de tipo 
Likert que oscila entre 0 «nada cierto», 1 «a veces» y 2 «muy cier-
to». Se obtienen dos escalas amplias y siete estrechas que reflejan 
problemas conductuales y emocionales. Las escalas estrechas son: 
emocionalmente reactivo, ansioso-depresivo, quejas somáticas, 
retraimiento, problemas de sueño, problemas de atención y com-
portamiento agresivo. La escala de problemas de sueño no está 
incluida en ninguna escala amplia (Achenbach y Rescorla, 2000).

2.3. Análisis de los datos

Los datos se han analizado de forma descriptiva, diferencial y 
correlacional mediante IBM-SPSS v.26. Se estimaron estadísticos 
descriptivos univariantes para las variables cuantitativas, y fre-
cuencias absolutas y relativas para las variables categóricas. El su-
puesto de normalidad de las variables se evaluó mediante la prue-
ba de Kolmogorv-Smirnov para todas las variables con p < .01, 
junto con intervalos de confianza poblacionales para los estadís-
ticos de asimetría y asimetría (IC 95 %).

Se utilizó t de Student, chi-cuadrado, correlación de Pearson y 
ANOVA para analizar los datos sociodemográficos, así como los 
derivados de la salud mental de los familiares, la ansiedad y la 
depresión y el desarrollo infantil. Se consideró un valor p < .05. 
Para cada diferencia, se calcularon la potencia estadística y el ta-
maño del efecto (Choen, 1988) con el programa G*Power.

2.4. Ética de la investigación

Todos los participantes firmaron un consentimiento informado, 
que garantiza el anonimato, la protección de datos y la participa-
ción voluntaria en el estudio. Se obtuvo la aprobación del Comi-
té de Ética de la Investigación de las Islas Baleares (CEIB/IB) (Es-
paña), asignándosele el código de expediente 131CER19.
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3. Resultados
3.1. Análisis descriptivo

Las puntuaciones de ansiedad y depresión no muestran niveles 
elevados de ambos trastornos. Sin embargo, existe una diferen-
cia notable entre las puntuaciones de las subescalas, siendo la 
ansiedad (M = 3,51; DE = 2,68) 2,19 puntos superior a la depre-
sión (M = 1,32; DE = 1,8).

Los datos de desarrollo infantil detallan puntuaciones altas aso-
ciadas al rango clínico en relación con la variable emocionalmente 
reactivo (M = 6,3; DE = 3,8) y retraimiento (M = 5,10; DE = 3,2). 
Los problemas de atención (M = 4,55; DE = 2,03), ansioso- 
depresivo (M = 4,47; DE = 3,03), problemas de sueño (M = 4,08; 
DE = 2,98), quejas somáticas (M = 3,30; DE = 3,10) y conducta 
agresiva (M = 13,87; DE = 7,04) se consideran dentro del rango 
normal.

Los problemas de internalización (M = 18,43; DE = 11,12) se 
limitan al percentil 59 (con M = 13) como límite del rango nor-
mal (Achenbach y Rescorla, 2000). En este caso, los resultados se 
asocian al percentil 64 y 65, lo que se considera dentro del rango 
clínico. En cuanto a los problemas de exteriorización (M = 18,43; 
DE = 8,36) se considera que el rango normal es hasta el percentil 
59 (M = 20).

3.2. Análisis diferencial

El análisis de varianza asociado a la edad del niño que recibe la 
intervención muestra un contraste significativo en la ansiedad 
de los familiares (F = 3,00; p < ,05). En concreto, las pruebas 
dos a dos indican diferencias entre un año y tres años (t = 2,88; 
p < ,05) con tamaño del efecto d = 1,19 y potencia estadísti- 
ca de (1-β) = 0,86, un año y cuatro años (t = 2,08; p < ,05) con 
d = 0,97 y (1-β) = 0,72, tres años y cinco años (t = -2,80; p < ,01) 
con d = 0,75 y (1-β) = 0,88 y cuatro años y cinco años (t = -2,13; 
p < ,05) con d = 0,55 y (1-β) = 0,67. No hay diferencias en rela-
ción con la depresión (F = 2,21; p = ,07).

El diagnóstico del niño intervenido es un factor condicio-
nante de las variables de desarrollo asociadas a reactividad emo-
cional (F = 3,00; p < ,01), retraimiento (F = 4,183; p < ,01), con-
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ducta agresiva (F = 2,35; p < ,05), problemas de interiorización 
(F = 2,567; p < ,05) y problemas de exteriorización (F = 2,34;  
p < ,05). Cabe señalar que no se encontraron diferencias en rela-
ción con la situación laboral, el nivel educativo o los ingresos 
anuales totales.

En la tabla 2 se detalla el análisis del tipo de disciplina del 
profesional que interviene durante la primera etapa como factor 
condicionante del desarrollo; la reacción emocional del niño, el 
retraimiento, los problemas atencionales, la conducta agresiva y 
los problemas internalizantes y externalizantes son variables con 
diferencias significativas.

Tabla 2. Análisis diferencial con variable de agrupación disciplina profe-
sional

Subescala F Media cuadrática

Emocionalmente reactivo 2,46* 34,63

Ansioso-depresivo 1,39 12,62

Quejas somáticas 0,76 7,41

Abstinencia 4,29** 40,01

Problemas de sueño 0,80 7,26

Problemas de atención 2,49* 9,76

Comportamiento agresivo 3,46** 156,37

Problemas de interiorización 2,32* 273,10

Problemas de exteriorización 3,73** 235,86

Total subescalas 2,24* 209,44

*p < ,05 **p < ,05
Nota: elaboración propia

En concreto, las diferencias entre psicología y logopedia se 
encuentran en las subescalas emocionalmente reactivo (t = 2,16; 
p < ,05), retraimiento (t = 2,44; p < ,05), problemas atencionales 
(t = 2,63; p < ,05), conducta agresiva (t = 2,70; p < ,01) y proble-
mas externalizantes (t = 2,96; p <,01), donde la psicología tiene 
un impacto más positivo en las subescalas. En cuanto a las dife-
rencias entre fisioterapeuta y terapeuta ocupacional, se encontra-
ron diferencias en el comportamiento emocionalmente reactivo 
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(t = 3,04; p < ,01), ansioso-depresivo (t = 6,62; p <,01) y agresivo 
(t = 2,55; p <,05), teniendo el terapeuta ocupacional un mayor 
impacto. En cuanto al fisioterapeuta y el psicólogo, inciden en la 
conducta emocionalmente reactiva (t = 3,46; p <,01), retraimien-
to (t = 6,63; p < ,01), conducta agresiva (t = 4,05; p < ,01), pro-
blemas de interiorización (t = 4,37; p <,01), problemas de exte-
riorización (t = 3,91; p < ,01) y nivel de desarrollo total (t = 4,13; 
p <,01), obteniendo mayores puntuaciones las relacionadas con 
el psicólogo. Por último, entre el fisioterapeuta y el trabajador 
social existen diferencias en retraimiento (t = 3,17; p < ,01) y 
conducta agresiva (t = 2,34; p <,05), obteniendo puntuaciones 
más altas el trabajador social.

3.3. Análisis correlacional

Las variables ansiedad y depresión se relacionan con el desarro-
llo infantil, excepto la relación entre depresión y problemas de 
sueño de los niños. Así, la ansiedad se relaciona con los trastor-
nos emocionales reactivos (r = ,42; p < ,01), ansioso-depresivos 
(r = ,40; p <,01), quejas somáticas (r = ,39; p <,01), retraimien-
to (r = ,20; p <,05), problemas de sueño (r = ,31; p <,01), pro-
blemas de atención (r = ,23; p <,05), comportamiento agresivo 
(r = ,27; p <,01), problemas de interiorización (r = ,42; p <,01), 
problemas de exteriorización (r = ,28; p <,01) y problemas tota-
les de desarrollo (r = ,43; p <,01).

En cuanto a la depresión de los cuidadores, se relaciona con 
el comportamiento emocionalmente reactivo (r = ,31; p <,01), el 
comportamiento ansioso-depresivo (r = ,22; p < ,05), las quejas 
somáticas (r = ,32; p < ,01), el retraimiento (r = ,32; p <,01), pro-
blemas de atención (r = ,30; p < ,01), comportamiento agresivo 
(r = ,21; p < ,05), problemas de interiorización (r = ,35; p <,01), 
problemas de exteriorización (r = ,25; p < ,01) y problemas de 
desarrollo totales (r = ,33; p <,01).

4. Discusión
El presente estudio examinó las relaciones entre las variables del 
desarrollo conductual y emocional infantil de niños de 0 a 6 
años con discapacidades en el desarrollo con la ansiedad y la 
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depresión de los cuidadores. Los resultados revelan que los cui-
dadores de niños con trastornos del desarrollo presentan niveles 
más altos de ansiedad que de depresión (Nath et al., 2016). Ade-
más, la edad del niño es una variable indicadora del nivel de 
ansiedad de los familiares. En concreto, una mayor sintomatolo-
gía de ansiedad en los padres con hijos de tres y cuatro años. Por 
el contrario, no se encontraron diferencias significativas en rela-
ción con los niveles de depresión. Según Guerrero et al. (2021), 
esto puede estar relacionado con la continua dependencia de los 
niños hacia sus madres a lo largo de su crecimiento y, por tanto, 
con la falta de regulación emocional. Además, a menudo se en-
frentan a retos únicos, como buscar tratamiento, controlar los 
comportamientos, encontrar adaptación y apoyo tanto social 
como escolar, y al mismo tiempo (Hoefman et al., 2014).

Durante la primera fase de la intervención, la disciplina del 
profesional de AT es un factor clave para identificar las necesida-
des del niño y de la familia. La psicología o la terapia ocupacio-
nal tienen un mayor impacto en la percepción de mejora en las 
subescalas de desarrollo que la logopedia o la fisioterapia. El es-
tilo comunicativo asumido por el profesional determinará tanto 
la percepción del desarrollo como la relación que se establezca 
con la familia. La colaboración requiere habilidades específicas y 
estrategias interpersonales que a veces suponen un reto en los 
equipos multidisciplinares (Weglarz-Ward et al., 2020). Diferen-
tes estudios destacan la importancia de la formación para desa-
rrollar intervenciones dirigidas a los conocimientos familiares, 
las habilidades de comunicación o las estrategias de interacción 
familiar (Vilaseca et al., 2019; Young et al., 2021).

La salud mental de los cuidadores se asocia con las subescalas 
de desarrollo de los niños, de forma que, a mayor deterioro de la 
salud mental de los padres, mayores niveles de deterioro en las 
subescalas de desarrollo. En este sentido, Maccoby (2000) de-
mostró que los niños son más susceptibles a la influencia psico-
patológica de los padres en comparación con la adolescencia. Se 
encuentran resultados similares para las variables de ansiedad y 
depresión. De ello se deduce que cuanto mayores son los niveles 
de ansiedad y depresión, mayores son los niveles de alteraciones 
en las subescalas de desarrollo y en el nivel total de desarrollo.

En resumen, las PCF que apoyan todo el sistema pueden te-
ner resultados más positivos tanto para los niños como para los 
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cuidadores, promoviendo una mejor salud mental de los padres 
de forma que se minimicen las dificultades emocionales y de 
comportamiento de sus hijos (Adams et al., 2019).

5. Conclusión
Los resultados de esta investigación pueden ayudar a coordina-
dores y profesionales de AT a considerar aspectos que repercuten 
en la mejora del desarrollo del niño, así como en el bienestar de 
la familia. Se debe considerar los niveles de ansiedad de los cui-
dadores para favorecer a mejorar la intervención, entendiendo 
que el bienestar familiar tiene un impacto directo en el desarro-
llo del niño. En especial, la psicología o la terapia ocupacional 
obtienen resultados más positivos durante la fase de evaluación 
de familias y niños con trastornos del desarrollo. Este hallazgo 
indica una posible falta de formación especializada en habilida-
des de comunicación y relación enmarcadas en las teorías de 
aprendizaje de adultos.

En conclusión, las implicaciones profesionales que subyacen 
al marco de la práctica centrada en la familia deben adaptarse a 
la realidad del sistema familiar para que la intervención sea lo 
más significativa posible. El estudio destaca la importancia de 
seguir investigando sobre las competencias profesionales en la 
evaluación del sistema familiar. A pesar de que en España los 
fundamentos de la AT se basan en el PCF, los profesionales están 
en proceso de formación. Por lo tanto, sería interesante analizar 
la eficacia de la intervención, así como la calidad de los CDIAT 
para que las administraciones y las políticas se adapten a los 
principios de calidad para el desarrollo infantil.
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